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Capítulo 1. 
 

Rosario fue a buscar a su gemela. Era raro estar desaparecida tanto tiempo. Por lo general, pasaban prácticamente todo el día juntas desde que nacieron, aunque de vez en cuando necesitaban sus espacios y su silencio mental. Si bien hacía más de dos horas que no encontraba a Águeda y llevaba ya un buen rato buscándola.
 

Fue a la biblioteca y le pareció escuchar un grito de su hermana. Se acercó a la puerta preocupada. Se equivocaba, no eran gritos, eran jadeos. Aquella estancia se encontraba en el ala del castillo donde no solía haber gente. Y la sala en sí estaba casi siempre cerrada, ya nadie leía en ella. Era tan grande y fría que no apetecía sentarse allí, a pesar de contar con grandes y cómodos sofás acolchados en seda. 
 

Una tenue luz se filtraba por la rendija que dejaba la puerta medio abierta. Aguzó el oído y deslizó la mirada. Tuvo que retener un suspiro. En uno de los sofás se hallaba su hermana tumbada boca arriba, con la falda levantada y las piernas flexionadas. Entre ellas se encontraba la cabeza de un hombre del que no pudo distinguir su identidad. Águeda llevaba el corsé suelto y los pechos de pezones rosados se asomaban por encima, quedando al aire. 
 

Por un momento Rosario pensó que su hermana estaba siendo víctima de las pasiones de algún hombre de la casa y que se encontraba así en contra de su voluntad. Pero se fijó mejor y vio cómo la cara de su gemela era un todo un poema de placer. Gemía débilmente y se mordía un dedo con fuerza, posiblemente intentando retener el sonido. Con la espalda arqueada, movía lentamente el pubis hacía arriba y hacia abajo mientras el hombre seguía libando de su parte más íntima.
 

Rosario sintió rabia, la había abandonado para esto, no contaba con ella para ciertas cosas y eso le molestaba. La ira comenzó a invadirla también por otra razón. Aquel hombre se estaba aprovechando de ella y, si no era así, estaban intimando y no le gustaba. Ambas sentían a su gemela como su propiedad; y si aquel hombre disfrutaba de su cuerpo lo estaba haciendo sin su consentimiento. ¿Por qué no le habría dicho nada Águeda? ¿Acaso le ocultaba una relación de amor y pasión, a ella, a la sangre de su sangre, a su hermana amada?
 

Debería haberse marchado en ese mismo momento, pero algo la retenía allí: la curiosidad y algo más profundo, más visceral. Siguió contemplando, desde el anonimato que le proporcionaba la oscuridad, la escena entre su hermana y el desconocido.
 

El hombre movía la cabeza cada vez más rápido entre las piernas de su gemela, lo que provocaba en ésta una excitación mayor. Las manos de él se agarraban con fuerza a los muslos de ella. En un momento dado, Águeda, con los ojos fuera de órbita, agarró la cabeza del hombre para detenerle, pero este siguió aún más rápido durante un rato más. Entre los suspiros se escuchaba el sonido acuoso de los lametones. 
 

Finalmente su hermana le agarró al hombre la cabeza con más fuerza para sacarla de sus piernas, él se dirigió directamente hacia su boca. Fue cuando Rosario reconoció a su tío, el marido de la hermana de su padre y se sorprendió aún más de lo que ya estaba. La besó con ímpetu mientras con la otra mano desabrochaba la bragueta de su pantalón, del cual salió como una palanca, su pene erecto y palpitante, de cabeza rosácea. No tardó demasiado en volver a tenerlo bajo cobijo, pues lo introdujo en el interior de su hermana para regocijo de ésta, que torció los ojos mientras levantaba el pubis para recibirle gustosa mientras soltaba un gemido lento.
 

Jamás se lo pudo imaginar, su hermana y su tío yaciendo juntos a escondidas de todos, incluso de ella. Quiso salir corriendo, pero un cosquilleo en sus partes íntimas se lo impidió y siguió observando cómo su tío cabalgaba a su hermana con fuertes embestidas, mientras mamaba de sus pechos incipientes.
 

Su gemela se retorcía de placer, se lo veía en la cara, en todo el cuerpo. Al verla a ella, era como si se estuviera viendo a sí misma. De hecho, sin quererlo, se imaginó que era ella, y el latir de su vulva se hizo casi insoportable. Levantó sus faldas e introdujo su mano entre la ropa interior frotándose con intensidad mientras notaba cómo su boca salivaba en exceso, tanto que tuvo que tragar.
 






  







Capítulo 2.
 

Rosario estaba muy molesta con su hermana, siempre habían hablado del momento de deshacerse de la virginidad juntas, como lo hacían casi todo; pero Águeda se le había adelantado tomando la iniciativa por su cuenta. 
 

Por otra parte sentía una gran curiosidad por cómo había sucedido, pero se debatía entre seguir enfadada o preguntarle. 
 

Logró una mezcla de los dos.
 

- No me puedo creer que me hayas dejado sola en esto, yo creía que lo haríamos juntas.
 

- Rosario, que seamos hermanas no significa que seamos una sola persona, con un solo comportamiento – aclaró Águeda – tú eres tú, yo soy yo. Lo hacemos casi todo juntas, ¿Qué mas quieres?
 

- Para mi este momento era importante, me has abandonado – le echó en cara mientras fruncía el ceño y la miraba con el reproche dibujado en las pupilas azules.
 

- No, no lo he hecho. Si hubiera estado planificado de antemano… pero sencillamente surgió. Sucedió y ya está.
 

- Y encima con el tío Rigoberto, ¿No te da un poco de… vergüenza?
 

- La verdad es que no, me vale igual el tío Rigoberto que cualquier otro. Me apetecía, le apetecía y sucedió.
 

A Rosario comenzaron a empañársele los ojos y Águeda se ablandó un poco.
 

- Venga, no te pongas así, te prometo que la próxima vez te aviso ¿vale?, no te enfades conmigo.
 

- Si no me enfado – hipó – es que para mi era importante, y tengo tantas ganas que me molesta demasiado seguir siendo virgen. Casi nadie lo es a nuestra edad.
 

- Mujer, claro que sí, solo tenemos quince años, alguna mojigata habrá por ahí que sí.
 

- ¿Me estás llamando mojigata?
 

- Que no, mira, si quieres lo hablo esta misma tarde con el tío y lo arreglamos todo.
 

- ¿Sí?
 

- ¿No te excita el tío Rigoberto?
 

- Hasta esta mañana la verdad es que no, pero ahora reconozco que un poco sí, después de veros, uf, me he puesto malísima, y aún sigo. ¿Cómo ha sido?, cuéntamelo.
 

Águeda se desplazó de su cama a la de su hermana y sentándose frente a ella comenzó a narrar, como si de un cuento se tratase, su experiencia vivida con el tío Rigoberto.
 

- Todo empezó en el desayuno, yo me levanté con un sueño húmedo pero más caliente que el pan recién salido del horno. Me fui a la biblioteca a buscar algún libro interesante, bueno, no te lo vas a creer – puso cara de misterio -  me he encontrado con toda una sección de más de cuatrocientos libros de literatura erótica.
 

- ¿De veras?
 

- Sí, lo tienes que ver ¡Es genial! Cogí uno que me parecía sugerente y de leerlo me he puesto tan cachonda que he tenido que tocarme. Estaba casi al punto cuando ha entrado el tío, que llevaba un rato mirándome escondido tras la puerta y me ha dicho que él podía remediarlo mejor que yo, que si me dejaba me iba a comer el coño como nadie, que si su polla experimentada era la mejor de toda la comarca, que si había desvirgado a más de trescientas muchachas… en fin…
 

- O sea, que ha sido él – frunció el ceño.
 

- Él lo ha sugerido, yo me he prestado.
 

- ¿Y cómo ha sido? – preguntó haciendo un mohín.
 

- Uff, genial, la comida de chocho ha sido bárbara, lo que pasa es que ha llegado un momento en el que yo quería más, me apetecía una buena verga dentro.
 

- ¿Y cómo la tiene?
 

- Bueno, a mi me ha gustado, pero me la esperaba un poco más grande, la verdad. No es que yo haya visto muchas, pero creo que las hay de mayor tamaño, debe haberlas más grandes, seguro.
 

- ¿Y el final?
 

- Bueno, no ha durado mucho, creía que iba a estar un rato más largo endiñándomela, se ha corrido enseguida. Me ha llenado de leche, un asco. Pero la comida de chocho ha sido bárbara – por un momento se ensimismó rememorando lo sucedido para volver al cabo de un rato a hablar - Oye, ¿quieres probarlo? 
 

- ¿El qué?
 

- La comida de chocho, ahora que sé cómo se hace te lo puedo hacer a ti. La verdad es que nunca se nos ha ocurrido.
 

- Oh, qué buena idea. 
 

Las hermanas, aunque desconfiadas y maquiavélicas con los demás, se tenían una confianza mutua que hacía que hablaran sin tapujos, con el corazón abierto. Era tan similar su forma de pensar que sus conversaciones eran idénticas al diálogo interior que las personas corrientes suelen mantener consigo mismas. De ahí la falta de pudor absoluto la una con la otra. 
 

Rosario se levantó las faldas y se bajó la ropa interior y su hermana se esmeró para que ella disfrutara. Y lo hizo, gimió y gimió mientras Águeda libaba de su flor más escondida y jugosa.
 

Entre jadeos, a Rosario se le ocurrió algo.
 

- Oye, podemos hacerlo las dos a la vez incluso.
 

- Y ¿Cómo? – preguntó Águeda con la boca como si hubiera metido la cara en un melón maduro.
 

- Tú te pones al revés, así, de lado las dos.
 

- Sí, eso sí que es una gran idea.
 

- Sí, muy buena, pero yo seguiré virgen y tú no.
 

- No seas tonta, eso lo arreglamos enseguida.
 

Fue la primera experiencia sexual conjunta que tuvieron en sus vidas, la primera de las muchas y placenteras que vendrían después. Consiguieron un orgasmo simultáneo y las dos gritaron con deleite mientras lamían y se relamían.
 

Al día siguiente urdieron un plan mediante el cual consiguieron convencer a su hermano mayor para que invitara a dos de sus amigos más apuestos. Mediante engaños lograron que aquel desapareciera un rato con una de las sirvientas.
 

Se arreglaron para la ocasión dejando entrever el mayor volumen de carne posible, especialmente en el escote. Se perfumaron y se maquillaron con delicadeza para que apenas se notara, pero sí tuviera un efecto de atracción sobre sus presas.
 

Fue fácil, demasiado fácil. Sus dos galanes se mostraron muy predispuestos a la seducción de las gemelas rubias, quienes con sus largos cabellos de oro consiguieron ser penetradas una y otra y vez en uno de los cuartos de invitados. Uno en el cual reinaba una cama kilométrica, en el que se podía yacer fácilmente no cuatro, sino hasta seis personas. 
 

Cuando los muchachos estallaron en éxtasis entre la carne cálida de las hermanas, ellas cruzaron miradas repletas de picardía. Por fin las dos se habían desprendido de aquel lastre que suponía la virginidad. Pero no se habían quedado del todo satisfechas. Cambiaron de posición y de muchacho aunque ellos nunca tuvieron muy claro si se habían follado a una dos veces o a las dos.
 

Con las mejillas arreboladas y la sonrisa de haberse salido con la suya una vez más, se vistieron y se marcharon a sus aposentos a comentar la jugada y quien sabe si a terminar de darse placer la una a la otra.
 

***
 

Tres años después, no había hombre a cien kilómetros a la redonda, noble o plebeyo, joven o mayor, que las gemelas de Peñáriel no se hubieran pasado por entre las piernas.
 

Se rumoreaba que los agotaban hasta la extenuación, en alguna ocasión hasta la muerte. Eran perversas y dominadoras en la cama y la mayoría de sus hazañas las llevaban a cabo entre las dos. Les divertía el dolor ajeno y se regocijaban en la humillación de los demás.
 

Pero eran bellas y sinuosas como gatas, sus ojos azules encandilaban y, como la fama de sus artes amatorias sobrepasaba los límites del condado, se hacían aún más atractivas a los hombres.
 

En muchas ocasiones, los galanes que fueron a pasar un buen rato terminaron perdidamente enamorados de ellas. Nadie las distinguía, yacer con las gemelas era como cumplir un sueño donde la belleza y el placer se multiplicaba por dos. Por eso, quien les entregaba su corazón, se lo entregaba a las dos a la vez para que ellas lo recogieran e hicieran añicos.
 

Cuanto mejor se portaba alguien con ellas, más crueles e insensibles eran sus actos. Disfrutaban con la tortura física, pero su verdadera habilidad era la psicológica. Aprovechaban cualquier defecto corporal, cualquier inseguridad masculina o los tópicos a los que temían todos los hombres para infligir heridas en su autoestima.
 

A ellas les divertía que nadie, ni siquiera su familia, las reconociera. Jugaban con ello, se vestían y se peinaban igual. Mentían a menudo sobre su verdadera identidad; lo mismo decían que eran ellas mismas como que eran su hermana.
 






  








 
Capítulo 3.
 

Melibea
 

Entré a servir en la casa de los condes de Peñáriel cuando tan solo contaba diecisiete años recién cumplidos. No tuve elección. Provenía de una familia paupérrima de siete hermanos, todos ellos menores que yo. Mi padre nos dejó cuando yo aún era una niña y mi madre, con la ayuda de mis hermanas y yo, intentó salir adelante como pudo. Así que en cuanto vio la ocasión de encontrarme una colocación más que aceptable no dudó en enviarme con los ojos cerrados.
 

A pesar de que procedíamos del más bajo estatus social, mi madre siempre se empeñó en enseñarnos modales y en darnos una mínima educación, que después he agradecido en gran medida. Ni siquiera sé cómo fue capaz de sacar ánimo y algo de tiempo, además del empeño del que hacía gala, para enseñarnos mínimamente a leer. Con lo cual, aunque con lentitud, era de las pocas chicas de la aldea que podían jactarse de haber leído al menos una novela romántica en mi vida.
 

La casa del conde en realidad era un palacio con sus torres almenadas y extensos jardines. Hasta ahí era lo que sabía, por haber pasado cerca de la valla. Se decía que en sus estancias ocurrían sucesos extraños y que todo el que entraba a vivir allí mudaba su carácter y su personalidad, como si fuera cosa de brujería. Eso a mi me daba miedo; eso y separarme de mis hermanos y mi madre, de mi hogar, de mis amigas; de todo. Porque debía entrar como interna y vivir allí para siempre. Obviamente libraría dos días de cada quince y podría visitar a mi familia. No obstante, era regla estricta de los condes que, durante los primeros noventa días, los nuevos sirvientes estaban a prueba y no podían salir del recinto del castillo.
 

Tres meses sin los míos me parecía demasiado, pero estaba claro que todos los jóvenes que trabajaban en la casa se veían contentos y satisfechos con su empleo. Nunca hablaban de él, estaba prohibido, pero llevaban buenas sacas de monedas que permitían a sus familias vivir con dignidad.
 

Solo al pensar que con mi esfuerzo podría dar de comer a mis hermanos algo más que leche aguada y sopa de verduras se me henchía el corazón de alegría. Además, estaba dispuesta a esforzarme todo lo que fuera necesario para que el conde y sus hijos estuvieran satisfechos conmigo y lograr pronto un ascenso. Si pudiera, intentaría ahorrar lo suficiente para que al menos el chiquitín, mi querido Pablo, pudiera estudiar, hacerse médico u hombre de leyes. Qué contenta me pondría. Tan solo tenía seis años pero yo iría apartando una parte de mi jornal para su porvenir. Así, cuando mi madre enfermara con la edad, tendríamos un doctor en casa al que no haría falta pagar para atenderla. No como ocurrió con mi padre, que murió desatendido por no poder hacer frente a los honorarios miserables de un médico.
 

No sabía si estar contenta o triste, si reír o llorar. De hecho, en la semana que restaba para incorporarme a mi nuevo trabajo, hice las dos cosas. Mi madre, tan sabia y tan cariñosa, intentó infundirme ánimo y me hizo ver la situación como ella lograba hacerlo siempre, con ilusión y alegría.
 

Durante esa semana estuvo cepillándome mi cabellera rojiza dos veces al día, me obligó a lavarla con vinagre a diario y me enseñó a recogerla con elegancia. Debes cuidar tu aspecto, es muy importante, me decía. También me obligó a echarme potingues que fabricó con aloe vera y aceite y a ponérmelos en la cara. Tu rostro debe lucir siempre hermoso, tu piel debe seguir siendo tan blanca y lustrosa, cuídala. Lávate y perfúmate a diario. Me sorprendía que, de repente, decidiera que el aseo personal y el aspecto físico era importante, cuando siempre andábamos como pequeños cochinillos de pocilga, con la cara sucia y el pelo enmarañado, pero entendía que en la mansión del conde de Peñáriel todo eso era de suma importancia.
 

Cambió toda una semana de noches de labor con la aguja por un perfume de mandarina que iba que ni pintado con mi carácter. Nada más olerlo lo sentí como parte de mi. Desde hacía ya tiempo la pobre mujer hacía horas extra para coserme un par de vestidos la mar de elegantes, sencillos, pero muy bonitos.
 


 
 
Se ofreció a llevarme el hijo del sastre; Antón, se llamaba. Un chico rudo de manos grandes y callosas pero de carcajada fácil. Era unos años mayor que yo y sabía que me rondaba desde hacía unos meses. En otras circunstancias mi madre jamás hubiera permitido que estuviera sola con un hombre más de una hora, que era lo que duraba el camino en carro por el medio del bosque, hasta el castillo del conde. Pero debía presentarme allí puntualmente y no había dinero suficiente para que comieran mis hermanos, como para gastarlo en mi viaje.
 

Antón iba callado todo el rato, se le notaba tenso y nervioso. Intenté en un par de ocasiones comenzar una conversación distendida, pero en ambas me contestó con gruñidos que aspiraban a ser monosílabos. No me importó demasiado y me perdí en mis ensoñaciones.
 

El camino se fue escarpando. Al pasar por una zona boscosa, el traqueteo del carro y la penumbra en la que nos sumieron los árboles me adormecieron un rato y me recosté en el carro. Al clarear de nuevo la espesura arbórea, los rayos del sol de la primavera recién nacida me acariciaron el rostro y me sentí afortunada. Me gustaba ese sol tenue que calentaba sin quemar. Me subí la falda hasta las rodillas para que me diera el sol en las piernas. La luz también se colaba entre mi cabello haciéndolo brillar con bonitos reflejos rojos. Me gustaba mi pelo colorado, a pesar de que en el pueblo los muchachos se reían de mi. Decían que daba mala suerte, pero no era cierto, yo siempre tenía muchas suerte y la prueba era mi nueva ocupación profesional.
 

Aunque llevaba los ojos medio cerrados por el ensimismamiento, noté cómo Antón me miraba de reojo. Le presté atención sin que se diera cuenta haciéndole creer que iba dormida. Primero me miró las piernas recreándose en ellas, hasta que se dio cuenta de que el traqueteo del camino hacía que mi pechera bailara al son. Fue cuando no pudo separar sus ojos de mis pechos, parecía como si se le fueran a salir de las cuencas.
 

Lo que sí que no me esperaba era que se armara del valor suficiente como para deslizar una mano sobre mi rodilla e introducirla lentamente bajo mi falda y sobre los muslos. Di un respingo. Una cosa era que le dejara mirar, me sentía incluso halagada por ello, pero otra muy distinta era que pudiera tocar. Mi virtud era algo sagrado, eso sí que lo tenía yo muy claro.
 

Le aparté la mano con delicadeza para no avergonzarle demasiado.
 

-  Venga, si te gusta – me dijo el descarado – sé que te gusta.

 

-  No vuelvas a ponerme una mano encima – le dije ya más hosca.

 

-  Sé que lo estás deseando, todas lo estáis deseando siempre aunque no lo queráis admitir – insistió mientras volvía a meter la mano de nuevo bajo mi ropa, esta vez con más brusquedad.
 

- Habla por otras, yo no estoy deseando nada, déjame – volví a retirar con violencia su mano - ¿Te crees que porque te hayas ofrecido a llevarme tienes derecho a tocarme?
 

Pero no dijo nada. Simplemente paró el carro y se abalanzó sobre mi, esta vez metiendo la mano hasta el inicio de mis muslos y sobándome con descaro y suciedad. Cogió una de mis manos y la llevó hacia su entrepierna que, de lo dura, parecía que iba a reventar los calzones. Intenté zafarme de su abrazo asqueroso, pero era un hombre fuerte y grande y tenía todo su peso sobre mi. Fue babeándome el cuello y bajando hasta mis pechos. Parecía que había perdido la cabeza, se le puso cara de loco y sonrisa de ido. Agarró con ambas manos mis senos y metió entre ellos la cara. Yo notaba su lengua caliente y babosa en el escote. Por más que intentaba zafarme de él me resultaba imposible. Le lancé patadas y arañazos, puñetazos y hasta le escupí, pero él seguía imbuido entre mis tetas, mientras apretaba su miembro duro contra mi.
 

            Hasta que, en uno de los puñetazos que le propiné por la espalda, me tropecé con el cuchillo que llevaba sujeto en su cinturón, lo desenvainé y con gran determinación lo puse sobre su cuello con violencia, mientras le amenazaba con rebanárselo sin miramientos.
 

            Se fue separando de mi con lentitud, pero yo seguí acariciando su yugular con el filo del cuchillo. La rabia me aceleró el corazón y, por un momento, tuve un gran deseo de hundir la hoja afilada en su carne, solo para ver manar la sangre. Me quedaría allí mientras que siguiera saliendo a borbotones, densa y caliente y hasta que aquel patizambo exhalara su último aliento.
 

            Pero pude contener mi impulso. Me contenté con deslizar la navaja suavemente sobre su piel, como una caricia, mientras le miraba a los ojos con rabia contenida. Una roja raya surgió de su cuello y comenzó a gotear lentamente. Él se llevó la mano a la garganta y luego la miró horrorizado al verla cubierta de sangre.
 

- No es nada imbécil – le solté con toda la violencia que fui capaz de sacar de mi voz – pero ten por seguro que, si vuelves a intentarlo, te desangras antes que un cerdo en una matanza.
 

            El resto del camino fue refunfuñando para sus adentros. Yo no era capaz de adivinar qué estaba diciendo, pero por si acaso no bajé la guardia y mantuve mi mano firme agarrando el cuchillo para que él lo viera. Muy cerca ya de la mansión del conde me miró y me dijo:
 

- No sé por qué te haces la estrecha cuando te diriges a servir a una casa como ésta.
 

- Y yo no sé a qué te refieres ni me importa.
 

- Podías ser buena y pagarme el favor con una… - le dio vergüenza seguir.
 

- ¿Con una qué?  - dije yo toda inocente.
 

- Con una… ya sabes… con una mamada – se atrevió finalmente.
 

-¿Y eso qué es?
 

- ¿Pues qué va a ser? tonta, creí que eras un poco más espabilada, ya tienes diecisiete años, deberías saber qué es una mamada.
 

- Pues no, no lo sé, y sea lo que sea no pienso hacerlo.
 

- Una chupada de verga. Venga ¿Qué te cuesta?
 

- ¿Qué dices? ¡Asqueroso! ¿Que te chupe la verga? Ni muerta te hago yo eso.
 

- Ya, claro, pues te vas a hinchar a partir de ahora.
 

- ¡Eres un cerdo repugnante!
 

Y en esa conversación tan desagradable estábamos cuando la visión del majestuoso castillo nos calló a los dos. Las dos almenas se alzaban imponentes hacia el cielo. El color rojo de tejado y de las repisas resaltaba con gran elegancia sobre el enladrillado color crema de la fachada.
 

Desde allí se podía ver toda una alfombra verde de hierba bien cuidada. Y más próxima a la casa, los jardines rebosaban de macizos de flores de llamativos colores. La verja de la entrada también imponía cierto respeto, alta y negra, con volutas enrevesadas que, además de impedir el paso, pretendían imitar la elegancia de las enredaderas.
 

Bajé del carro y sin despedirme de Antón, ni tan siquiera mirarlo, empujé la verja. Tuve que emplear toda mi fuerza hasta que finalmente se movió lo suficiente como para que mi cuerpo entrara. Me deslicé dentro y seguí el camino de gravilla blanca. Al rato escuché como el carro daba media vuelta y continuaba su camino en sentido inverso. Hasta nunca cerdo Antón, pensé para mis adentros, para olvidarme de él un segundo después.
 

A ambos lados de la senda se extendían vastas praderas de hierba, salpicadas de árboles centenarios y solitarios. A veces en grupos de dos o tres, que ofrecían generosas y agradables sombras que invitaban a la abandonarse a la pereza.
 

Conforme me iba acercando al caserón, éste se iba haciendo aún más imponente. Sus ventanas refulgían al ser iluminadas por el sol. Empecé a sentirme ansiosa, aunque muy contenta.
 

Hacia la izquierda divisé lo que parecía un estanque de aguas verdes, rodeado de árboles y juncos. Diversas aves acuáticas, especialmente ánades y alguna garcilla, merodeaban por los alrededores. Aquello era aún más bonito de lo que jamás pude imaginar.
 

Al ver las dimensiones del caserón también se me pasó por la cabeza la ingente cantidad de estancias que debía contener en su interior y la de gente necesaria para limpiarlas y atenderlas. El trabajo debía ser duro. Ya me habían dicho que emplearse en la casa del conde no era nada sencillo. Ellos vivían bien, pero sus sirvientes trabajaban de sol a sol. Pues claro y ¿Qué esperaba? La gente pobre sirve a la gente rica. Ésta ordena y manda y los demás obedecen. Siempre ha sido así y siempre lo será.
 

Así que bien contenta debía estar; la otra opción que me quedaba era deslomarme en el campo o en alguna granja de los alrededores, pero en ningún sitio me pagarían como aquí. Otras se habían dado a la vida fácil, a abrirse de piernas por una moneda ante cualquier indeseable que quisiera gastársela. Eso sí que era denigrante. Mi padre decía que el trabajo dignificaba, así que mejor que no me faltase. Si debía trabajar catorce horas seguidas, pues catorce horas que trabajaría, lo que dijera el conde.
 

Estaba a punto de llegar a la casa y todavía no había visto ni un alma en los alrededores. Me parecía extraño. Con el buen tiempo que hacía y nadie disfrutaba de aquella preciosa incipiente primavera.
 

Hasta que escuché un relincho y los cascos de un caballo desbocado que venía al galope hacia mí. Si no me hubiera apartado en el último momento, el animal me hubiese arrollado. Era un ejemplar negro y brillante, precioso, muy diferente a todos los que yo había visto anteriormente.
 

Tras él corría un muchacho moreno y muy apuesto, con la camisa medio abierta. Al pasar junto a mi se detuvo para preguntarme entre jadeos si me encontraba bien. Le contesté que sí y volvió a salir corriendo tras el animal.
 

Era un chico de unos veinte años, moreno de piel, cabello y ojos. Su mirada oscura y almendrada me penetró hasta el alma, dejándome un poco turbada.
 

Lo vi correr a toda velocidad tras el caballo y no aparté la vista hasta que lo alcanzó. No supe bien por qué, pero me puse contenta cuando lo consiguió y me di cuenta de que el corazón me repiqueteaba fuerte en el pecho. Una vez agarrado el animal, se volvió para observarme. Aunque lejos, pude percibir la fuerza de su mirada. Me avergoncé sin saber muy bien por qué y, ojeando el suelo, seguí caminando.
 

Justo al llegar cerca de las escalinatas que daban paso a la puerta principal del castillo, ésta se abrió dejando escapar a una mujer alta y de complexión fuerte que me miró con expresión ceñuda.
 

-  Tú eres Melibea – afirmó más que preguntó.

 

-  Sí, señora – respondí intentando sonreír.

 

-  Ven, pasa, pasa – me agarró con fuerza del brazo mientras me introducía a empujones en la casa.

 

Por un momento me cegó el cambio de luminosidad existente entre el exterior y el interior del castillo, pero duró poco, dado que la entrada al mismo contaba con grandes ventanales, todos ellos con las cortinas descorridas.
 

Me quedé realmente sorprendida al entrar en aquella estancia donde el lujo que pude haber imaginado no llegaba ni a la mitad de lo que en realidad me encontré.
 

Alfombras y muebles de maderas nobles, jarrones con flores frescas por doquier y elegantes estatuas de mármol blanco, consiguieron que mi boca fuera incapaz de cerrarse y que mis pies, a pesar de los empujones de la señora que me dirigía, no lograran moverse.
 

Lo que más me impresionó fue la monumental escalera del final de la estancia, de piedra blanca e impoluta como las estatuas, que brillaba con luz propia. La baranda también era de mármol, si bien, la negrura intensa del pasamanos de madera de ébano, destacaba con suma elegancia sobre ella.
 

Una fina alfombra de motivos florales, donde destacaba un rojo vivo sobre un verde alegre, bajaba como una cascada de seda por el centro de cada uno de los escalones.
 

En la planta de arriba, por la baranda, se asomaron dos muchachas rubias de largos cabellos y lujosos vestidos que me miraban con, lo que consideré, excesiva curiosidad y descaro desmesurado. Iban vestidas con elegantes vestidos caros, de los que lleva la nobleza. Era obvio que eran señoritas de la casa, no sirvientas. Cuchicheaban mientras me observaban, sin ningún pudor, aún sabiendo que yo las había visto. Las miré un poco mejor, serían más o menos de mi misma edad, tenían la tez nívea, eran altas y esbeltas y… eran iguales… exactamente idénticas, como si una fuera el reflejo de la otra. Incluso sus movimientos eran parejos. La curiosidad les duró poco y se retiraron cuchicheando entre risitas. No me cayeron bien, eran como de otro mundo.
 

Volví a fijarme en los techos altos, los cortinajes espesos, las vidrieras de colores y las pinturas que adornaban las paredes. Todo aquello era realmente espectacular; jamás pude imaginar que tanto lujo reunido pudiera existir. En este pensamiento estaba cuando la mujer que me guiaba me agarró del brazo y tiró de mi aún con más fuerza, mientras me hablaba con su voz regia y su corte autoritario.
 

- Muchacha, ya tendrás tiempo de admirar todo esto. Ya verás como te gusta menos cuando tengas que sacarle brillo y limpiar la alfombra de rodillas. La limpieza y el orden son la principal regla de esta casa. Y la obediencia, por su puesto, ah, y la sumisión absoluta, que va íntimamente ligada a la obediencia. Muéstrate sumisa y dispuesta, haz tu trabajo y obedece. Y te irá bien aquí. No lo hagas y durarás lo que un suspiro.
 

No sabía muy bien de qué me estaba hablando o si lo entendía, pero yo asentí con la cabeza sin terminar de creerme todavía donde me encontraba y la gran suerte que tenía. Ella seguía hablando.
 

- Por cierto, soy la señora Granger, ama de llaves de esta santa casa – titubeó para rectificar – de esta casa, que de santa no tiene nada ¡Por Dios! Todo, absolutamente todo, pasa por mi. No sucede nada de lo que yo no me entere – se paró y me miró fijamente - ¡Mírame a los ojos! ¿Los ves? – sus ojos eran de un marrón oscuro opaco, no se veía su pupila. La mirada era dura y autoritaria. Asentí – Pues no son los únicos ojos que tengo, tengo ojos y oídos por toda la casa – comenzaba a gesticular desmesuradamente con manos y brazos – todo esto se mantiene gracias a mi, a mi dirección, a que soy la primera que se levanta y la última que se acuesta en este castillo. A que llevo tantos años aquí que creo que jamás conocí otro lugar. Todo debes consultármelo a mi – volvió a detenerse - ¿Entiendes? – asentí; como para no hacerlo – pensé para mis adentros.
 

Continuamos andando a paso ligero por los recovecos del castillo. Habíamos salido de la parte noble y se notaba que nos encontrábamos en la zona de la servidumbre. Era este lugar más humilde, sin tanto lujo, pero mucho más cálido y confortable.
 

Entramos en una sala que parecía el lugar de reunión de los sirvientes. Era amplia y en ella había sillas distribuidas por toda la estancia. Cuando entré, todas las miradas se dirigieron a mi. Me estaban esperando. Me observaron con curiosidad. Unos sonrieron y otros se mostraron más serios. 
 

La señora Granger hizo las presentaciones oportunas y todos me saludaron. Fue todo tan rápido, y yo estaba tan nerviosa, que no retuve en mi memoria ningún nombre. Pero las caras sí, y la impresión que me produjeron esos primeros momentos también.
 

El ama de llaves llamó a dos de las muchachas y me dirigieron a otro cuarto, este mucho más pequeño, donde había una pila de piedra en el centro, llena de agua humeante.
 

-  Desvístete y quítate esos harapos niña – dijo la señora Granger. 

 

Me sentó mal. Llamaba harapos al mejor vestido que me había hecho mi madre la semana anterior. Me acordé de ella y del tiempo que estaría sin volver a verla y me entró nostalgia. Pero la rabia fue mayor que la tristeza y no pude evitar replicar.
 

- No son harapos, es un vestido decente y muy bonito – dije mientras alisaba la falda que se había arrugado en el viaje.
 

El ama de llaves me miró de arriba a abajo con cierto desprecio. Me rodeó y, por la espalda, desgarró el vestido, haciendo saltar todos los botones por el suelo.
 

- Harapos niña, esto no es un vestido, olvídate de él y de todo lo que tienes fuera, por tu bien – y mientras yo me sujetaba los restos de la vestimenta sobre el pecho ella siguió empeñada en despojarme de mi vestido hasta dejarme en ropa interior.
 

Al dejar mi desnudez al descubierto las tres se quedaron mirándome con los ojos abiertos y una exclamación en la boca. Yo me cubría los pechos con pudor.
 

- Vaya, vaya – exclamó la señora Granger - ¿Pero qué tenemos aquí? – me dijo mientras me retiraba los brazos – ¿Vaya par de tetas más bien puestas! – abarcó con sus manos mis pechos y los estrujó para sopesarlos después – las tenías muy bien escondidas tras ese vestido. ¿Y estos pezoncillos? –los pellizcó con fuerza varias veces hasta que se me quedaron duros, me desagradó – yo sé de unos cuantos a los que éstos les va a gustar mucho, pero que mucho, mucho – y de su garganta salieron carcajadas que parecían graznidos de cuervo.
 

Las dos muchachas se rieron a la vez, mientras no dejaban de observarme de arriba a abajo. Me obligaron a desprenderme también de las braguitas y me observaron con más curiosidad aún. La señora Granger me miró el pubis y tiró del pelo rojo que se enraizaba ahí.
 

- Interesante, niña, esto hay que quitarlo, aunque… con ese color, no sé qué hacer, la verdad, nunca había visto un chocho del color de la calabaza, así, tan naranja. ¿Vosotras qué creéis? ¿Raquel?
 

- Bueno, quitémoslo todo, ya habrá tiempo de que vuelva a crecer – nos va a llevar un rato – dijo mientras miraba con cara de asco mi axila y pasaba un dedo por la pelusilla de mis piernas.
 

-¿Y de aquí cómo vamos niña? – El ama de llaves introdujo sin delicadeza ninguna un dedo en mi vagina, di un respingo ante lo que me parecía una invasión total a mi intimidad y le retiré la mano – oye, oye, no seas tan remilgada, ¿Acaso crees que voy a ser la única que se meta ahí?
 

Me asusté de veras, no sabía qué quería decir con eso, ¿Acaso entrarían todos a toquetearme como había hecho ella? ¿Pero qué sucedía en aquel lugar? O mejor dicho, ¿Qué no sabía yo, que todo el mundo parecía saber? Empecé a creer que me había metido en un antro de perversión. Y empecé a dudar de si mi madre sabía todo esto. Y ¿Cómo no iba a saberlo?. Me entristeció saber que posiblemente ella lo conociera todo y, a pesar de ello, me había enviado a aquel lugar.
 

Igual me estaba imaginando yo demasiados cuentos de terror. Mi madre siempre nos había hecho defender a capa y espada nuestra virtud, era imposible que me hubiera enviado a trabajar a una casa de perversión. En todas las casas de ricos a los amos se les va un poco la mano, mejor que se vaya para acariciar que para pegar. Posiblemente se referían a eso. Tenía unos pechos bonitos y seguramente al conde o a sus hijos les gustaría. Eso no era malo. Les dejaría que los miraran, o que los tocaran un poco, tampoco había nada de malo en ello ¿O sí? La verdad es que estaba hecha un completo lío. 
 

Allí había muchachas como yo, incluso alguna más joven, se les veía contentas, parecían personas normales. Menuda imaginación la mía. Volví al presente y de nuevo me encontré a la señora Granger mirándome con ojos de asombro, como si hubiera visto a un fantasma. Era una mujer desagradable. Graznó de nuevo:
 

- Pero hija mía, ¡¿Eres… - se le atragantó la palabra en la boca – eres… ejem, eres virgen?! – las dos sirvientas me miraron con asombro también. En realidad afirmaba, no preguntaba.
 

- ¡Pues claro que soy virgen! – exclame cargada de razones.
 

Las chicas comenzaron a reír, primero flojito y después estallaron en carcajadas. El ama de llaves les regañó y las hizo callar.
 

- Hija mía, esto es más serio de lo que parece si pretendes quedarte a servir en esta santisim… en esta casa. Por el amor de Dios, ¿En qué estaría pensando tu madre? ¿Acaso no es de sobra conocida la promiscuidad que reina en este castillo? – volvía a hacer exagerados aspavientos con las manos – menuda responsabilidad la mía. ¿Y qué hago ahora contigo?, ¿Te envió a casa?
 

- ¡No, eso no por favor!
 

- Con lo bellísima que eres, con el cuerpo que tienes, pero si eres lo más parecido a una diosa del deseo que he conocido – te tengo que devolver a tu casa, antes de que me des más problemas.
 

- ¡No!, por favor – se me saltaron las lágrimas solo de pensar en la cara de decepción de mi madre y mis hermanos al verme llegar un día después de haberme marchado – me portaré bien, haré lo que sea.
 

- ¿Lo que sea?
 

- Sí, lo que sea, se lo prometo.
 

Me pareció ver como asomaba a su rostro un esbozo de sonrisa triunfal que se quedó en una mueca silenciosa.
 

- Está bien, veré lo que podemos hacer, pero desde luego tienes que renunciar a tu virtud cuanto antes.
 

Me planteé qué era lo que hubiera decidido mi madre. Estaba claro que si en aquella casa no se podía ser virgen, algo que aún no terminaba de entender, ella lo sabía de antemano. Con lo cual, su intención desde el primer momento era que me desprendiera de lo que siempre me había dicho que cuidara con celo. Estaba hecha un lío. Supongo que la virtud era importante, pero no más que el hambre. Porque hambre era lo que padecíamos y con ella quería acabar mi madre para siempre. Asentí con la cabeza, aunque al hacerlo me invadió un pánico terrible.
 

- Llamad a Pedro – gritó desde la puerta la señora Granger – y que venga limpio, tiene faena.
 

Terminaron de asearme. Con una cera especial, que olía a miel, retiraron el vello de prácticamente la totalidad de mi cuerpo. El proceso resultó ser doloroso y desagradable, pero una vez bajó el enrojecimiento de la piel, mis piernas quedaron suaves y blancas, muy agradables al tacto.
 

Me dieron ropa de trabajo nueva, bonita y elegante. El negro del vestido era muy puro y el blanco de la cofia de una claridad inmaculada. El tejido se notaba de gran calidad y entonces entendí el por qué de llamar harapos a mis hatos.
 

Me sorprendió gratamente lo de contar con una habitación individual para mi sola. En realidad era una celda estrecha en la que apenas cabía la cama y un pequeño armario, pero jamás había tenido tanta intimidad en mi vida y eso me gustaba. La ventana daba a la parte posterior de la casa, al este, por donde salía el sol. La dejaría abierta para que los primeros rayos me  despertaran con sus caricias.
 

Guardé mis escasas pertenencias en el armario y admiré la limpieza de la ropa de cama, la pulcritud del cuarto. Volví a animarme. 
 

Me miré el en el reflejo del cristal de la ventana. Nunca me había planteado si era guapa o no, pero en ese momento creí que sí. Mis ojos verdes llamaban la atención, al igual que mi piel blanca y mi pelo rojo. Había quien se alejaba de mi por eso de que las pelirrojas damos mala suerte, pero no solían ser los hombres precisamente.
 

Llamaron a la puerta. Era una de las muchachas que me habían estado aseando. Era un poco más bajita que yo, y algo más vasta. Vestía colores naturales en las mejillas y sus ojos, aunque pequeños, eran vivos y avispados. Sería más o menos de mi edad, un poco mayor quizás. La invité a pasar con una sonrisa que me devolvió enseguida.
 

- Hola Melibea, solo quería charlar un poco contigo.
 

- Claro, ven, pasa.
 

- Verás, yo llegué hace un año y sé lo duro que son los inicios, me caes bien y por eso me gustaría que fuéramos amigas, aquí no te puedes fiar de todo el mundo.
 

- Pues, claro, me encantaría que fuésemos amigas.
 

- Verás, en esta casa nadie tiene la cabeza en su sitio, están todos… - hizo el gesto de la locura con el dedo cerca de la sien y torció los ojos en una mueca divertida, que me hizo reír – no, en serio, es un trabajo duro, pero hay que aguantar, son los amos, los que pagan y, si quieres estar aquí, tienes que tragar con todo.
 

- Y si es así de duro, ¿por qué aguanta la gente?
 

- Bueno, ya lo verás, lo pagan muy bien, mejor que cualquier trabajo que puedas tener fuera, solo hay que acostumbrarse. Además, no se sabe por qué, pero al final terminas cogiéndole el gustillo.
 

- Pero no termino de comprender qué es o que hay que aguantar.
 

- Ja ja ja ja – ahora fue ella la que rió a carcajada limpia – ya veo ya, eres muy inocente, tienes que espabilar – en esta familia la promiscuidad es su rasgo más característico. El peor es el viejo, a sus setenta y cinco años tiene la polla que parece la de un chaval de quince, pero te suele tratar bien, te hace gozar. Creo que tú le vas a gustar mucho, le gustan las tetas grandes y redondas, duras, así como las tuyas.
 

Yo no podía creer lo que estaba oyendo, me lo debió notar en la cara.
 

- Si te digo esto es para que no te lo encuentres de sopetón, mejor ir preparada ¿no?. Y al fin y al cabo eso es lo que quiere también la señora Granger, que no te desflore el viejo o cualquiera de sus hijos o nietos, mejor alguien más delicado. Ya verás, Perico es un buen chico, es grande y parece bruto, pero folla como los ángeles. Tienes suerte. – Me guiñó el ojo en un gesto de complicidad.
 

Yo me quedé con ganas de saber más, pero llamaron a la puerta y Ángela, que así se llamaba mi nueva amiga, se levantó de un salto; entreabrió la puerta, me miró y sonrió.
 

- Aquí esta tu galán, disfrútalo.
 

El corazón se me puse a mil y me entró verdadero pánico. Esto no era lo que yo quería. Ángela se escurrió por la puerta sin despedirse y se asomó una cabeza ya conocida. 
 


 
 





  








 
Capítulo 4.
 

Pedro era el chico del caballo que había visto esta mañana. No sabía por qué, pero un suspiro de alivio me llenó y vació el pecho, quitándome algo de miedo.
 

Tenía los ojos almendrados, oscuros y profundos. Esbozó una sonrisa reprimida, como forzada. Me dio la sensación de que estaba igual de incómodo que yo. Pasó con un simple hola y sin pedir permiso. Al fin y al cabo venía a cumplir un cometido. 
 

Yo me senté en la cama, en la parte de la almohada, lo más lejos que pude de él. Él se apoyó en la pared con aire de interesante; al menos no se iba a abalanzar sobre mi.
 

Llevaba una camisa blanca, tan impoluta como mi cofia. Los dos primeros botones estaban desabrochados, dejando entrever parte del vello del pecho, rizado y negro como el de la cabeza. Su piel morena contrastaba con la inmaculada camisa. 
 

Se quedó allí parado, recorriendo con curiosidad mi cuerpo de arriba a abajo con la mirada, sin pudor. Noté en sus ojos que lo que veía le gustaba y eso me agradó. Yo también lo miré a él por todos lados, incluso creí que mis ojos se introducían por su ropa descubriendo cada pedazo de su piel. Era grande y una musculatura fuerte se adivinaba bajo la camisa. Los pantalones se le ceñían a los muslos e intuía un trasero prieto. Era muy atractivo; me lo pareció aún más que la primera vez que lo vi.
 

Se acercó un poco y se sentó en el extremo contrario de la cama en el que yo me encontraba. Por una parte deseé que se acercara a mi, me apetecía olerlo. Pero, por otra, me hubiera gustado salir corriendo, huir de allí para no volver jamás. No sabía a ciencia cierta qué pasaría esa noche.
 

- ¿De dónde eres? – preguntó con voz dulce y suave.
 

- De Rión
 

- Vaya, yo soy de la aldea de al lado.
 

- ¿De Villa Norte?
 

- No, ja ja ja ja – rió con sinceridad y su carcajada sonó a campana de catedral – de Villa Sur, no quiero saber nada con los de Villa Norte, son todos unos bandidos y unos bribones.
 

- Entonces supongo que en algún momento hemos sido vecinos.
 

- Sí, quizás hace unos años, antes de empezar a trabajar aquí.
 

- ¿Cuánto tiempo llevas en esta casa? – pregunté curiosa.
 

- Con este año ya son… cinco – contó con los dedos – vaya, cómo pasa el tiempo.
 

- ¿Y te gusta trabajar aquí?
 

- ¿Qué si me gusta?, me encanta – se acercó un poco hacia mi, disimuladamente – creo que es el mejor lugar para trabajar del mundo. Buena comida, buen sueldo, un trabajo divertido, me encantan los caballos, y algún extra de vez en cuando, es estupendo. ¿Y a ti? ¿Te gustan los caballos?
 

- Sí, me encantan, aunque solo de verlos, no he montado nunca en caballo.
 

- ¿Te gustaría montar alguno? – se acercó aún más.
 

- Pues… sí, supongo que sí, si no es peligroso – contesté nerviosa por su proximidad.
 

- Un día nos escapamos un rato y te montas conmigo – al decir aquello guiñó de una forma especial, casi imperceptible, los ojos – te gustará. ¿Sabes? – dijo cambiando de tema
 

 -¿Qué? 
 

- Eres una muchacha muy guapa. Con esa cara podrías conseguir lo que quisieras de un hombre.
 

Al decir esto se aproximó tanto a mi que pude olerlo. Olía a jabón y a ropa limpia. Y también a piel cálida. Olía al recuerdo de mi padre. Sus ojos brillaban y me observaban con interés. Alargó la mano y cogió un mechón de mi cabello. Lo enroscó en el dedo. Me sonrojé.
 

- Tienes un color de pelo precioso, tanto como tus ojos –jugueteó con mi cabello.
 

Apenas atiné a decir un gracias, que salió de mi boca como un suspiro. Aproximó su boca a la mía tanto que respiré el aire que él exhalaba. Esperaba un beso, mi primer beso. Y lo deseaba, pero no llegó. Con la punta de su nariz rozó la mía y la fue deslizando lentamente por mi mejilla, la cual se incendió de repente. Sus labios también me rozaban, pero no dejaban tras de sí ningún beso.
 

Sus dedos fuertes me agarraron la nuca, abarcando con sus manos toda mi cabeza. Deslizó la nariz hasta mi oreja y allí jugueteó un rato mientras escuchaba su respiración cálida y entrecortada.
 

Parecía tranquilo, pero de su ser emanaba cierta ansiedad contenida que lograba transmitirme. El corazón se me había acelerado de nerviosismo pero, si en ese momento hubiera dicho de irse, le habría atado a los pies de mi cama.
 

Mi mente tenía miedo, pero mi cuerpo me exigía que disfrutara aquel momento; me prometía algo mágico. Fue cuando él decidió acariciar con la lengua los bordes de mi oreja de forma pausada. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo al sentir aquella caricia tibia. Después fue lamiendo el lóbulo y la parte interior de mi oreja; me hacía cosquillas agradables. Cambió la respiración, en vez de respirar por la nariz, lo hizo con la boca, para que sintiera el calor que desprendía su resuello. Me susurró: eres hermosa, muy hermosa y te deseo. Al decirme aquello mis pezones se electrificaron y noté cómo se pusieron duros al instante.
 

Bajó hacia el cuello y retiró un poco mi camisa para que no le molestara en su bajada. Solté un pequeño gemido totalmente involuntario y paró. Me miró directamente a los ojos, le refulgían, como si una bestia indómita luchara por salir de ellos. Él sí que era hermoso, con esa nariz tan recta y esos labios gruesos que brillaban por la saliva, entreabiertos, con tantas palabras bonitas guardadas en su interior.
 

Sin mediar palabra cerró los ojos y me besó en la boca mientras me atraía para sí de nuevo sujetándome la cabeza por detrás. Entreabrió los labios y yo hice lo mismo de forma natural. Introdujo en ella su lengua lentamente; la punta primero, y después el resto. La movía dentro despacio, bailando con la mía, la cual se movía sola, como si tuviese vida propia. 
 

Mi mente se había marchado con ese beso, ahí dejé de pensar y mi cuerpo tomó las riendas. Tenía una boca tan apetitosa que la mordisqueé con cuidado y pasé mi lengua por toda ella, por dentro y por fuera. Rodeé su enorme torso con mis brazos, que se quedaban escasos para tanto hombre. 
 

Me abandoné al deseo que crecía a pasos agigantados. Lo ansiaba cada vez más, a todo él, con codicia; pero no veía la forma de saciarme, era como si cada vez quisiera más y no pudiera obtenerlo. Mis manos se volvieron locas intentando tocarlo, sin saber muy bien qué hacer. Me desesperé un poco al notar un sofoco interior que no cesaba de crecer. Estaba respirando rápido. 
 

Él paró, volvió a mirarme y dijo shhh, shhh, como seguramente le decía a los caballos para calmarlos.
 

- Tranquila, déjame a mi – me susurró – besas tan bien… Melibea.
 

Pero sus palabras, en lugar de calmarme me pusieron aún más tensa. Escuchar mi nombre en su boca sonó más dulce que nunca y esta vez fui yo quien lo besé sin pudor.
 

Nos besamos largo y tendido mientras él soltó la lazada de mi cofia y desabrochó, uno a uno, con maestría, los botones de mi vestido, que cayó hasta la cintura dejando mis pechos al descubierto. Por primera vez fui consciente de que realmente eran grandes y en la penumbra se veían blancos como la leche. Los pezones me picaban y lo miraban directamente, totalmente enhiestos. Dejó de besarme para mirarlos y vi con satisfacción cómo le entusiasmaron.
 

- Por Dios, ¡Qué tetas tan magníficas! – exclamó, mientras ambas manos abarcaban mis voluptuosas redondeces con afán.
 

Abandonó mi boca para chuparme los pechos con avidez, como si pretendiera darse un atracón de ellos. Primero pasó la lengua alrededor del pezón derecho para luego metérselo en la boca entero y succionar cual infante mamando. Aquello me provocó una oleada de placer inmenso y mi entrepierna comenzó a arder de repente. Luego lo mordisqueó y pasó al otro mientras que con las manos manoseaba el resto.
 

Yo seguía queriendo cada vez más, sin saber realmente de qué era mi apetito. Quise restregarme con él e intenté desabrochar los botones de su camisa, pero estaba ansiosa y no atinaba a hacerlo con ligereza; solo conseguí abrir el primero.
 

Me tumbó boca arriba en la cama, se desabrochó él mismo la camisa y se echó sobre mi mientras volvía a besarme en la boca. Yo deslicé la camisa por sus hombros y, mis manos, al igual que las de los ciegos, se llenaron de una visión prodigiosa. Acaricié con los ojos cerrados sus brazos, su espalda, su cuello. Su carne estaba prieta y tirante, muy caliente y especialmente suave. Me retorcí bajo su peso, quería meterlo dentro de mi, comérmelo a bocados, y aún así, dudaba de que eso me dejara satisfecha.
 

Volvió a bajar por mi cuello arrastrando tras de sí una estela de besos de lo más placenteros e incendiarios. Pero aquello era solo el principio, jamás, en mi inocencia, podría haber imaginado los placeres que puede experimentar el cuerpo en tan solo una noche. Mamó de nuevo de mis pechos mientras restregaba su entrepierna contra mi.
 

Yo había cambiado y lavado a mis hermanos menores, sabía perfectamente cómo era el aparato reproductor de un varón, o creía saberlo hasta ese momento, porque el tamaño del de Pedro, así, sobre la ropa, ya me pareció inmenso.
 

Bajó hacia el ombligo y allí se detuvo un rato, con la lengua haciendo círculos alrededor y dejando un reguero de saliva que, al contacto con el aire, me provocaba un frío extraño. Introduje mis dedos en los caracoles negros de su pelo.
 

Tiró hacia abajo de mi vestido y lo deslizó por mis caderas y mis piernas, hasta dejarlo en el suelo. Arrastró con sus manos una de mis medias, desde la base hacia abajo, despacio, con una caricia intensa y luego hizo lo propio con la otra. Me quitó los zapatos a la vez, dejándome solo con las braguitas puestas. 
 

Me miró otra vez y exclamó:
 

- Eres preciosa, aún no sé cómo puedo tener tanta suerte de tenerte solo para mi esta noche. De ser el primero ¿De verdad soy el primero?.
 

Asentí con la cabeza varias veces con un poco de vergüenza. Se sentía afortunado, pero yo en ese momento también, de perder mi virtud con él, precisamente con él. El hombre más guapo que había visto jamás. Alguien a quien no conocía de nada pero que me daba la sensación de conocerle desde siempre. Alguien a quien miraba a los ojos y me reconocía en ellos.
 

Sin dejar de mirarme a la cara, bajó mis braguitas despacio, recreándose, creando en mi un enardecimiento del que creía que jamás me libraría. Me abrió las piernas y exhaló su aliento ardiente entre ellas. Di un respingo. Al olerme emitió un gemido de satisfacción. Su lengua recorrió el interior de mis muslos, las ingles y el pubis recién pelado. Pero yo deseaba que se adentrara más al centro. Mi cuerpo se movía acompasando sus movimientos. El chocho se me incendiaba y el corazón me latía con fuerza. El deseo iba en crescendo y yo no dejaba de estremecerme. 
 

Le agarré la cabeza, esta vez con fuerza, quería dirigirlo hacia mi interior, quería que su lengua se pasease por mi oscuridad, que me comiera a lametazos hasta acabar con esta ansia de él o matarme definitivamente. Pero él se zafó, seguía besándome las ingles y yo creía que me iba a desmayar.
 

Hasta que finalmente su lengua acarició con gran parsimonia mi zona más íntima y se explayó en mis tiernos pliegues rosáceos, tan inexplorados como yo.
 

- Uff, estás muy mojada – exclamó  mientras me daba otro lametón – qué bien sabes, mujer.
 

Creo que allí se desató la bestia de su interior, porque a partir de ahí abandonó la calma que había mantenido desde que entró en mi cuarto y me dio la sensación de que se volvió un poco loco. Utilizó sus labios para comerme por dentro y por fuera, mientras que su lengua me lamía con gran anhelo y se introducía dentro de mi en toda su longitud.
 

- Uff, qué chocho tienes, qué chocho tan delicioso – repetía cada dos por tres.
 

Yo sentí una sacudida por todo mi cuerpo. Parecía como si una corriente eléctrica me recorriera desde mis partes más íntimas, hasta los pezones, para pasar por la nuca. El culo se me movía solo, me estremecía. Aquello que me estaba haciendo me gustaba muchísimo; de hecho, creo que era lo más placentero que me había sucedido en la vida y, por un momento, no entendí qué de malo había en todo aquello.
 

Él seguía moviendo su lengua con gran destreza, recorriendo mi vulva de arriba a abajo, introduciéndose en ella, y deteniéndose en un punto especialmente satisfactorio, que me hizo gemir sin control ninguno. Se me estaba entrecortando la respiración y mi cuerpo se movía solo, como si fuera a explotar.
 

Tuvo que sujetarme las caderas con sus manos poderosas y meter aún más su cabeza entre mis piernas. Yo escuchaba el sonido acuoso de su libación y los tragos que me metía. Me estaba bebiendo, literalmente, y aquello me estaba gustando tanto, era tan agradable, que no quería que acabara nunca y, por otro lado, quería que terminara de alguna manera contundente.
 

No me creía capaz de soportar más placer, mi corazón andaba desenfrenado, y llegué a pensar que, de seguir de esa manera, podría llegar a morir. Mas no fue así, aquello acababa de empezar.
 

- ¿Te gusta? – me preguntó
 

- Sí, me encanta – jadeé.
 

- ¿Quieres que pare?
 

- No, no pares, no pares por favor, sigue, sigue – le apremié.
 

Pero no lo hizo, me dio un beso en la boca, húmedo y descarado, mediante el cual pude comprobar cómo sabía mi intimidad, como almíbar suave y ligeramente azucarado y con un toque de sal.
 

Mientras seguía besándome de aquella manera tan fogosa se fue desabrochando él mismo el cinturón y el botón del pantalón, hasta que se desprendió de él. Quedó completamente desnudo, al igual que yo, piel con piel. 
 

Tuve curiosidad y miré. Se dejó observar y se rió cuando se me desorbitaron los ojos ante tan prodigiosa visión. Su miembro, comparado con los que yo había visto de mis hermanos pequeños, era toda una oda a la sexualidad. Moreno, grueso y rígido. Estaba circuncidado, la cabeza del pene era gorda, sobresaliendo del resto y brillaba en la penumbra por la humedad. Se notaba duro y turgente, surcado de arriba a abajo por una vena palpitante; un pelín curva.
 

Me estremecí, ¿Qué pasaba ahora?, ¿Qué haría con semejante porra? Lo supe enseguida. Mientras volvía a besarme con suma apetencia, echó sobre mi todo su peso y se restregó conmigo. Sentía el bello rizado de su pecho sobre el mío.
 

Me abrió de nuevo las piernas, no puse mucha objeción, la verdad, y empujó con la verga entre ellas. El roce me pareció delicioso, pero en una de esas me introdujo la cabeza de su falo dentro. Fue fantástico. Lo metía y lo sacaba mientras me miraba con curiosidad y el ceño fruncido. En cada suave embestida fue penetrándome cada vez más hasta que ya no cabía más longitud.
 

- ¿Te hago daño? – preguntó.
 

- No, en absoluto, sigue.
 

Apretó un poco más, algo le oponía resistencia dentro de mi, empujó un poco y con más fuerza. Me hizo daño. Dibujé un gesto de dolor en mi rostro y un gemido diferente a los que había venido soltando hasta ahora. Me miraba, pero ahora parecía satisfecho, sonrió de medio lado. Me besó la frente y los ojos con gran ternura. Luego, de nuevo la boca y entonces se volvió loco.
 

Me metió toda su polla dura y la sacaba prácticamente entera, a cada embestida me gemía en la oreja con su aliento cálido y su voz profunda. Me trasladó a otro plano de la realidad, no tenía claro si sería el cielo o el infierno, pero terrenal no era. Cerré los ojos y le recibí con agrado, mis caderas le acompañaron en sus movimientos y de repente, y sin venir a cuento, un gran escalofrío recorrió mi cuerpo desde la nuca a la planta de los pies. Me estremecí, me quedé rígida y una gran sacudida de placer me inundó por dentro y por fuera.
 

Aquello sí que no lo esperaba, mis ojos se abrieron como platos y mi carne se retorció bajo su cuerpo, abrazando desde mi interior a su miembro. Gemí con más fuerza, de hecho, creo que grité. Me miró a los ojos; de nuevo esa mirada oscura y profunda, donde pude leer cómo era su alma. Sonrió mostrándome una larga hilera de dientes blancos, perfectos, sensuales.
 

- Eres deliciosa, eres una reina del placer, quiero hacerte esto siempre, todos los días ¿Me dejarás? – Asentí con todo mi corazón y anhelo, moviendo la cabeza de arriba a abajo – Melibea, oh Melibea, cómo me gustas.
 

Yo seguía aullando y recibiendo con sumo gusto todas sus entradas y salidas de mi cuerpo. Le agarré por las nalgas y le obligué a penetrarme con mayor fuerza y rapidez.
 

- Melibea, oh Melibea, me vierto en ti, me voy, te lleno entera.
 

Su sonrisa se tornó en un gesto extraño, levantó los ojos hacia arriba, de forma que creía que se girarían dentro de las cuencas. La polla se le puso aún más dura y me la metió con más violencia. Comenzó a gruñir como un lobo y acto seguido a gritar ronco.
 

El interior de mi cuerpo aún seguía trémulo y sentí cómo, a cada convulsión de su miembro, dejaba escapar un chorro cálido, que se quedaba en mi. 
 

Se fue apagando poco a poco hasta que dejó todo su cuerpo muerto sobre el mío. Respirábamos los dos con fuerza y jadeando. Aquella había sido la experiencia más intensa de toda mi vida y, sin duda una, de las más placenteras.
 

Pedro salió de mi y se tumbó en la cama con un suspiro. Me atrajo hacia sí y me rodeó con un brazo; yo apoyé mi cabeza en su pecho. Le escuchaba el corazón, su ritmo se iba desacelerando. Al mío le sucedía lo mismo. Creí que nunca me saciaría, pero en ese momento me sentía plenamente satisfecha. Me dormí al ritmo de su respiración y al abrigo de su calor corporal.
 

Cuando desperté a media noche ya no estaba allí. Me entristecí.
 






  








 
 
Capítulo 5.
 

A Águeda y a Rosario, aquella mañana les apeteció montar a caballo. Se vistieron de amazonas y se dirigieron ellas mismas a las cuadras. Lo normal era que pidieran que ensillaran sus caballos y, al rato, los animales aparecían dispuestos en la puerta principal de la casa. Pero ese día, sin saber muy bien por qué, fue diferente. Fueron ellas mismas a pedir al mozo de cuadras que les ensillara su pencos.
 

Sigilosas cual serpientes, asomaron la cabeza por la penumbra de las cuadras. Los caballos se hallaban tranquilos y apenas percibieron su presencia y si lo hicieron, no vieron en ellas amenaza alguna. Cuando se les hubo acostumbrado la vista a la semioscuridad, divisaron, a la vez, al mozo encargado de asear y arreglar a los animales.
 

Pedro andaba ensimismado, peinando al ejemplar más rebelde que había conocido jamás, al purasangre negro al que nadie quería montar y al que habían llamado Alacrán, por lo peligroso que resultaba siquiera intentarlo. El conde lo adquirió por su belleza y con la ilusión de verse montado en semejante animal. Tan solo la visión de sí mismo cabalgándolo consiguió que pagara una suma desorbitada por aquel purasangre. Si bien, después de un año entero intentando domarlo, nadie había conseguido montarlo y salir indemne.
 

Sin embargo a Pedro le gustaba, era rebelde sí, y cabezota, como él. Por eso se empeñaba día tras día en ganarse su confianza. Lo cepillaba y aseaba con mimo y mientras le susurraba bellas palabras al oído. Él, sin que nadie se percatara, había conseguido montarlo a pequeños ratos, poniendo en riesgo su integridad física. Estaba enamorado de Alacrán, en breve podría cabalgar con él por los prados y el bosque, estaba seguro.
 

En esos pensamientos se encontraba, cuando las chicas lo vieron. Lo que ellas percibieron era a un muchacho fuerte, apuesto y corpulento, que hablaba con delicadeza a un caballo. Se miraron entre sí con su sonrisa de ojos pícara. No necesitaron más, ni una palabra, para saber ambas qué sucedería.
 

Se acercaron al muchacho contoneándose y sonriendo. Mientras, los primeros rayos de sol que se colaban entre los tablones del tejado incidían en sus largas cabelleras de oro. Habían aprendido a jugar así con la luz del sol y a sacarle el máximo partido a su apariencia.
 

Cuando Pedro se percató de su presencia estaban prácticamente a su lado, mirándolo como si fueran vampiresas tras su presa. Se apabulló un poco, de sobra sabía la fama de las hermanas y no dudaba de sus intenciones en aquellos momentos.
 

- Venimos a por nuestros caballos – dijo Rosario con tono enigmático.
 

- Los esperamos desde hace un rato bien largo en la puerta – mintió Águeda - Pero viendo que no los traían, hemos tenido que venir nosotras por ellos. Espero que al menos estén ensillados ¿no? – Incidió con maldad.
 

- No sabía que hubieran pedido sus caballos – titubeó Pedro sin saber muy bien a quién de las dos mirar.
 

- ¿No? Pues lo dejamos dicho desde anoche. ¿Seguro que no sabías nada, mozo? – arrastró la z deliberadamente.
 

- Nadie me dijo nada, perdonen vuestras mercedes, se los ensillo en un momento.
 

- Dime mozo ¿Cuál es tu nombre?
 

- Pedro, señora – dijo él bajando la cabeza avergonzado.
 

- ¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí, Pedro?
 

- Más de cinco años señora.
 

- No te habíamos visto nunca.
 

- Es que apenas salgo de la cuadra, siempre ando atareado con los caballos y, ya sabe que los horarios de los animales son diferentes a los de las personas. 
 

- Ya – Rosario se acercó y comenzó a rodearlo mientras pasaba un dedo por su brazo, su hombro y luego su espalda. Miraba indistintamente la musculatura del muchacho y a su hermana con una leve sonrisa de aprobación.
 

A Pedro se le aceleró el corazón. Se sentía como una presa entre las fauces de dos leonas. Pero por otra parte su imaginación iba por delante de los acontecimientos y se estaba excitando con la presencia de las gemelas.
 

- Vaya, vaya, pero ¿qué tenemos aquí? – susurró Águeda mientras deslizaba su mano entre las piernas de Pedro – Esto promete hermanita, mira, toca.
 

Rosario le tocó también el paquete para comprobar con agrado el volumen y la dureza del mismo. Como gatas en celo introdujeron sus cuatro manos entre los pantalones del muchacho mientras comentaban entre ellas dejándole totalmente de lado, como si no existiera.
 

- Esto es una gran polla.
 

- Sí, grande y dura verga, me pregunto si aguantará lo suficiente.
 

- O si tendrá cuerda para dos.
 

- Lo dudo.
 

- Pues si no la tiene se acabó el trabajar aquí, semejante ejemplar debería estar a nuestra disposición y no a la de los caballos.
 

- Es un mozo de cuadras hermanita – desabrochó los botones del pantalón dejando a la vista un abultado paquete - ¿Dónde quieres que esté?.
 

- ¿En nuestro cuarto? – rió la otra, detrás de Pedro, a la vez que introducía las manos por su camisa y arañaba su espalda  – ¿Entre nuestras sábanas?
 

- Bah, te cansarías enseguida.
 

- O lo matábamos a sexo duro antes de tres semanas.
 

Aquellas palabras excitaban a Pedro sin quererlo. Las palabras y los tocamientos. No sabía muy bien qué hacer, si no fueran las condesas y fueran cualquier otra mujer ya estaría penetrándolas y amasando sus tetas. Pero eran las señoras, no sabía bien a qué jugaban o cómo eran sus juegos, así que esperó a que ellas le dieran las órdenes.
 

- Bájate los calzones – ordenó una de ellas con tono imperativo.
 

Al dejar al descubierto su polla, tiesa como estaba, las dos arquearon las cejas en un gesto idéntico y se miraron con la boca abierta. Rosario se lanzó en un impulso hacia ella y arrodillándose la introdujo entera en su boca sin pensarlo, mientras la recorría en toda su extensión entre sus labios suaves. Comenzó a comérsela como si no hubiera tomado alimento en varios días, como una náufraga solitaria. Además, en el interior movía la lengua con destreza, de forma que la cabeza del príapo de Pedro se veía estimulada permanentemente. Él se estremeció.
 

Por más que buscó en su memoria, jamás recordó Pedro una mujer que se la hubiera chupado de esa manera. Sentía que le iba a explotar, la carne le latía, pero sabía que debía aguantar. En esas circunstancias era complicado mantener la cabeza fría, pero debía hacerlo, no podía abandonarse al placer. Hazaña harto complicada porque por detrás andaba Rosario manoseando los músculos de la espalda y quitándole la camisa. Pasaba su lengua a lo largo de su columna vertebral y un escalofrío le recorría sin cesar, desde la nuca hasta la punta de la polla.
 

Rosario se desprendió de sus pantalones y ropa interior y se abrió la camisa dejando entrever sus pechitos pequeños de pezones rosados, duros. Para la sorpresa de Pedro, Águeda le mordisqueó con bastante fuerza la verga, hasta el punto de hacerle daño. Lejos de bajar la erección, se excitó aún más. La chica se levantó y mientras se limpiaba la boca con la camisa señaló a su hermana que estaba a cuatro patas sobre la paja del establo.
 

- Fóllatela, fuerte, que yo lo vea – le ordenó.
 

Pedro se arrodilló y penetró a Rosario hasta el fondo mientras ésta gemía de placer. Y una vez allí, entró y salió de ella con fuerza y velocidad tantas veces como pudo.
 

Mientras tanto, Águeda se tumbó boca arriba de forma que su cabeza estaba justo entre las piernas de su hermana. Acompasó sus movimientos a los de Pedro mientras lamía el clítoris de su gemela, quien comenzó a gemir de puro gusto, hasta que terminó gritando al alcanzar el éxtasis.
 

Pedro pensó que debía aguantar a satisfacer a la otra, pero los gritos de Rosario y los movimientos contra él que ésta realizó en su orgasmo, lo dejaron fuera de control y eyaculó con ardor en el interior de su carne caliente, a la vez que se le escapaban quejidos de placer.
 

No le dieron mucha tregua. Rosario se quedó exhausta tumbada en el suelo, pero Águeda ardía de deseo y obligó a Pedro a besarle el chocho. A pesar del estupor que aún sentía tras el intenso orgasmo, hizo lo que le ordenaba. La muchacha sabía bien y estaba muy lubricada. Levantaba el pubis con cada lengüetazo y se retorcía sinuosa como una culebra de agua. Enseguida estuvo listo de nuevo para cabalgar a la condesita, quien pareció disfrutar de lo lindo de las extraordinarias facultades amatorias del mozo de cuadras.
 

Tras un rato de meterla y sacarla, Águeda le obligó a sentarse y a su vez ella se acomodó sobre él, abriendo las piernas en un ángulo casi imposible. Agarrada a su cuello sus movimientos eran fuertes y rítmicos. Él la cogió con sus grandes manos de las caderas, acompañándola en su cadencia. La boca de la chica quedó junto al oído de Pedro, donde pudo percibir, de forma muy próxima, la respiración jadeante de la condesita y sus gemidos, cada vez que su polla le entraba hasta la raíz.
 

Rosario se recuperó y se sentó detrás de Pedro pegando el cuerpo a su espalda y la cara a la de su hermana. Simplemente observaba de cerca el delirio de su gemela.
 

Al poco, ésta estalló en un orgasmo brutal. Por dentro su carne se movía en rápidos espasmos de placer que atenazaban con fuerza la verga de Pedro. En esa ocasión fue Águeda quien clavó las uñas con violencia en la espalda del muchacho y las bajó de arriba a abajo hasta dejar largos surcos sangrantes en su piel. Le escoció y el dolor se mezcló con una explosión de placer bárbaro que le disparó el corazón y la polla.
 

Ambas se levantaron enseguida, se vistieron y como si nada hubiera sucedido, mirando con desprecio a Pedro le exigieron con malas palabras que les preparara sus caballos.
 

Lo hizo y se marcharon al trote. Pedro no podía con su cuerpo, lo habían dejado temblando. Se quedó reflexionando, sentado en un tablón de madera. Le había hecho el amor a muchas mujeres en su vida, pero nunca había sido tan extraño como en esta ocasión. El placer físico que había obtenido había sido extraordinario, si bien, se sentía mal, como sucio. Se sentía utilizado, cual  objeto. Era la primera vez que tenía sexo sin haber mediado los besos en ningún momento. Sintió la necesidad de ducharse de arriba a abajo.
 

Recordó como había desvirgado a Melibea. Sus besos cálidos, sus caricias desprendidas, su mirada repleta de bondad. Había sido directamente una orden de la señora Granger, pero la cumplió con gran satisfacción. De hecho, desde aquella noche, en la que casi se quedó a dormir con ella, no dejaba de pensar en la muchacha de cabellos rojos y, sorprendiéndose a sí mismo, lo único que deseaba era volver a verla para besarla. Nada más que para besarla.
 


 
 





  








 
Capítulo 6.
 

Melibea
 

Los siguientes días fueron para acomodarme a la nueva situación, a aprender a moverme por la casa y a realizar el trabajo lo mejor posible. Toda novedad tiene un proceso de adaptación que se hace más o menos largo en función de cada cual.
 

En una ocasión le oí decir a mi padre, mientras charlaba con el cura del pueblo que, al final, los animales que mejor se adaptaban a las novedades del medio eran los que sobrevivían. Desde entonces me propuse que siempre intentaría adaptarme a cualquier situación. Cierto es que hasta ese momento nunca había tenido que aceptar de una forma tan radical un giro drástico en mi vida. 
 

Excepto la muerte de mi padre, claro, ahí sí que tuvimos que adaptarnos todos, especialmente mi madre. Lo consiguió de tal forma que me prometí a mi misma que debía aprender de ella a recuperarme de cualquier vicisitud. Encima, ella lo hacía con alegría. Una alegría que le nacía de dentro y que había tratado de transmitir a todos sus hijos.
 

No estaba segura de ser yo, por mi misma, una persona alegre, pero hacía esfuerzos diarios para que la alegría formara parte de mi vida. Habían pruebas explícitas de que a las personas contentas, la vida les iba mejor. Algunos decían que tal o cual persona era alegre porque la vida le iba bien. Pero no era del todo cierto. 
 

Yo misma  pude comprobar que personas a las que les sonríe la fortuna y tienen todo lo que los demás pueden desear, no son felices y otras que, habiendo pasado por situaciones verdaderamente complicadas, seguían sonriendo y se recuperaban antes de los malos tragos de la vida.
 

Así que, por mucho que me costara esta nueva situación, intentaría por todos los medios ser feliz en mi interior. Serlo para sobrevivir. Cada mañana me obligaba a sonreír y hacía esfuerzos por sonreírles a los demás, aunque algunos no me devolvieran el gesto.
 

La señora Granger no hizo gala de una gran amabilidad al mostrarme los quehaceres diarios a los que debía dedicar mi jornada laboral, que prácticamente transcurría desde la salida a la puesta de sol. Me explicaba las cosas demasiado rápido y no tenía muy claro aún cómo ubicarme en ese gran castillo.
 

Así que tuve que ir preguntando a otros sirvientes cómo se hacían determinadas tareas y dónde se encontraban algunos utensilios necesarios para realizarlas. Tampoco se prodigaron mucho los demás en explicaciones. 
 

Me perdí en varias de ocasiones, pero como mi trabajo se desarrollaba principalmente en la zona de la servidumbre, pronto aprendí a orientarme.
 

Durante los primeros días no me crucé con nadie de la familia Peñáriel. Algo que agradecí en gran medida, pues me intimidaba la idea.
 

A lo largo del día mi mente andaba ocupada en los quehaceres diarios y en intentar recordar nombres, tareas y espacios. Pero por las noches, en la soledad de mi ínfimo cuarto, me dedicaba a repasar lo sucedido la primera noche con Pedro.
 

Sus caricias, sus besos, sus gemidos… y mi cuerpo comenzaba a temblar y a entrar en un calor que se me quedaba en el pecho, como una brasa bajo la ceniza. Se me henchía el pecho y ansiaba verle.
 

De sobra sabía que era una tonta por andar enamoriscándome de él. ¿Acaso no había cumplido con una función encomendada? Seguro que él no había vuelto a pensar en mi. Seguro que fui una mera obligación o pura diversión, si acaso. Pero no podía dejar de pensar en él. Era como una obsesión.
 

Una mañana, temprano, en la que me habían encomendado barrer todo el zaguán de la parte principal y la entrada exterior, el señor Ruiber, una especie de jefe de mozos o capitán de la parte masculina de la servidumbre, me llamó para darme un recado.
 

- Niña – me dijo - ¿Sabes quién es Pedro, el mozo de cuadras?
 

¿Y cómo no iba a saberlo?, pensé para mis adentros.
 

- Sí señor – asentí mientras se me ponía contento el corazón.
 

- Ve a buscarlo, lo necesito urgentemente.
 

- Sí señor – contesté presta.
 

- Vamos, corre, dile que vaya al almacén de aperos – me apremió.
 

No pude hacer otra cosa que abandonar mi tarea con gran júbilo y salir corriendo como quien va al encuentro de la buena fortuna. Lo hice rápido, no por el apremio del señor Ruiber, sino por el ansia que tenía de volver a ver a Pedro. Ahora tenía una excusa para hacerlo.
 

Al llegar a las cuadras no vi a nadie, caminé despacio por todo el pasillo, algo intimidada por los caballos que se habían alterado al verme, o esa sensación me daba a mi. Hice el paseíllo observada de cerca por todos los animales, mientras yo misma resoplaba después de haber corrido tan deprisa.
 

No veía a Pedro por ninguna parte ¿Qué haría ahora? no podía volver y decirle al señor Ruiber que no lo había encontrado, era la primera vez que me mandaba algo y quería hacer bien el recado. Debía buscarlo, no podía andar muy lejos.
 

Escuché relinchos en el exterior, al final del pasillo, así que terminé de recorrerlo mientras la madera del suelo crujía a mis pies y percibía el olor agradable de la paja aireada, limpia.
 

Al salir de las cuadras el sol me dio de lleno en la cara y tuve que guiñar los ojos. Un mechón de mi pelo rojo se había soltado en la carrera y me caía entre las cejas refulgiendo por el sol. Aún estaba agitada y mi pecho se movía hinchándose y deshinchándose. 
 

Cuando finalmente mi visión se acomodó a la luz, me encontré de lleno con toda la amplitud de la sonrisa de Pedro. Estaba montando a un caballo negro, tanto como su pelo y tan hermoso y enérgico como él. Me miraba con los ojos alegres.
 

- Melibea, ¡qué alegría verte!
 

Un saludo así creo que le salió del alma, no podía ser fingido. Se alegraba de verme y eso me ponía muy contenta. Le devolví la sonrisa y le saludé con la mano. El corazón se me salía del pecho, pero esta vez era de los nervios.
 

Sin embargo al caballo no le pareció tan grata mi presencia, relinchó, coceó y se encabritó, estrellando todo el peso del cuerpo de Pedro contra el suelo, con un sonido seco, como el que hacen los sacos de harina al apilarlos.
 

Me acerqué a él, parecía que no se movía. ¿Habría muerto? En el pueblo conocía a tres personas que habían perdido la vida de esa forma tan desgraciada. Seguía inmóvil, pero respiraba. Apoyé mi oído a su pecho y le escuché el corazón. Suspiré aliviada, al menos seguía vivo. Olía bien, mejor de lo que recordaba. Si no hubiera estado preocupada por su estado hubiera sido capaz de quedarme así durante horas. 
 

Le miré a la cara, estaba tan guapo, como dormido. Le di palmaditas repetitivas en la mejilla y un atisbo de sonrisa, casi imperceptible, asomó a su cara. Apenas me dio tiempo a reaccionar. Me agarró con toda la fuerza de sus brazos morenos y en un abrazo de oso me colocó sobre su cuerpo mientras estrellaba sus labios contra los míos y me daba un beso dulce y húmedo que me hizo perder la razón.
 

Abrió mis labios con los suyos e introdujo en mi boca su lengua suave. Sentía su respiración en mi mejilla y el calor que emanaba su piel. Sus brazos me apretaban con intensidad.
 

Mi cuerpo reaccionó casi al instante, deseándolo con toda mi energía y  me restregué sinuosa contra él. Así estuvimos lo que a mi me pareció igual una eternidad que un ínfimo instante. Mi mente se perdió por recónditos caminos. No obstante recordé el encargo que había venido a cumplir y me separé de él tan solo unos centímetros.
 

- ¿Estás bien?, me ha parecido que te dabas un buen golpe. Creí que estabas muerto, me he dado un susto muy grande.
 

Él sonrió mostrándome todos sus dientes.
 

- Gracias por preocuparte por mi. Pero estate tranquila, ese bribón me ha tirado de su grupa ya varias veces, estoy empezando a acostumbrarme, aunque él también a que yo lo monte – se le escapó una media sonrisa.
 

- Me levanté y me atusé el vestido.
 

- El señor Ruiber me mandó buscarte.
 

- Vaya, yo creía que habías venido a verme – se levantó dolorido.
 

Me hice la tonta, como si no hubiera escuchado esas palabras entre otras cosas porque, aunque muchas veces lo había deseado, no me habría atrevido a hacerlo ni a reconocerlo.
 

- Dice que vayas a la sala de aperos.
 

- Ya – se acercó a mi hasta colocar su cara muy cerca de la mía – que espere el señor gruñón, luego le dices que no me encontrabas – me agarró con fuerza de las caderas y me atrajo hacia sí sin darme opción a escapar. Volvió a besarme mientras arrimaba su cuerpo al mío. 
 

De nuevo ese escalofrío eléctrico me recorrió de arriba a abajo instalándose como un cosquilleo en mis partes íntimas. Lo rechacé con amabilidad, tenía que cumplir con mi deber y terminar el recado. Así que le agarré del brazo y tiré de él.
 

- He dicho que vamos, me van a regañar.
 

- Vale, vale, señorita cumplidora. ¡Qué prisas! ¿O será que no quieres nada conmigo?
 

- Vamos, camina – le apremié volviendo hacer caso omiso de sus palabras.
 

Claro que lo deseaba ¿Y cómo no hacerlo si se había instalado en mi mente y no podía apartarlo de mi?¿Si todo mi ser bullía al verlo y sus besos hacían magia en mi piel? Pero me daba vergüenza reconocerlo. No quería que supiera que, además de la virginidad, había perdido la cabeza por él. Me moría por volver a tenerle entre mi carne, por acariciarle, por mirarle a los ojos mientras me respiraba en la boca, por latir con él. Pero tampoco se lo iba a poner tan fácil. Debía tener la certeza de si yo también le gustaba o era una mera diversión para él.
 

Claro, que se su reacción al verme me pareció totalmente sincera. Se alegró de mi presencia. Y al decirle que había venido por encargo del señor Ruiber la decepción se instaló en su rostro.
 

No obstante debía asegurarme, si quería algo conmigo debía buscarme, poner empeño. Cierto era que yo no había ido a verle a él desde aquella noche, pero él tampoco había intentado verme a mi. Seguramente era una chiquilla más de la servidumbre con la que darse cuatro besos y un restregón. Yo no era de esas. O me quería en exclusiva o prefería morir de desamor, pero con dignidad.
 

- No dices nada – cortó el hilo de mis pensamientos – perdona si te he ofendido, me apetecía besarte más que nada en el mundo.
 

- No, no es eso, en serio, es que no quiero hacer mal el primer encargo que me hace el señor Ruiber, ni que le hable mal de mi a la señora Granger.
 

- Tranquila, no lo hará, le diré que estaba desfogando a algún caballo, aunque quien necesite desfogarse en realidad sea yo – movió la comisura de los labios como si fuera una media sonrisa. Se estaba riendo con su propia ironía. Con cualquier sonrisa que se colocara resultaba irresistible.
 

Antes de despedirnos me preguntó que cuándo sería la próxima vez que nos veríamos, a lo que yo respondí que no lo sabía. Me dijo que le buscara, que él siempre estaba en las cuadras o los alrededores, que era mucho más fácil – y más cómodo para él, pensé yo – encontrarle yo a él que él a mi en todo el castillo.
 

Me hizo prometer que nos veríamos pronto y que iría a buscarle y, cuando me iba a marchar a seguir con mi tarea, me llamó.
 

- Melibea – dijo mientras yo me giraba para mirarle – desde que probé tus labios ya no puedo vivir sin tus besos, no me prives de ellos – y sonrió sabiendo a la perfección el efecto que aquellas palabras, junto mi nombre, habían causado en mi.
 

Lo cierto es que se me esponjó el corazón y suspiré.
 

El resto del día fue duro, mis tareas no me permitieron descansar ni un solo instante y la señora Granger parecía empeñada en cargarme de trabajo hasta la extenuación. Porque veía al resto de la servidumbre y tenían sus ratos para descansar, algo de lo que yo no dispuse desde que llegué.
 

Con lo cual, por la noche, caía totalmente rendida en mi lecho sin poder dedicar ni unos instantes a pensar en Pedro, dado que el sueño me poseía antes incluso de apoyar la cabeza en la almohada.
 

Pero aquella noche fue algo distinta. Al abrir la puerta me encontré con una rosa blanca sobre la cama. Mi primer pensamiento fue preguntarme quién la habría dejado allí y por qué, para al instante tener la certeza, quizás basada únicamente en la esperanza, de que había sido él. La olí y guardé ese aroma en mi memoria para registrarlo en ella como un grato recuerdo. La albergué contra mi pecho y me tiré a la cama para pensar en lo acontecido aquella mañana. Me dormí enseguida, con la ropa de todo el día. 
 

Caminaba por los recovecos más profundos de mi sueño, un sueño bien dulce por cierto, cuando me desperté al sentir un cosquilleo entre las piernas. Me gustaba y decidí no abrir los ojos hasta tener claro del todo que no seguía soñando. 
 

Sentía un aliento cálido en mi vulva y notaba como si mis partes se hincharan conforme me iba excitando. Sabía que lo tenía mojado. No quería abrir los ojos. Mis caderas comenzaron a moverse solas y una de las manos que me sujetaba los muslos me cogió la mano y la sostuvo durante un rato.
 

Abrí los ojos y en la penumbra de la habitación solo pude ver la cabellera rizada de Pedro entre mis muslos blancos. Podría haber sido cualquier otra persona, pero era él.
 

- Mmm – suspiré - ¡Qué manera tan dulce de despertar!
 

Él  levantó los ojos y me miró profundamente desde una negrura llena de pasión, al tiempo que desplazaba su lengua hasta mi ombligo, donde se detuvo para moverla en círculos alrededor e introducirla en él. Con gran maestría me desabrochó la blusa. Siguió el recorrido en zigzag con la lengua sobre mi vientre. Se me erizó hasta el último vello del cuerpo. Llegó a mis pechos, cuyos pezones se encontraban duros como piedras, tanto que me dolían. Fue primero al derecho y succionó con fuerza. Di un bote en la cama de la impresión y se me escapó un gemido más fuerte de lo aconsejable, teniendo en cuenta que era bien tarde y que tanto a un lado como al otro del cuarto se hallaban los habitáculos de otras criadas.
 

Me calló con un beso en el que me encontré mi propio sabor, algo que me excitó aún más. Metí mi lengua en su boca y le agarré de la nuca con fuerza para que no se me escapara. Pero se escapó tan solo un momento para susurrarme sobre mis propios labios un “te deseo Melibea”. 
 

¿Por qué sonaba tan bien mi nombre en su voz? Esta vez lo acallé yo con un beso apasionado que hizo que me crecieran las alas. Me sentí un tanto aprisionada con su peso encima, lo empujé con toda la fuerza de mis brazos y me deslicé para sentarme a horcajadas sobre su barriga. 
 

Seguí besándolo desde arriba, luego pasé a su mejilla, donde le planté un beso sonoro que le hizo sonreír y me desplacé a su oreja. Fue poner la lengua en el cartílago y notar cómo se excitaba hasta el punto de cambiar su respiración. Así que seguí allí un ratito e incluso me atreví a morder un poco. Le encantaba. Y a mi me encantaba que le encantase.
 

Bajé hacia el cuello y fui desabrochando los botones de su camisa uno a uno, despacio. Él se estaba impacientando. Al llegar al último no sabía muy bien cómo seguir, pero no lo pensé demasiado. Seguí bajando hasta desabrochar su pantalón.
 

Me encontré con su prodigiosa polla dura y tras sacarla de los calzones, me la introduje en la boca sin saber si aquello le gustaría o si sabría hacerlo bien. Debió gustarle porque soltó un gemido profundo y se recolocó en el colchón.
 

La tenía tan grande que solo me cabía la cabeza del miembro. Allí me entretuve un rato con los labios y la lengua hasta que él me agarró la cabeza con dulzura, aunque con determinación, y empujó de ella hacia abajo, de forma que más de medio pene se metió en mi boca. Llegó tan profundo que casi me da una arcada. Luego desplazó mi cabeza hacia arriba, luego otra vez hacia abajo, cada vez más rápido, indicándome cómo era la forma en la que me más le gustaba.
 

La verdad es que al principio no me pareció nada agradable, pero viendo como a él le satisfacía y, después del buen rato que me había hecho pasar hacía unos instantes, decidí seguir haciéndolo hasta que él me indicara. Además, notar que él se excitaba conseguía en mi la misma reacción.
 

Cada vez se le iba poniendo más dura y la vena que le recorría la polla de arriba a abajo comenzó a latir con fuerza entre mi mano. Me apartó el pelo de la cara y me pidió que le mirara mientras lo hacía. Eso parecía ponerle aún más caliente. Se mordía un labio de lado y en su cara se reflejaban igual gestos de dolor que de placer, aunque me pareció que lo que sentía realmente era esto último.
 

-  Quiero penetrarte Melibea, quiero tocar el cielo junto a ti, te deseo tanto…

 

-  Hazlo, Pedro, hazlo… - casi le rogué.

 

Me atrajo hacia sí y me obligó a sentarme sobre él. Oh, lo que sentí fue bárbaro, toda su polla en mi interior. Se me desató la pasión y comencé a moverme como una loca mientras él guiaba mis movimientos con sus manazas en mi cintura. Al bajar me empujaba hacia así con fuerza y eso me encantaba.
 

Estuve cabalgándolo un buen rato, tanto que se me empezaban a cansar los músculos de todo el cuerpo, pero no iba a parar hasta encontrar aquella explosión de placer que sentí la primera vez. Y llegó de repente, un rayo me cruzó el cuerpo y toda la electricidad que llevaba se me quedó entre las piernas. Sé que jadeé fuerte y gemí, seguro que me escuchó el resto de las criadas, pero en aquel momento no me importó. Solo existía Pedro, su magnífica polla y aquel instante en el que la mente parecía que quería abandonarme y dejarme a solas con mi cuerpo.
 

Seguía saltando cada vez más rápido contra él porque los achuchones de placer no disminuían. Pedro me miraba y sonreía. Al poco su cara se transformó de la risa al dolor en una mueca singular. Volteo los ojos hacía arriba y se mordió el labio inferior. Se le puso el miembro duro como una piedra y su manos tiraron de mis caderas en movimientos más violentos. Sentí como le explotó la polla dentro, cómo me llenó de semen en cuatro o cinco sacudidas, mientras de su boca se escapaban sonidos roncos y profundos de puro éxtasis.
 

Caí a su pecho y con su falo aún dentro, le besé el cuello despacito. Escuchaba su corazón acelerado y cómo bajaba y subía su pecho por la respiración conmigo encima. Me entraron unas repentinas ganas de llorar, no era de tristeza, sino más bien de todo lo contrario, pero las reprimí, no quería que se sintiera ofendido.
 

Nos miramos a los ojos durante todo el rato y me empapé de la visión de su cara, no quería olvidar esos momentos, mi intención era guardarlos para mi regocijo posterior y, sin pretenderlo, los relacioné con el olor de la rosa blanca.
 

Desde ese momento cada vez que a lo largo de mi vida he vuelto a percibir el intenso aroma de las rosas, siempre me he acordado de Pedro y de todo el placer que me hizo sentir en aquellos días.
 

Los besos de después fueron más dulces. Cuando se recuperó de la hazaña, estuvo acariciándome el pelo lentamente y mirándome a los ojos mientras su voz me susurraba lindas palabras. Yo no las entendía, solo lo veía a él y escuchaba su voz que, pausadamente, me iba introduciendo de nuevo en los senderos de dulces sueños. 
 

Solo pretendía saborear aquel momento como si no hubiera otra cosa, ni un antes ni un después. Me sentí inmensamente afortunada y di gracias antes de sumirme en un sueño profundo.
 






  







Capítulo 7.


 
Jorge era el menor de los nietos del conde de Peñáriel. Con tan solo diecisiete años parecía como si hubiera vivido cien años y cien años cargara sobre su incipiente chepa. Aunque misógino, retraído y tímido, en su haber contaba con una inteligencia prodigiosa, un ánimo de esfuerzo – bien raro en aquella familia – y una voluntad de hierro.
 

Era constante y trabajador y, recluido en sus estancias, pasaba la mayor parte del tiempo estudiando, leyendo o investigando, en la más absoluta soledad.
 

La debilidad de su cuerpo frágil y delgaducho contrastaba con la fortaleza de su espíritu y la robustez de su carácter implacable. Por todos en la mansión eran conocidos sus violentas explosiones de ira.
 

Revestía sus complejos con un aire de superioridad impropio de un adolescente y los adornaba con tediosas exhibiciones de su cultura general sobre ciencia, arte y filosofía.
 

 En los sótanos del catillo, sucios, húmedos y oscuros, había montado su imperio. Un laboratorio digno del mejor de los científicos, en el que invertía horas y cuantiosas sumas de dinero en, nadie sabía, qué experimentos.
 

En el castillo era más temido que odiado tanto por la servidumbre como por la familia. Excepto por sus hermanas Águeda y Rosario, apenas un año mayores que él, quienes lo habían tomado desde niño como el objetivo de sus burlas, lo que sin duda había sido la causa de gran parte de sus complejos.
 

Jorge detestaba a prácticamente toda su familia, se sentía superior en inteligencia y no los consideraba dignos para perder el tiempo siquiera en una conversación.
 

A su hermano Serafín, en teoría el heredero del imperio, lo despreciaba por su bajo nivel de cultura y su nulo interés en ella. No creía justo que alguien como él, solo por el hecho de haber nacido el primero, tuviera todos los derechos para heredar una fortuna que dilapidaría en sus francachelas desenfrenadas y en sus adicciones a todo tipo de alcoholes y sustancias. De sobra sabía que el abuelo pensaba exactamente igual que él sobre este asunto.
 

A su propio padre le tenía muy poca estima por el mismo motivo que a su hermano mayor. Ambos amantes del vino y de las mujeres. Lucían cuerpos atléticos y musculados, perfectos y vigorosos, pero de exiguo cerebro.
 

Si bien, a quien odiaba con todo su ser, desde que comenzó a tener uso de razón, era a sus hermanas, las venenosas gemelas que tantas amarguras le habían obligado a tragar sin que nadie hiciera nada al respecto.
 

Y las odiaba por varios motivos. El primero de ellos por ser dos y sentirse siempre tan acompañadas. Él también era gemelo, solo que tardó tanto en nacer que su hermano murió asfixiado en el vientre de su madre sin siquiera haber conocido la luz. 
 

Una y mil veces le contaron aquella historia las víboras de sus hermanas desde que tenía uso de razón, le llegaron a llamar, incluso, el asesino fetal.
 

La pérdida de ese hijo había hecho sumir a su madre en una profunda depresión postparto, a la que acunó a la vez que a su hijo menor. Tristeza rumiada durante años de la que no se había podido deshacer ni de la que se recuperaría jamás. Algo que Jorge tampoco se perdonaba a sí mismo. 
 

Además, saber que podía haber contado con la presencia constante de un hermano exactamente igual a él, con sus mismos gustos y aficiones, alguien con quien compartir sus más oscuros anhelos - tal y como les ocurría a sus hermanas - era un motivo más para convertirse en el ser huraño y oscuro que era.
 

La segunda causa de odio visceral hacia las gemelas no se le olvidaría jamás y cada noche se juraba a sí mismo que algún día les pagaría con la misma moneda. 
 

Desde bien niño, el interés que había mostrado por los estudios hizo que desfilaran por la mansión un sinfín de profesores para el benjamín Peñáriel, quien absorbía todo su saber como una esponja. Ya fueran ciencias, literatura, arte, música, o filosofía, Jorge aprendía a un ritmo acelerado cualquier materia que le impartieran y, además, lo hacía con gusto y alegría. Tan solo las asignaturas que implicaban un esfuerzo físico se le atragantaban.
 

Con quince años, en plena ebullición de su sexualidad, un profesor nuevo de literatura, de apenas veintipocos años sustituyó al vejestorio que hasta entonces le impartía clases. Octavio, que así se llamaba el muchacho, interpretaba la poesía con una elegancia y dulzura únicas. Su piel era blanca como las piedras de la rivera del río y salpicada de incontables pecas. Cuando leía un poema, la delicada mano que quedaba libre, normalmente la izquierda, expresaba con gestos lo que su boca narraba. 
 

Las frías tardes de lecturas junto a la ventana de la sala de estudio, con la chimenea de fondo, sin más sonido que el crepitar del fuego y la respiración de ambos, se convirtieron en lo más parecido a la felicidad que Jorge había conocido en su vida.
 

Cuanto más escuchaba al profesor recitar poemas de amor con su boquita de labios finos y rosados, más se le henchía el corazón y más lo deseaba.
 

El acto más heroico y arriesgado de su vida lo llevó a cabo cuando Octavio recitaba la batalla, cuerpo a cuerpo, entre Menelao y Paris, por haber ultrajado éste el lecho conyugal de aquel y haber seducido a la hermosa Helena:
 


 
 
La ingente lanza atravesó el terso escudo, se clavó en la labrada coraza y rasgó la túnica sobre el ijar. Inclinóse el troyano y evitó la negra muerte. El átrida desenvainó entonces la espada guarnecida de argénteos clavos; pero al herir al enemigo se le cae de la mano, rota en tres o cuatro pedazos. Suspira el héroe y alzando los ojos al anchuroso cielo exclama: Padre Zéus, ¡No hay dios más funesto que tú! 

 



 
 
Tal era la pasión con la que el joven profesor leía la Ilíada, que Jorge sentía cabriolear su incauto corazón a cada palabra y, embobado, continuaba escuchando mientras su lengua se bañaba en saliva.
 


 
 
… y arremetiendo a Paris, cógele por el casco adornado con espesas crines de caballo y le arrastra hacia los aqueos de hermosas grebas, medio ahogado por la bordada correa que, atada por debajo de la barba para asegurar el casco, le apretaba el delicado cuello. Y se lo hubiera llevado, consiguiendo inmensa gloria, si al punto no lo hubiese advertido Afrodita, hija de Zeus, que rompió la correa …

 

… de nuevo asaltó Menelao a Paris para matarle con la broncínea lanza; pero Afrodita arrebató a su hijo con gran facilidad, por ser diosa, y llevóle, envuelto en un densa niebla, al oloroso y perfumado tálamo.

 


 
 
Al término de este párrafo, Jorge, envenenado por la pasión de la batalla homérica y por la suya propia, se levantó de su asiento para besar desenfrenadamente a su profesor en los labios, mientras éste, con las manos temblorosas, dejaba caer al suelo el libro y le devolvía el beso.
 

Así estuvieron largo tiempo, dejándose llevar por la magia y el ímpetu del primer beso, explosión de un ardor contenido, restregando sus labios entre sí y sus manos, el uno por el cuerpo del otro.
 

Sin ni siquiera explicarse cómo y dejándose guiar totalmente por sus instintos más viscerales, Jorge se encontró con los calzones bajados y penetrando con ansia, a su profesor de literatura.
 

Aquello se convirtió en la actividad habitual en cada clase, tras la lectura de algún poema clásico, al principio. Después, sencillamente se olvidaron de los libros para gozar el uno del otro, cada rato que podían.
 

En incontables ocasiones alivió Jorge su ira mientras derramaba su semen en el interior del cuerpo del profesor, sin ser descubiertos ni molestados por nadie. Porque en realidad, a ningún habitante del castillo le importaba Jorge ni lo que aprendía en sus clases. Nadie se preocupaba de lo que sentía, ni de cómo actuaba ni por qué. Era un miembro más de la familia, al que proteger y admitir pero del que nadie se quería hacer cargo.
 

Nadie excepto su madre, a quien la tristeza la mantenía encallada en un sillón y frente a una ventana. Lo que no le era al joven Jorge de mucha ayuda, salvo cuando acudía a llorar a sus rodillas, y donde el consuelo no era más que un beso callado en la frente y unas caricias lánguidas en el pelo. Su madre lo miraba con ojos vidriosos y vacíos de pensamiento. Sin preguntas, sin porqués, sin palabras de alivio. Solo caricias, como si fuera un perro faldero.
 

Siempre estuvo muy apegado a ella; demasiado protegido y bajo sus faldas, hasta que comenzó a crecerle pelo en la cara. Su madre intentaba encontrar el consuelo a su tristeza acunando a su eterno bebé, a quien amamantó hasta los cuatro años, hasta que el conde, con el exceso de autoritarismo del que hacía gala como patriarca de los Peñáriel, decidió que el niño debía dejar por fin la teta de su madre. Ésta no se resignaba y por las noches seguía metiendo su pezón fláccido, a modo de chupete, en la boca del pequeño Jorge.
 

Don Evaristo Peñáriel no se anduvo con rodeos. Decidido a no hacer de su nieto un niño afeminado, separó a madre y a hijo durante quince días, cada uno en un ala opuesta del castillo. Dos semanas en las que no se escuchó otra cosa que los berridos desgarradores del niño y los sollozos ahogados de la madre. Tras este periodo, a ella la desolación la fue envenenando cada vez más, hasta ahogarle el habla. A partir de entonces, tan solo acariciaba a su hijo con sus manos débiles y cansadas. Menos era nada, si bien, al muchacho se le quedaba escasa la dosis de amor maternal.
 

Las profundas conversaciones con Octavio le abrieron las puertas a otro mundo de sentimientos, totalmente desconocido; a otro tipo de inteligencia. Con él charlaba de cualquier tema; igual de asuntos banales y cotidianos, como de profundas reflexiones sobre el ser y el devenir del alma.
 

La suya era una relación intensa, de amor verdadero, que se encarnaba en los placeres de una activa sexualidad de muchachos jóvenes. 
 

Pasaban las horas mirándose el uno al otro en silencio o planeando una vida en común, como si pudieran exhibir una relación normal. Octavio ya sabía del dolor de la incomprensión social y le hacía ver que su homosexualidad debía ser escondida siempre, oculta bajo una rígida capa de amistad o relación cordial. Nunca debían dar a entender a nadie qué eran y cómo eran y ni mucho menos mostrar al mundo lo que sentían el uno por el otro.
 

Jorge, recién salido del cascarón, como quien dice, no lograba entender cómo un amor que le henchía el alma, que se había convertido en su energía vital y que sentía tan profundamente, debía ser escondido; pero por Octavio hubiera hecho cualquier cosa y si él consideraba que su relación era deshonesta a los ojos de los demás, seguirían amándose a escondidas durante sus clases de literatura.
 

En esta conversación andaban enredados, tumbados frente a frente en la alfombra y junto a la chimenea, cuando un rayo de sol atravesó la ventana y cruzó la estancia para posarse delicadamente en el pelo rojo del profesor. Los destellos que provocó en su hermoso cabello rizado y el contraste con su piel blanca, pecosa, le parecieron a Jorge un regalo del cielo. Se maravilló al sentirse afortunado por tenerle tan cerca, su corazón comenzó a bombear y su polla se volvió a poner dura como el mármol de la escalera.
 

Se liaron como una madeja de lana sobre la alfombra,  tejiendo besos con lengua y abrazos. Sin dejar de mirarse volvieron a hacer el amor con pasión y ansia hasta que, con roncos jadeos, eyacularon a la vez, uno dentro del otro, el otro sobre el uno.
 

Y en ese preciso instante la puerta del cuarto de estudio se abrió y dos cabezas rubias asomaron por el quicio, curiosas e insolentes. Sus rostros registraron en un instante todo un amalgama de emociones, que pasaron desde la incredulidad y la sorpresa, hasta la reprobación y la envidia.
 

Como tantas otras veces se miraron y sonrieron. En sus ojos se acumulaba tanta maldad que sus zarcos iris refulgieron de emoción. Silenciosas, se plantaron en la alfombra y observaron divertidas. 
 

Hasta que los jadeos de Jorge y Octavio no cesaron un poco y se apaciguaron sus galopantes corazones, no se percataron de la presencia de las gemelas.
 

Las miraron con pavor y separaron sus pieles temblorosas, mas no tenían a mano nada con lo que cubrirse. La cara de Octavio se tornó casi tan roja como su cabello, de vergüenza y de miedo, mientras que la de Jorge se volvió morada de pura ira.
 

-  Vaya, vaya hermanita, no sabía que teníamos un desviado en la familia - dijo Rosario a su gemela sin ni siquiera dirigirse al interesado.

 

-   Nunca fue muy normal, no sé de qué te extrañas.

 

Ignorando por completo a Jorge, se acercaron al profesor, quien intentaba tapar sus genitales con las manos, aunque lo que realmente deseaba era ser engullido por la tierra.
 

            - ¿Y éste es al que veníamos a seducir?, pero si no vale nada. Mira su piel, manchada y transparente, parece un sapo de verano.
 

            - Feo y además flojo. ¿Le gusta que el picha corta de mi hermano le abra el culito profesor?
 

Él bajó más la mirada y se apretó aún más sus partes íntimas.
 

- Tranquilo, no se espachurre más sus partes pudendas,  profesor, que se va a cascar los huevecillos, a ver – y retirando las manos de Octavio dejó que su pene, arrugado y diminuto de pura vergüenza, quedara colgando.
 

- ¡Déjalo en paz! – dijo Jorge – ¡Ni lo toques!
 

- Oh, el niño mimado no quiere que toquemos su juguete, como tantas y tantas veces ¿Qué vas a hacer, llorar?
 

- ¡He dicho que lo sueltes! No es mi juguete, es mi amigo.
 

- Tu amigo… ya… es un culo en el que correrte. 
 

- Ya te podías haber fijado en otro, apuntó Águeda - ¿Acaso no hay doncellas de culitos perfectos en esta casa?
 

- ¡He dicho que no lo toques! ¡No es un pedazo de carne! es mi amante y mi amigo. Además, nos amamos.
 

Ambas estallaron en carcajadas histéricas y afectadas que se alargaron en el tiempo.

 

- ¿Le amas? Tú no sabes lo que es el amor, enano.

 

- ¡Tú si que no sabes lo que es amar! ¡Ninguna de las dos! ¡Sois un par de brujas de corazón seco! – la ira se iba apoderando de él, sentía cómo le latían las sientes y en su corriente sanguíneo se derramó una gran dosis de violencia.
 

- Uuuuh con el pequeñín, ya le ha dado una de sus rabietas. ¿Llamamos a mamá para que te meta la teta en la boca? Porque ¿aún lo hace no?
 

- Ni siquiera os amáis la una a la otra, no sois más que una compañía, un desahogo, una forma de mirarse a un espejo de carne y hueso. Llegará el día en el que os traicionaréis.
 

- Vas a arder en el infierno sodomizado por el mismísimo Lucifer, Jorgito. ¿No es eso lo que te gusta, eh, eh? – se le encaró Rosario altiva - Eres un desviado, un anormal, pero tranquilo, ya se encargará el abuelo de enderezarte.
 

- ¡El abuelo no se va a enterar de nada! – la ira se le iba agolpando a Jorge a borbotones en las sienes.
 

- Ya lo creo que se va a enterar, es más, se va a enterar ahora mismo y a éste, se le acabó el disfrute en esta casa - dijo con gran desprecio mientras movía con un dedo el pene fláccido de Octavio – ve despidiéndote de él.
 

Por la mente de Jorge cruzó la imagen de una vida sin Octavio y el corazón se le encogió, le miró y leyó la angustia y la humillación en su rostro. El hecho de que una de sus hermanas lo estuviera tratando como a un despojo hizo que reventara toda la violencia que había estado conteniendo. Con todas sus fuerzas, y con la más firme intención de conseguir llevarla a la muerte, propinó un puñetazo en la cara a Rosario. La muchacha perdió el conocimiento y cayó redonda al suelo sin que su gemela pudiera hacer nada por remediarlo.
 

Águeda le gritó histérica y con lágrimas en los ojos, mientras atendía a su hermana.
 

- ¡Eres un loco enfermo, Jorge Peñáriel! ¡Te vas a arrepentir de esto toda tu vida! ¡Ya me encargaré personalmente de que no vuelvas a ver a este desgraciado jamás!
 

Tras el golpe y los gritos, comenzaron a llegar sirvientes al cuarto de estudio. El suceso, así como la condición sexual del benjamín de la familia, dotó de contenido a la rumorología de toda la servidumbre, traspasando incluso las fronteras de castillo del conde.
 

 Después de que don Evaristo fuera informado de su desviación sexual, llegó la desgracia a la vida de Jorge, quien se prometió que tarde o temprano se vengaría de sus hermanas de la forma más cruel que le fuera posible.
 

Hasta dos días después no fue llamado por su abuelo para tratar el asunto.
 






  








 
Capítulo 8.
 

Evaristo Peñáriel era un hombre de complexión fuerte y carácter demoledor. A sus más de setenta años, rezumaba vitalidad y su férrea voluntad se imponía por donde quiera que llegaran sus tentáculos.
 

De por sí alto, caminaba con la cabeza erguida y con pasos firmes, lo que le hacía parecer aún más autoritario. Siempre llevaba un bastón de puño de hueso, tallado en forma de cabeza de león rugiente. Más que para apoyarse, lo usaba para dar relevancia a su andar. Su pelo cano y su mirada penetrante y oscura, repleta de inteligencia, aún conseguía parecer atractiva a la gran mayoría de las mujeres.
 

Vestía siempre de forma elegante y a la última moda. En realidad poseía una elegancia natural que conseguía que cualquier ropa que cayera sobre su piel le quedara como hecha a medida.
 

Era tremendamente autoritario, pero también dejaba entrever esa parte de su carácter que era inamovible, un sentido estricto de la justicia con el que conseguía siempre poner orden a su alrededor. Aunque la bondad no abundaba en la familia, un ligero atisbo de ella, casi apagado por la codicia, titilaba en su corazón. A veces, sin que nadie lo esperara, se mostraba ampliamente generoso con determinadas personas, tan solo porque una corazonada le decía que debía de serlo. 
 

Estas personas, con el tiempo, le devolvían el favor de forma exponencial, porque a don Evaristo Peñáriel rara vez le falló la intuición.
 

Tanto sus propios descendientes, como sus empleados, como la servidumbre de su casa, lo respetaban más que lo temían e intentaban hacer su voluntad.
 

            Aunque procedía de una larga saga de condes Peñáriel adinerados, su objetivo fue siempre ampliar su fortuna hasta límites inimaginables. Por cada centavo que gastaba, ganaba otros veinte en sus prolíficos negocios. La rentabilidad de éstos traspasaba fronteras, por lo que era bastante envidiado, como cualquier persona de éxito.
 

A pesar de las facilidades que le había otorgado su apellido, era un hombre hecho a sí mismo, a quien prácticamente toda la sociedad del momento admiraba, y si no era así, al menos, respetaba.
 

Hacía años que debía haberse retirado, pero la energía que le otorgaba el trabajo duro era lo único que lo mantenía tan vital.
 

Su mayor preocupación era la transmisión de la herencia. Por orden natural le correspondía a su hijo mayor y seguido al hijo de éste, a Serafín, de veintiún años. Ni el uno ni el otro había mostrado jamás el mas mínimo interés en los negocios familiares. Solo les preocupaban las mujeres, los licores y el juego. Lo que tenía muy claro el conde era que ni a uno ni a otro dejaría al frente del imperio económico que había levantado él solo.
 

Las mujeres no contaban, ni poseían la formación ni estaría bien cederles el mando. Además, su hija Aurelia era una total inútil, depresiva y maníaca, inculta y boba, no había dado muestras siquiera de ser una buena esposa. Aún dudaba Evaristo, si la muerte de su yerno había sido accidental o provocada por su mujer, su propia hija. El hijo de Aurelia, Rogelio, de la misma edad que Serafín, parecía un calco de su primo. Eran los perfectos compañeros de jolgorios que no servían más que para ser unos inútiles mantenidos.
 

A menudo se peguntaba Evaristo qué era lo que había hecho mal. La respuesta estaba bien clara: le había dado a sus hijos todo lo que habían querido en todo momento. A sus hijos y a sus nietos; y había sido una gran equivocación, porque consiguió crear un par de generaciones ociosas y enfermas, sin amor al trabajo ni a nada, personas vacías e infelices. Ya era tarde para enmendarlo. Lo había hecho todo bien en esta vida excepto educar correctamente a sus hijos.
 

Al menos le quedaba Jorge, un chico inteligente y capaz, maduro para su edad y sobre todo trabajador. Su nieto pequeño se enamoraba de todo lo que hacía, le ponía ilusión y de sobra sabía el Conde de Peñáriel que la ilusión era el motor de cualquier empresa importante.
 

Solo que ahora se encontraba en una nueva disyuntiva, la desviación sexual de su nieto. Le preocupa que Jorge no fuera respetado por su condición de homosexual. Y el primer paso para manejar un imperio era lograr el absoluto respeto de los demás.
 

Debía afrontar este asunto con firmeza, Jorge aún era joven, todavía se le podía encauzar.
 


 
 
***
 


 
 
Cuando Jorge entró en el despacho donde su abuelo, el Conde, dirigía sus negocios, encontró que la habitación se le hacía más oscura de lo que la recordaba de otras ocasiones. En el aire se respiraba un ambiente opresor, de aire cargado, que no estaba seguro de ser real o imaginado. No sabía qué sucedería, pero tenía claro que el miedo que sentía empezaba a paralizarlo.
 

Evaristo se encontraba sentado con rigidez tras su regia mesa de madera noble y le indicó con la mano que se sentara. El muchacho escuchó un sonido rítmico acuoso, como el mamar de un bebé o el lamer de un perro y enseguida supo qué era.
 

Bajo la mesa, una chica de la servidumbre, rechoncha y bajita, le chupaba, con esmero y energía, la polla a su abuelo. 
 

Por todos era conocida la predilección del conde de Peñáriel por los asuntos sexuales. Era el único vicio que se permitía y se lo permitía muy a menudo. Al menos dos o tres veces al día. 
 

A pesar de su avanzada edad, su potencia sexual no había disminuido, más bien al contrario, y continuaba con sus prácticas habituales, normalmente llevadas a cabo por diversas sirvientas de la casa, quienes solían hacerlo con el mayor orgullo y placer.
 

Se decía en los mentideros que Evaristo Peñáriel había dado placer a más de tres generaciones completas de mujeres de todo tipo, edad y condición. Por todos era sabido que cerrar un negocio con él significaba disfrutar durante un par de días de alguna de sus más experimentadas sirvientas del placer, algo que le había ayudado en gran medida a llevar a buen puerto importantes transacciones comerciales.
 

Con delicadeza, el viejo posó sus manos firmes en la cabeza de la muchacha, quien dejó de succionar y soltó su gran verga. Se levantó y se recostó bocabajo, de medio cuerpo, sobre la mesa, dirigiendo a Jorge una mirada pícara y descarada. Sus carnes blancas rebosaban por el escote y quedaban en primer plano a la vista del muchacho, que no tenía muy claro hacia dónde dirigir la mirada.
 

Evaristo levantó las faldas de la joven sirvienta dejando entrever un culo seboso de tamaño considerable. El conde también se levantó. De un cajón sacó un frasquito de lubricante y, untando su dedo en él, lo introdujo por el ano de la muchacha para acto seguido penetrarla con la polla.
 

Tras la primera envestida suave, la muchacha gimió y puso diversas caras de placer. Jorge pensó que posiblemente fueran fingidas, pero si así era, fingía muy bien. Tras un rato penetrando, cada vez más fuerte a la sirvienta, el viejo soltó un gruñido, moviendo y agarrando con sus manos el culo de la muchacha se corrió entre su carne sin apenas mudar el rostro. 
 

Sacó la polla y se la guardó en los pantalones.
 

- Muchacho ven aquí – le dijo a Jorge - ¿Ves este inmenso culo? Es uno de los mejores que habitan en este castillo. Para mi ha sido todo un descubrimiento conocer de cerca a Nieves. Me corro en su carne al menos una vez al día y me alivio las tensiones. Ahora quiero que te corras tú en él.
 

Jorge se asustó. No sabía si el abuelo lo decía en serio o se estaba burlando de él. Miró el culo blanco y fláccido de la muchacha, luego al abuelo y de nuevo a las carnes blandas.
 

Sentía que la polla se le iba encogiendo cada vez más en los calzones y sintió pánico. Aquella muchacha desparramada sobre la mesa de trabajo de su abuelo, sumisa y dispuesta, con sus agujeros más íntimos abiertos, dispuestos para él, no le excitaba en absoluto. Y la presión de la mirada severa de su abuelo aún menos. En realidad, la visión de la carne rosácea de la sirvienta le recordó a los conejos muertos, abiertos en canal. Negó con la cabeza.
 

- Ya lo creo que sí – levantó la voz Evaristo - saca tu mierda de polla y endíñasela a esta diosa del placer, no es una petición ¡Es una orden!.
 

Jorge desabrochó su bragueta y de ella extrajo su miembro encogido y blando, más pequeño que un dedo y más arrugado que una oruga.
 

- Desde luego niño, el nabo no lo has heredado de mi. Venga, quiero que te folles ese culo como si fuera lo último que tuvieras que hacer en tu vida. Nieves, échale una mano.
 

La inmensa muchacha, sin mirarlo a la cara, se volvió a agachar y se metió el minúsculo pene de Jorge, apenas un pellejo, en la boca, mientras que con dos dedos, haciendo pinza, lo movía de arriba a abajo, para tratar de excitarlo.
 

Sin saber muy bien cómo pudo ser posible, a Jorge se le empinó la polla y, cuando Nieves se volvió a echar sobre la mesa, se la introdujo por el culo, del cual sobresalía parte del semen que el conde había derramado en su interior. Fue como masturbarse, a su cuerpo le daba placer la penetración pero su mente se lo negaba.
 

Eyaculó con un escalofrío mientras sus finos dedos se hundían en las nalgas mantecosas de Nieves y enseguida se salió del interior de la muchacha.
 

- Buen chico, así me gusta, que se haga lo que yo digo – le dijo el abuelo – Nieves, puedes retirarte. – Miró fijamente a los ojos al chiquillo – Jorge, eres mi nieto predilecto, tengo muchas esperanzas puestas en ti, no me defraudes. A partir de ahora quiero que hagas todo lo que yo te diga ¿me has entendido?
 

Jorge asintió.
 

- Bien, puedes retirarte.
 

Esa fue toda la conversación que tuvo con su abuelo sobre lo acontecido con el profesor de literatura y con sus hermanas. Por supuesto, a Octavio no lo volvió a ver, ni tampoco supo nada de él, pues el conde había dado orden de controlar todas y cada una de las misivas de procedieran del exterior para Jorge, así como las que él mismo enviara.
 

Sin embargo, después de aquel día, Jorge y el conde firmaron una especie de acuerdo tácito, mediante el cual, el abuelo fue introduciendo al nieto en el mundo de los negocios familiares y, sin mucho éxito, en el de los placeres de la carne femenina.
 

En los dos años siguientes se hicieron cada vez más habituales los viajes a la ciudad y las visitas a las diversas empresas. Acontecimientos en los que Evaristo iba presentando a su nieto en las más altas esferas de la sociedad que movía la economía de aquella zona.
 

Pronto los libros de contabilidad pasaron a ser revisados por el muchacho, quien mostró desde el principio un interés aún mayor del que el propio conde esperaba de él.
 

Al menos le quedaba la tranquilidad de que si él faltaba, su nieto menor estaría capacitado para continuar con el imperio Peñáriel.
 

Aunque en cada escapada Evaristo presentaba a Jorge una buena bandeja de mujeres atractivas, para él seguían sin ser plato de su gusto. Accedía a su carne como una obligación y para demostrar a su abuelo que su mal, como en alguna ocasión lo había denominado el viejo, estaba curado.
 

Pero sus pensamientos seguían danzando alrededor del amor, ahora platónico, que seguía sintiendo por Octavio, quien se había esfumado sin dejar rastro. En él y en la forma de hacer pagar a sus hermanas el daño que le habían causado.
 


 
 

 
 

 
 

 
 

 

 





  








 
Capítulo 9.

Las gemelas cumplían diecinueve primaveras y pensaban celebrar una fiesta por todo lo alto, como ya era habitual. En realidad los eventos sociales, bailes y recepciones eran frecuentes en aquella mansión, especialmente desde que las muchachas comenzaron a entrar en edad casadera.
 

Las francachelas del castillo del conde de Peñáriel eran famosas en todo el condado. Raro era que no se presentara en ellas toda la alta sociedad para lucir sus mejores galas y exhibir a las hijas en edad de merecer. El objetivo era mostrar cuantas más riquezas mejor, acompañadas de una distinguida educación, cada una en la medida de sus posibilidades. Aquellas fiestas eran, al principio de la noche, como escaparates donde los señores pudientes podían enseñar la dote que les esperaba si desposaban a sus hijitas inútiles. 
 

Ni qué decir tiene que los muchachos y no tan muchachos, pero aún solteros, se pavoneaban haciendo gala de sus exquisitas posiciones en la sociedad, sus carreras, sus fortunas y sus múltiples posesiones. Como un mercadillo de aldea, pero en vez de ganado, de personas.
 

Una vez llegada la media noche, los bailes de la mansión Peñáriel terminaban convirtiéndose en eventos de auténtica decadencia y depravación. Las bebidas alcohólicas corrían por las venas de los invitados, las lenguas se soltaban soeces y las manos se multiplicaban. La vergüenza se perdía, los deseos asomaban por debajo de las faldas y las mentes se introducían en una niebla espesa, donde los pecados parecían diluirse o, si acaso, descender en importancia.
 

Toda familia respetable debía desaparecer de la fiesta antes de esa hora maldita con cualquier excusa plausible. Ninguna muchacha que pretendiera ser respetada y por ende encontrar marido, debía traspasar el apenas perceptible límite entre el baile y el jolgorio.
 

Para los señores del castillo las fiestas eran un ingrediente fundamental en sus aburridas vidas, escasas de quehaceres cotidianos. Esos eventos les sacaban de la desidia y les daban motivos suficientes para mantenerse alegres y expectantes durante al menos una semana. Por eso aguardaban con gran dicha el momento.
 

Sin embargo, para la servidumbre suponían una dura carga, que se sumaba a la ya extensa lista de tareas que debían asumir a diario. La cocina bullía la semana antes y las cocineras andaban agitadas con los colores subidos en las mejillas, azoradas entre vapores y cortes de cuchillo.
 

Las muchachas encargadas de la limpieza y mantenimiento veían doblado su esfuerzo, dado que había que repasar a fondo cada una de las estancias de invitados, colocar sábanas, airear y sacar brillo a las cuberterías.
 

Los jardineros trabajaban a destajo para que los jardines rebosaran de plantas aromáticas y para preparar los adornos florales que embellecerían todas las estancias. 
 

En las caballerizas, los mozos también debían afanarse en preparar los animales para que lucieran hermosos y brillantes y en preparar las cuadras para los animales que traerían a los invitados.
 

Ni qué decir tiene el estado de ánimo que se gastaba la señora Granger desde que se enteraba de que se celebraría el baile hasta que terminaba. Cual perro rabioso gruñía con motivo o sin él, para que los trabajos se hicieran con más diligencia y perfección.
 


 
 
***
 


 
 
Águeda y Rosario, a pesar de albergar cientos de vestidos nuevos en sus roperos, tenían bien claro que acudirían a la ciudad a que les hicieran los ropajes más despampanantes que tuvieran en su vida. Algo que pensaban cada vez que se celebraba cualquier tipo de fiesta.
 

Lo difícil era ponerse de acuerdo. Nunca terminaban de coincidir en cómo sería el diseño definitivo del vestido. Algo que sin duda se hubiera solucionado si cada una de ellas llevara su propio modelo. Pero no, debían ir iguales, calcadas hasta en el más mínimo detalle. Por dos motivos, el primero para que ninguna destacase más que la otra y, el segundo, porque esa circunstancia les permitía jugar con los invitados a su más puro estilo sibilino.
 

Para ir a la ciudad pidieron expresamente marchar ellas solas con Pedro de cochero. Lo acababan de descubrir y les gustaba la compañía del muchacho, además de otras de sus cualidades. 
 

Hartas de humillar a sus doncellas de cabecera, quienes ya estaban acostumbradas a sus vejaciones, decidieron llevar a otra doncella al viaje. Le pidieron a la señora Granger que prescindiera de una de las criadas durante aquella mañana y que la enviara con ellas a la ciudad. El ama de llaves, con el ceño fruncido, pensó que la menos eficiente en aquel momento, con todo lo que había que hacer, era la chica nueva, así que la envió a la entrada a esperar a las hermanas para acompañarlas.
 

Las mejores sedas, encajes y telas las vendían en Ritchtzer e hijos, una tienda especializada que importaba material desde los lugares más exóticos del mundo. El señor Ritchtzer había sido marino de joven, un bala perdida que quemó sus primeros años de juventud con mujeres de todas las razas y alcoholes de todos los puertos. Contaba historias maravillosas y extrañas del sinfín de las tierras que había conocido. Hubiera seguido así, de no ser porque sin verlo venir, una muchachita de pueblo, decente y poca cosa, se apoderó de su corazón sin que ni él mismo se diera cuenta.
 

Después de haber bebido del néctar de mujeres de cualquiera edad, condición y lengua, vino a enamorarse de una pueblerina pobre, flaca y muerta de hambre. Pero buena persona al fin y al cabo, mujer de su casa y de gran fortaleza de espíritu. Una mujer que definitivamente lo ancló a tierra firme y con quien montó una familia extensa de doce hijos y un negocio próspero y reconocido.
 

El señor Ritchtzer aprovechó todos sus contactos con comerciantes y navegantes para comprar cualquier tipo de tejidos especiales de los que no se fabricaban por allí. Su fama se extendía por todo el país, de donde viajaban sastres importantes y señoras de la nobleza para adquirir sus géneros. Se decía que hasta la misma reina vestía con telas compradas en Ritchtzer e hijos.
 

A las gemelas les encantaba acudir al gran almacén. Como grandes coquetas que eran, las telas les chiflaban y gastaban ingentes sumas de dinero en la tienda. Si bien, además de tocar, mirar y repasar cada uno de los rollos de tela nueva que recibía, Águeda y Rosario tenían otros motivos por los que acudir a ese gran comercio.
 

El señor Ritchtzer, además de montar un negocio boyante, tenía también otros méritos dignos de admiración por las muchachas. Dichos méritos no eran otros que sus propios hijos, los dos mayores, Ernesto y Roberto, al frente de la tienda, junto con otros tres más, de los diez que eran. Ernesto y Roberto eran muchachos risueños, acostumbrados a tratar con mujeres elegantes y ricas a las que sabían halagar en el momento justo para que compraran el producto más caro o el que a ellos les convenía.
 

Conseguían que las señoras gastaran grandes sumas de dinero en su negocio, además de hacerlas marchar contentas y seguras de haber elegido una tela única con la que conseguirían el vestido más elegante del condado. 
 

Pero había más. Ernesto y Roberto Ritchtzer albergaban entre las piernas un tesoro de dimensiones excepcionales que usaban con gran maestría. Bastante más mayores que las gemelas Peñáriel, los dos dependientes, además de ofrecerles las telas más hermosas de sus almacenes, les ofrecían un plus por ser clientas especiales. Y ese era el segundo motivo por el que Águeda y Rosario adoraban acudir a Ritchtzer e hijos.
 


 
 
Melibea
 

Me alegré de veras ante la expectativa de un viaje a la ciudad en compañía de las señoritas Peñáriel. Se las veía tan elegantes y tan distinguidas. Además, mi amiga Ángela me había hablado de la gran tienda de telas y me moría de ganas por verla de cerca. Por otra parte, aunque nunca lo admitiría, jamás había estado en la ciudad, ni siquiera me imaginaba cómo era o qué había en ella. Nunca, hasta ese momento, había salido de mi aldea, no conocía más mundo que la casa de mi madre y ahora el castillo de los condes.
 

Y si ya iba contenta, el corazón me dio un vuelco de alegría al descubrir que Pedro haría de cochero ese día. Podría estar cerca de él, y quién sabía si en algún momento de despiste podría robarle un beso.
 

Sin embargo cuando él me vio no me pareció que se alegrara tanto. Más bien se sintió algo incómodo y no supe muy bien por qué, aunque lo achaqué a cosas mías.
 

Cuando salieron las señoritas, Pedro se puso serio y se tensó al saludarlas. Ellas, sin embargo, lo ignoraron por completo, como si no existiera, ni siquiera le devolvieron el saludo. En cambio sí que se fijaron en mi.
 

Yo las saludé con una reverencia, tal y como me había enseñado Ángela a hacerlo. Ellas tampoco me devolvieron el saludo pero me repasaron con los ojos de arriba a abajo, a la vez, se miraron entre ellas y se sonrieron.
 

Esa mañana estaban bellísimas, con sus melenas rubias semi recogidas y con vestidos elegantes para ir a la ciudad. Me sentí orgullosa de ser yo quien las acompañara como doncella de cabecera.
 

En el carro me senté al lado de Pedro, como me dijeron que me correspondía. Él seguía muy serio pero nuestros muslos se rozaban con el traqueteo de los caballos y yo sentía cómo la electricidad corría de un cuerpo a otro.
 

Noté un cosquilleo entre las piernas, vaya, ya estoy mojando de nuevo mi ropa interior, pensé mientras apretaba mi pierna con la de Pedro y me perdía en cálidas y excitantes divagaciones. 
 

La ciudad me pareció inquietante. Era como mi pueblo, solo que en lugar de bullir como una olla pequeña, lo hacía como un gran puchero. Me impactó la prisa que llevaba la gente y descubrir cómo los señores elegantes paseaban por las mismas calles que los pobremente vestidos. También me impactó el contraste entre el empedrado gris del suelo y los ropajes de vivos colores de las señoras distinguidas.
 

Nunca había visto tantos coches de caballos juntos, ni edificios tan altos, ni escaparates. Me gustaba y estaba impresionada. Pedro debió notarlo, sonrió de medio lado y me preguntó en un susurro:
 

- ¿Nunca habías estado en la ciudad?
 

- No, nunca, es… es impresionante.
 

- Sí, la primera vez llama mucho la atención, pero no te engañes, la vida aquí es más dura que en el pueblo y la gente es más antipática.
 

- Pues a mi no me importaría vivir aquí.
 

- Como si pudieras elegir – me contestó serio.
 

- Ya, pero si pudiera elegir a lo mejor vendría a vivir a la ciudad. ¿Tú no?
 

- Yo prefiero el campo.
 

Hubo un silencio y al cabo de un rato me dijo:
 

- Los condes tienen una propiedad aquí, un gran caserón en una de las calles principales, pero ellos también prefieren el campo.
 

- Hombre, es que el castillo de Peñáriel es un lugar ideal.
 

- Aunque no creas, algunos de los señoritos, cuando no soportan al viejo pasan largas temporadas por aquí.
 

Y ahí quedó aquella insulsa conversación.
 


 
 
Ritchtzer e hijos tenía un escaparate inmenso de cristales limpios por donde se colaba el sol. La luz natural incidía de una forma especial en los vestidos que se exponían dentro y las telas brillaban como si fueran mágicas.
 

Sin embargo, el interior era aún mucho más impresionante. El almacén era inmenso, lo cruzaba una gran alfombra roja a cuyos lados habían estanterías repletas de rollos de colores. Y a lo largo del pasillo, a ambos lados de la alfombra, tras varios mostradores de madera repujada, los dependientes enseñaban los tejidos a los clientes.
 

Nada más asomar las condesas por la puerta todas las miradas de los dependientes se dirigieron a ellas y uno dejó a sus clientes y se dirigió al interior del almacén. 
 

De él salió un señor de unos cuarenta y cinco años, repeinado y un tanto afectado. Iba elegantemente vestido y para mi sensible olfato se había puesto demasiado perfume.
 

Extendió los brazos para dar la bienvenida a las hermanas como si fuera lo más agradable que había visto en todo el día, y posiblemente así fuera. Acto seguido, uno de los dependientes, que estaba atendiendo a unas señoras en uno de los mostradores, las dejó a cargo de un subordinado e igualmente se dirigió hacia las condesitas con el mismo gesto de afectación y entusiasmo fingido.
 

- ¡De verdad que nos da alegría contar con vuestras mercedes en un día como hoy!
 

- ¡Oh Ernesto! el placer es nuestro, no lo dude.
 

- No vemos momento de organizar una fiesta para poder venir, estábamos deseando. Esta vez necesitamos algo muy, pero muy especial.
 

- ¿Y pueden saber unos meros comerciantes como nosotros de qué acontecimiento tan singular se trata?
 

Entre risitas aparentemente nerviosas y miradas que pretendían fingir un rubor inexistente, las hermanas contestaron a la vez:
 

- Nuestro diecinueve cumpleaños, ji ji ji ji.
 

Solo me bastó esa conversación para darme cuenta de que las hermanas Peñáriel eran unas maestras del teatro cotidiano, de esconder la realidad, expertas de la mentira diaria. Se mostraban a los demás de cualquier forma menos como eran realmente.
 

Toda esta conversación transcurrió a lo largo del pasillo mientras nos acercábamos a un puerta grande cerrada por tupidas cortinas de terciopelo rojo.
 

- Pues no han podido ser más oportunas, acabamos de recibir unos tejidos singulares, bellísimos, dignos de princesas.
 

- De hecho esperamos a las infantas un día de estos y seguro que les gusta este nuevo género que procede directamente de la China, seda pura y algodón tejido exclusivamente por manos de niñas, ideal.
 

- Los colores son toda una novedad, creo que no hemos tenido telas de colores tan llamativos nunca. Es toda una revelación.
 

- ¿De veras? Espero que nos sienten bien, con nuestra piel tan blanca… nunca se sabe… - dijo Águeda a la espera de un cumplido que no tardó en llegar.
 

- Precisamente una piel tan blanca y perlada como la de vuestra merced es la que luce mejor con ese tipo de tejido.
 

- Bueno, bueno, don Roberto, eso tendremos que comprobarlo por nosotras mismas.
 

- Sin duda, pero verá Rosario como no estoy hablando por hablar, en absoluto. Además, son totalmente exclusivas, aún no se las hemos mostrado a nadie.
 

Como tienda especializada en atender a personas de la alta sociedad, disponía de reservados especiales para negociar con los clientes preferentes y allí fuimos.
 

Al principio nadie reparó en mi, era como un mueble, como un chucho faldero que dormita en un rincón. Y como buena criada me mantuve al margen de todo. Me senté en una silla que había puesta a tal efecto en una esquina y esperé paciente.
 

Los señores Ritchtzer no mentían. Los rollos de telas que les mostraron a las condesas eran un regalo a la vista. En mi vida había visto colores tan explosivos, tan llenos de luz y de vida. Al enseñarlos, se deslizaban por las manos como si fueran una segunda piel. A la luz del escaso sol que entraba por la ventana, refulgían con cientos de matices diferentes. 
 

Las hermanas habían visto más telas que yo, de eso no cabía ninguna duda, pero en sus ojos se reflejaba la avaricia por lucir esos tejidos en sus pieles lechosas.
 

- Oh, Roberto – ¡Es magnífica, espectacular, y qué colores!
 

- Sin duda es un género precioso – añadió Rosario tocando con los dedos el tejido.
 

- Sabía que les gustaría, recuerden que en Ritchtzer e hijos siempre guardamos lo mejor para nuestros clientes más exclusivos.
 

- Solo hay algo que les falta a estas telas para que sean realmente buenas – dijo Ernesto mientras su hermano torcía el gesto desaprobando lo que decía.
 

- ¿Ah sí? ¿Y qué es? Si puede saberse – contestó Rosario que había caído en la trampa, esta vez de forma totalmente inocente.
 

- Una piel de verdadera diosa, como la suya, Rosario – al decir esto rozó el hombro descubierto de la condesa, lo que a mi me pareció todo un atrevimiento por parte de alguien que, al fin y al cabo, no dejaba de ser un mero comerciante.
 

Pero a ella no pareció molestarle, más bien todo lo contrario, le miró con ojos de gata en una invitación explícita. Si bien, cuando él se dispuso a volver a acariciar su piel, ella dio un respingo.
 

- Bueno, bueno, el tejido es maravilloso, pero ahora habrá que saber cuál de ellos es el que nos queda mejor. Tenga en cuenta que es un acontecimiento importante, nuestro cumpleaños no es un evento cualquiera.
 

- No, claro que no, de hecho, les prometo que haremos para ustedes los vestidos más elegantes que se hayan confeccionado jamás.
 

- ¿Más que los de la reina?
 

- Mucho más.
 

- Bah, Ernesto, siempre nos dice lo mismo.
 

- ¿Y acaso no terminan marchando con el vestido más elegante de todo el condado cada vez que vienen?
 

- Sí, eso no se lo vamos a negar, pero esta vez tenemos que lucir espectaculares, quiero que todas las miradas se dirijan hacia nosotras como si no hubiera nada más en el salón del baile.
 

- Y así será. ¿Acaso no lo es siempre?
 

- Sí, tiene razón, con mas motivo entonces.
 

- Creo que este color es el que mejor les va – dijo Ernesto colocando un pedazo de tela azul turquesa junto al escote de Águeda, o quizás este, un poco más atrevido – rojo en esta ocasión.
 

- ¿Qué habían pensado?
 

- Lo cierto es que no habíamos pensado nada, lo dejamos todo a su criterio señores Ritchtzer, aunque este color es espectacular – exclamó Águeda al descubrir un rollo de color verde metálico con irisaciones azul marino.
 

- Sí, tiene razón mi querida  Águeda – contestó Roberto – ese color es especial, pero no se lo puedo recomendar, esta tela verde apagaría el fulgor del azul de su iris – estiró la tela y la puso frente su cara mientras negaba con la cabeza.
 

- Vaya Roberto, nunca me habría dado cuenta de ello, es usted tan amable, aunque me gusta tanto…
 

- Ernesto le arrebató el tejido a su hermano y desenrollándolo lo estiró con toda la amplitud que le permitieron sus brazos, mientras dejaba que la luz lo inundase.
 

- Es un color verdaderamente grandilocuente – dijo – es una lástima que se luzca en otras familias. Roberto tiene razón, pero no es motivo para que otra persona no lo lleve en su casa – mientras decía estas palabras dirigió una mirada penetrante hacia mi, que hizo que todos me observaran – alguien de ojos verdes, por ejemplo.
 

- ¿Ella? ¡Es solo una criada! de las nuevas, además; jamás sabría lucir un vestido elegante.
 

- Cierto, precisamente por eso – argumentó Ernesto – pueden demostrar que en su casa las criadas visten las mejores telas pero nunca las llevarán con la elegancia con la que las lucen ustedes ¿No les parece?.
 

- ¿Una burda muchacha de pueblo con esta joya?... ¡No!
 

- Águeda – inquirió Rosario - ¿Y Jorge?
 

- ¿Tú crees?
 

- ¿A él le va a gustar esa tela, quizás si envolvemos el caramelo en buen papel decida comérselo… piénsalo bien.
 

Águeda puso cara de estar reflexionando un asunto de vida o muerte. Al cabo de un rato de mirar intermitentemente a la tela y a mi, me dijo que me acercara.
 

- Tú, desnúdate que te veamos.
 

- ¿Aquí?
 

- Sí, aquí ¿Dónde va a ser, estúpida?
 

Me desnudé con gran pudor y tapé mis pechos con un brazo y el pubis con el otro, pero entre las dos me retiraron las manos mientras me miraban como si fuera un caballo que comprar.
 

- No está mal la niñata – rió Águeda – mira sus tetas – las palpó con ambas manos.
 

-¿Tetas dices? no es eso en lo que se fijará él – contestó Rosario – a ver ese culo – me palpó las nalgas, las abrió e introdujo un dedo por mi ano, algo que me hizo sentirme realmente molesta - ¿A ustedes qué le parece señores?
 

Ambos llevaban ya un rato observándome con lascivia, no perdieron la oportunidad de palparme en cuanto tuvieron la oportunidad y ambos introdujeron su dedo índice por mi culo haciendo gestos de aprobación.
 

- Tú, ¿cómo te llamas? – inquirió una de ellas.
 

- Melibea, señora.
 

- Melibea ¿Te han dado mucho por ahí?
 

- No señora, nunca.
 

- ¿Nunca? – se extrañó Águeda – estamos buenas, Rosario esto hay que arreglarlo antes.
 

A los hermanos Ritchtzer solo les faltaba soltar baba por la boca y que los ojos, de salidos que estaban, se les desprendieran de las cuencas. Sus pantalones lucían un gran bulto que no pasó desapercibido a las gemelas.
 

- Ah, no, señores, ni lo sueñen – Águeda agarró el paquete de Ernesto con fuerza – esto está reservado.
 

- Mi querida Águeda, ya sabe que hay de sobra.
 

- Me da igual, la criada seguirá virgen por detrás, ya lo arreglaremos de otra manera. Tómenle medidas rápido, tampoco es necesario que el vestido sea un portento, algo sencillito, sin demasiados pliegues ni adornos, de criada.
 

Ambos tomaron medidas de todas las partes de mi cuerpo acercándose y rozándose todo lo que podían conmigo. He de reconocer que al principio me sentí incómoda, pero después de palparme tanto, y después de la expectativa de un vestido elegante para mi, mi ánimo se tornó entusiasta.
 

Volví a vestirme y a sentarme en la silla del rincón para ser de nuevo un objeto inanimado más de la decoración. Desde mi ubicación olvidada observé una escena cuanto menos singular, teniendo en cuenta mi bisoñez en asuntos amatorios.
 

Los señores Ritchtzer, con la finalidad de medir a las hermanas, las fueron desnudando poco a poco. El caso es que las medidas las tomaban de verdad porque iban apuntando en un papel cada vez que pasaban el metro.
 

Pero las gemelas se movían como rabos de lagartija y se contorsionaban melosas, frotando sus cuerpos desnudos con los de los hombres, hasta que éstos dejaron las cintas métricas y desistieron. 
 

Las muchachas se colocaron a cuatro patas en el extenso diván que presidía la estancia. Una al lado de la otra, rozando sus hombros y lanzándose sus habituales miradas. 
 

Roberto sacó un bote del cajón de una mesa y lo dejó cerca del diván. Ambos se agacharon para lamerle el coño a las gemelas, eso les gustaba porque, desde mi posición, veía perfectamente el destello de la lascivia en sus ojos. 
 

Como si fueran unos el reflejo de los otros, las dos parejas de hermanos se movían exactamente igual. Con sus manos delicadas de vendedores de telas, separaron las nalgas de las chicas e introdujeron la lengua a la vez en el culo de las condesitas. Culos ambos que se movían ansiosos esperando algo más contundente. 
 

Los hombres se desabrocharon los calzones y se sacaron la polla para restregarla por la vulva y el ano de ellas, que protestaban de impaciencia.
 

Uno de ellos abrió el bote e introdujo tres dedos en él, sacó una pasta blancuzca y grasienta con la que untó el culo de Águeda, luego se lo pasó a su hermano que hizo lo propio con Rosario.
 

Yo no sabía muy bien qué hacer, si me salía de la habitación podían reparar en mi presencia y hacerme formar parte de la orgía y si me quedaba, en algún momento alguien podría recriminarme mi falta de discreción.
 

Opté por no moverme del lugar y casi por no respirar. También me prometí a mi misma que no miraría, pero me engañé al instante.
 

Una vez recubiertos ambos anos con el amasijo resbaladizo, los dos a la vez introdujeron los dedos por el agujero del culo y los movieron lentamente hacia fuera y hacia dentro mientras se miraban entre ellos como si acabaran de encontrar un tesoro y se sonreían.
 

Me dio la sensación de que esta escena no era la primera vez que ocurría, de hecho, parecía que todo seguía un guión establecido por una rutina a la que yo era totalmente ajena.
 

Con los restos del sebo de embadurnaron ellos las vergas de forma que quedaron brillantes y enhiestas. Volvieron a mirarse el uno al otro y a la vez introdujeron la punta del nabo en los culos de las putitas Peñáriel.
 

Ellas lanzaron quejidos mezcla de satisfacción y de queja mientras que los señores Ritzcher tan solo metían y sacaban la cabeza de su pollas.
 

Hasta que asintieron con la cabeza y con una profunda embestida penetraron analmente a las gemelas hasta lo más profundo de sus tripas. Ellas gimieron de placer y de dolor a la vez, pero se retorcieron cual gusanos.
 

Yo me estaba calentando un poco, aquella escena, aunque me parecía soez y descarada, me excitaba y, sin quererlo, mi mente me ponía en el lugar de mis señoras. Con disimulo metí la mano por debajo de mi falda y me toqué el clítoris. De mi chocho manaba baba cálida y untuosa que mancharía mi ropa interior, pero seguí tocándome con más intensidad.
 

- ¡Oh sí! – gimió Águeda – cómo me gusta venir aquí.
 

- ¿Le gusta señorita Peñáriel?
 

- Me encanta señor Ritchtzer.
 

- Pues tome, tome, toda entera para usted – decía Ernesto mientras compaginaba su movimiento de pubis y de brazos al atraer hacia sí el cuerpo de Águeda.
 

- Mmm, me gusta mucho su verga señor Ritchtzer, cada vez la mueve mejor.
 

- Con un culo como el suyo cualquiera se mueve bien, señorita Peñáriel – e incrementó el ritmo de la penetración.
 

Desde mi posición podía escuchar el sonido rítmico del chocar de las nalgas de las gemelas con el pubis de los comerciantes; además del sonido aceitoso del entrar y salir de los culos de las señoritas.
 

- Oh, Dios mío – exclamó afectada una de ellas.
 

- Me voy a correr en su culo Águeda, la voy a rellenar con mi leche, oh, qué gusto, qué gusto, cómo se mueve, así, así, tome, tome.
 

Águeda soltó un agudo grito que tuvieron que oír hasta los viandantes de la calle. Al escucharla su hermana la miró y comenzó a gemir cada vez mas fuerte hasta que ambas unificaron sus jadeos y pronto se les sumaron Roberto y Ernesto que descargaron su pasión blanca y viscosa en el interior de las hermanas lascivas.
 

Yo no conseguí llegar al climax y se instaló en la boca de mi estómago un sentimiento extraño de decepción.
 

Se vistieron rápidamente y salimos pronto por la puerta del gran comercio. Los dependientes miraban de reojo a las condesas. Ellas llevaban un paso ligero pero elegante, caminando altivas por la alfombra roja del pasillo de la tienda.
 

Ya en la puerta, a la que nos acompañaron los dos galanes, Rosario se despidió de ellos.
 

- ¿Cómo están sus señoras? – preguntó cínica - denles recuerdos de nuestra parte, hace mucho que no las vemos.
 

- Se los daremos, descuide – mintió uno de ellos.
 

- Mandaremos un coche a recoger los vestidos.
 

-¿Cómo? ¿no vendrán ustedes en persona?
 

- Hoy han estado flojos caballeros, la edad les va pesando ahí abajo, cada vez la tienen más fofa – Águeda rió y miró con desprecio hacia la entrepierna de Roberto y luego a la de Alberto.
 

- Espero que se vayan contentas al menos con su adquisición – hizo de tripas corazón Alberto, tras la humillación.
 

- Las telas son muy elegantes, habrá que ver los vestidos. Hasta la próxima señores Ritchtzer.
 

Y se montaron en el coche. 
 

Ver a Pedro de nuevo después de lo vivido en el almacén fue un alivio, como volver a la realidad después de una pesadilla pegajosa de siesta veraniega. Él tuvo que notarme algo en la cara porque me preguntó en un susurro si estaba bien. Yo asentí, pero realmente no lo estaba, me sentía decepcionada. Y no era por lo que había contemplado, no, era porque estaba inundada de deseo, caliente como una perra en celo y con Pedro al lado sin poder abalanzarme sobre él.
 

El traqueteo del coche de caballos no hizo sino aumentar mi calentura. Me apetecía tocarme, aliviarme allí mismo y desprenderme de ese desasosiego que no me dejaba pensar. Aunque intentaba controlarme, mi mente no dejaba de revivir una y otra vez la burda escena de las hermanas y los señores Ritchtzer. Mi corazón empezó a agitarse y un fuego interno, cada vez más intenso, se instaló en mi pecho.
 

Como si el cielo hubiera oído mis plegarias, las hermanas Peñáriel sacaron la cabeza del habitáculo y pidieron a Pedro que se desviase por un sendero que se adentraba en el bosque profundo y al poco le ordenaron que parase. Bajaron con las faldas de sus elegantes vestidos recogidas con ambas manos y me mandaron que me bajase del coche. Una vez más me examinaron como si fuera un animal de granja.
 

- ¿De veras crees que es la solución?
 

- Jorge no tiene solución, pero podemos encarrilarle. Tiene un buen culo, le gustará, y es más o menos de su edad. ¿Cuántos años tienes? – me preguntó  
 

- Diecisiete señora
 

- ¿Ves? Su misma edad. El problema de Jorge no es otro que su timidez, se apabulla ante cualquier mujer, pero si le presentamos a una pimpollita como ésta, bonita y con un buen culo, seguro que sucumbe. Además tiene el mismo color de pelo asqueroso que ese desgraciado.
 

- No estoy tan segura, aunque podemos intentarlo.
 

- ¿Dices que eres virgen? – la miró con gran desprecio.
 

- No señora – apunté bajando la cabeza.
 

- Pero ¿Te han dado por detrás o no?
 

- No señora, por ahí sí soy virgen.
 

- Llevarás poco tiempo en el castillo ¿no?
 

- Sí señora, apenas unas semanas.
 

Las hermanas dejaron escapar unas impertinentes risitas de rata.
 

- Ya decía yo, es raro que el abuelo dejase pasar un culo como este.
 

- Ah, Rosario, el abuelo chochea ya, igual ni se le empina.
 

- Que ¿no? más que a este pusilánime – miró a Pedro.
 

Me molestó escucharlas hablar así de Pedro, él podría ser de todo menos un pusilánime y sin duda sí que se le empinaba y se le ponía dura como una piedra, pero claro, ¿Ellas qué iban a saber?
 

- Tú, chico de cuadra, baja y tú – me ordenó - ven para acá. 
 

Pedro se tensó cuando le mandaron que se bajase del coche, por su ojos cruzó una sombra gris y sus facciones se volvieron aún más serias de lo que ya estaban. Una de ellas, no sabía quién, me agarró con fuerza del brazo y me llevó a un pequeño claro donde la luz del sol se colaba por entre los árboles.
 

Sin miramientos me abrió la camisa y dejó al aire mis abundantes pechos. Los tocó con ambas manos mientras observaba a Pedro, quien se debatía entre un miedo que yo no lograba comprender y cierta excitación chivada por su dura entrepierna.
 

- Agáchate – Rosario me tiró al suelo con violencia – a cuatro patas, como una perra, eso es.
 

En esa posición me levantó la falda y la echó sobre mi espalda. Me arrancó de un tirón las bragas rasgándolas por los laterales.
 

- Vamos a acabar con esa ridícula virginidad anal – se dirigió a Pedro que, junto con la otra, había llegado también al claro - Muy bien, chico de cuadras, hoy es tu día de suerte, mira qué bomboncito para ti sólo. Encúlala.
 

Pedro se puso colorado, me miraba y quería que se lo tragara la tierra, pero le esbocé una sonrisa apenas imperceptible y asentí levemente con la cabeza.
 

De nuevo yo misma me debatía entre la vergüenza, el miedo y la gran excitación que sentía.
 

Pedro se desabrochó los calzones y se arrodilló detrás de mi.
 

- Lo siento – me dijo avergonzado.
 

Le miré con compasión, intentando decirle con los ojos que no lo sintiera. Creo que captó el mensaje. Se escupió en los dedos y restregó su saliva en mi ano. Aquel gesto me puso muy caliente, en el fondo estaba deseando probar esa nueva experiencia.
 

- Vamos cochero, ¿A qué esperas? ¿A que se nos haga de noche?, penétrala ya.
 

Pedro agarró una de mis nalgas y la abrió. Con la otra mano se sujetaba la polla para poder atinar. Me introdujo la punta con cuidado y la sacó y metió varias veces despacio.
 

Me produjo una sensación física muy extraña, por una parte era doloroso, pero por otra deseaba que me la metiera entera y me diera fuerte. Me moví un poco contra él.
 

- Vaya, vaya, muchacho, lo que yo diga, un pusilánime de picha indecisa -  dijo una de ellas con voz chillona - ¿Quieres reventarle el culo de una vez? No tenemos todo el día.
 

- Dale fuerte Pedro, queremos oírla llorar.
 

Pedro me metió todo lo larga, gorda y dura que esa su polla por el culo y una oleada de placer intenso me electrificó los pezones y me hizo salivar. También me dolió, bastante, pero cuanto más me dolía más me gustaba. Creo que puse cara de dolor, algo que gustó muchísimo a las hermanas, quienes hicieron el gesto de hacer palmas pero sin hacerlas realmente.
 

Me hubiera gustado hacer esto con Pedro a solas, sin la mirada impertinente de las dos pájaras encima y sin sus comentarios jocosos que me irritaban tremendamente.
 

Al poco, el placer fue tan intenso que, tanto a Pedro como a mi, se nos nubló la mente y fuimos capaces de olvidarnos de las hermanas lascivas. A Pedro le estaba gustando porque, aunque intentaba evitarlo, se le escapaban gemidos guturales de lo más profundo de su garganta. Sus manos me apretaban fuerte los muslos y me traían hacia sí en cada movimiento. Cada vez lo hacía más rápido.
 

- Grita puta – me ordenó una – queremos oír cómo te duele.
 

Así que grité, pero no era tanto de dolor como del gustazo tan profundo que me causaron las últimas arremetidas de la polla de Pedro, aquellas en las que eyaculó con tanta fuerza en el interior de mi culo, que pude sentir el chorro cálido de su semen en mi intestino. La sacó enseguida, aún dura, y sentí los últimos coletazos de placer que no me esperaba.
 

Quería sonreír, es más, me apetecía reír a carcajadas, pero sabía que lo que las hermanas pretendían era que me muriera de dolor y de humillación. Así que puse cara de sufrimiento y vergüenza, mientras recogía los despojos de mis bragas y me abrochaba la camisa con los botones que aún quedaban  cosidos.
 

Ellas sonrieron satisfechas, pero lo que no sabían es que quien más había gozado con todo aquello era yo misma.
 

Nos pusimos en marcha mientras notaba como parte del semen de Pedro, aún caliente, se me escurría por los muslos.
 

- Lo siento mucho Melibea, sabes que no era mi intención lastimarte – tenía la vista baja, no se atrevía ni a mirarme.
 

- Pedro – le dije en voz baja – aunque siempre lo negaré delante de ellas, ha sido bárbaro, lo he gozado como la que más.
 

- ¿De veras? ¿No te he hecho daño?
 

- Sí, un poco, pero cuanto más daño me hacías más me gustaba, ¿volverás a hacérmelo? En la intimidad, digo.
 

- Ehhh – titubeó – si a ti te gusta, sí.
 

- Sí, sí me gusta.
 

- Entonces sí – y dejó escapar la primera sonrisa que le veía en todo el día.
 






  








 
 
Capitulo 10.
 

Melibea
 

Estaba tan atareada que tenía poco tiempo para pensar en mi madre y mis hermanos. Claro que los echaba de menos, pero debía reconocer que no tanto como había creído en un principio.
 

Pedro absorbía todos mis pensamientos y no podía evitar sentir la ilusión del amor. Además, me había adentrado en el camino del descubrimiento de las relaciones íntimas y lo que siempre me habían inculcado que era deshonesto, se presentaba ante mi en forma de experiencias muy satisfactorias.
 

Reconozco que después de haber probado el placer de la carne, nada me sabía igual. Le había cogido el gusto a ser penetrada y no creía que pudiera pasar sin ello. Además, me apetecía a todas horas, incluso cuando el trabajo no me permitía ni un respiro.
 

A tal punto llegó mi desesperación y mi ansia de sexo que tuve que darme placer a mi misma. Al principio me acariciaba, en la soledad de mi cuarto, pero no conseguía deshacerme de ese calor interno y explosivo que se mantenía bullendo entre mis piernas. Con Pedro conseguía explotar, pero sola no.
 

Luego me tocaba allá donde pudiera, pero lo único que conseguía era excitarme aún más sin aplacar mi ansia. 
 

El ajetreo diario me mantenía tan ocupada que no había visto a Pedro en los dos días posteriores a nuestro último encuentro. Comencé a pensar que a lo mejor él ya se había aburrido de mi; pero luego me daba cuenta de que él también debía estar muy ocupado con los preparativos de la fiesta, al fin y al cabo, los invitados traerían sus caballos y las cuadras debían estar limpias y listas para acoger a sus inquilinos, al igual que el castillo.
 

No obstante, decidí desatender mis tareas por un instante y acudir a las cuadras a retozar sobre la paja. Le comería la polla a Pedro hasta el fondo y le suplicaría que me la metiera con fuerza para apagar la calentura que llevaba amasando durante los últimos días. 
 

Y sobre la paja en la que yo misma pretendía retozar con mi amado me sirvió el destino un trago bien amargo de desilusión.
 

Como sucedía siempre al entrar en las cuadras, la penumbra te envolvía cegándote hasta que transcurría un rato. En aquel instante de ceguera, los otros sentidos se acentuaban y comenzabas a oler el aroma intenso de los animales, la humedad del suelo, la madera vieja… Y escuchabas los más mínimos sonidos que, en otras circunstancias, hubieran pasado desapercibidos, tales como el crujir de las vigas, el respirar calmado de los caballos, la carcoma royendo, el piar de los pájaros que se colaban clandestinamente para anidar bajo el cobertizo…
 

Pero además, ese día escuché algo diferente. Unos pequeños grititos agudos que procedían de la parte trasera del almacén del alimento de los animales.
 

Ya se me habían acostumbrado los ojos a la escasa luz y me dirigí con cautela hacia el lugar del que provenían los gemidos. El almacén estaba repleto de balas de paja nueva, apiladas hasta el techo, que recubrían todas las paredes del cobertizo, dejando tan solo un pasadizo para entrar a recogerla. El suelo también estaba cubierto de paja seca y amarilla, cuyo olor confortable se introducía en la nariz, provocándome una sensación de cálido bienestar.
 

Me escondí con cautela tras dos torres de balas de paja que tapaban parte del pasillo de entrada y miré por el espacio que quedaba entre ellas. Lo que vi no pudo ser más demoledor para mi sensibilidad.
 

Un pequeño haz de luz se colaba por uno de los ventanucos de la parte más alta del cobertizo, iluminando, como en un espectáculo solo hecho para mi, los tres cuerpos gimientes que se retorcían cual larvas unos sobre otros. 
 

Los cabellos dorados de las condesas refulgían con la luz y sus rosados labios ensalivados brillaban con cada gemido. Sus cuerpos lechosos, propios de las señoritas de alta sociedad, se contorsionaban soeces, aprisionando la musculatura morena y soberbia de mi Pedro.
 

Mi Pedro, me repetí mentalmente, mi Pedro que no es mío, sino de todas las demás. Noté cómo el corazón se me quebraba en el pecho y se resquebrajaba en dos. Por un instante creí que caería muerta al suelo del dolor, pero no ocurrió. Debí haber salido corriendo para no seguir contemplando la escena amatoria que tanto daño me estaba provocando, pero tampoco lo hice. Me quedé allí, impávida y curiosa, embebida del placer que sentían otros.
 

Supe, por primera vez en mi vida, lo tremendamente poderoso que es el morbo, capaz de superar al dolor más intenso, a la decencia y al respeto por uno mismo y por los demás.
 

Fui consciente de que podrían descubrirme observando, algo que  podría dar lugar a una situación bastante incómoda, tanto por mi parte como por la de ellos y, sin embargo, esa mera posibilidad me atrajo aún más hacia el espionaje.
 

Se encontraban los tres tumbados sobre la alfombra de paja. Pedro se arqueaba la espalda con movimientos rítmicos y fuertes mientras abrazaba a una de las hermanas, que no pude saber quién era. La estaba penetrando con fuerza mientras ella lo abrazaba con sus piernas esbeltas y echaba la cabeza hacia atrás, en un gesto que reflejaba el placer más absoluto. La otra muchacha estaba totalmente pegada a su espalda, como si de una segunda piel se tratase, siguiendo los mismos movimientos que él y acariciando por igual el cuerpo de su hermana y el de Pedro. Le mordió con fuerza en el hombro y él soltó un gruñido de dolor. Desde mi posición pude comprobar la señal sangrante que los dientes de la mujer dejaron sobre el cuerpo de mi amado.
 

Cuando la hermana penetrada se derritió en su propio orgasmo, Pedro extrajo de su cuerpo su pene triunfal y enhiesto, iluminado por aquel maldito rayo de luz, y dándose la vuelta lo introdujo con violencia en la carne de la gemela carnívora. Se movió aún más rápido que con la otra, sujetando con una mano las nalgas de la muchacha y con la otra su espalda, atrayéndola hacia él con ávida desesperación. 
 

Ella aprovechó para morderle el otro hombro, esta vez sin soltarlo, y el muchacho echó hacia atrás la cabeza apretando la mandíbula en un gesto de dolor.
 

La putita penetrada gemía mientras le decía fóllame, fóllame más fuerte, ¿es que no puedes más fuerte?, venga fóllame como tú sabes.
 

A lo que Pedro contestó con movimientos aún más violentos y bruscos. Algo pasó por su cabeza porque se salió de ella y la obligó a ponerse a cuatro patas. Sin perder mucho el tiempo volvió a meterle su polla latente, a punto de reventar. Ella abrió la boca inconmensurablemente y soltó un grito ahogado mientras se le torcían los ojos del gusto.
 

Mi amado entraba en su carne con una ansiedad impropia de un hombre decente. Si no hubiera sabido cómo eran las hermanas Peñáriel, hubiera pensado que aquel acto era una violación en propia regla, pero sabía que el sexo duro era precisamente lo que le gustaba a las condesitas y Pedro se lo estaba dando.
 

Tenía que irme, sabía que no debía estar allí y, sin embargo, no pude separar mis ojos de la tórrida escena.
 

El cuerpo de la chica se tensó y de su boca de fresa se escapó un grito tan fuerte que podrían haberlo escuchado hasta en la estancia más recóndita del castillo. Cuando Pedro se aseguró de que la muchacha disfrutaba de los últimos coletazos de placer, él mismo se dejó ir y comprobé cómo se le mudaba el rostro hacia ese gesto tan singular de disfrute, que solía hacer en el momento en el que eyaculaba. Duró al menos diez embestidas y se desplomó respirando con fuerza sobre el suelo, dejando a la otra aún a cuatro patas y jadeante.
 

Yo seguía mirando, no lo podía evitar, un morbo enfermizo me mantenía estática, sin poder moverme y sin pestañear.
 

Acabaron los tres recostados sobre la paja, mientras sus respiraciones se iban calmando poco a poco. La luz del sol bañaba sus cuerpos cubiertos de sudor brillante. Eran hermosos, muy hermosos, los tres. Se adormecieron y después de un rato inmóviles, perdieron todo el interés y me marché dolida, asombrada y muy caliente, a llorar mi amargura bajo la sombra de un árbol.
 

Debía seguir con mis tareas, además, me vendría bien agotarme y mantener la mente ocupada.
 

Con los preparativos de la fiesta la señora Granger me había encargado el arreglo de las habitaciones del ala de huéspedes del castillo. 
 

- Algunas de estas estancias se han usado con regularidad y por tanto están más o menos limpias, - me dijo el ama de llaves -  pero otras hace años que no y están de polvo hasta arriba, así que, niña, esmérate, te toca todo el pasillo de la izquierda del ala oeste. Por allí están Sofía y Miriam, si necesitas algo ellas te podrán ayudar.
 

Ni Sofía ni Miriam eran mujeres de mi devoción, cada vez que había intentado mantener una conversación con ellas se habían comportado de forma brusca y malintencionada. Así que esperaba no encontrármelas por allí. 
 

Tampoco tenía muy claro la forma de llegar al ala oeste de la zona de invitados. Al menos sabía que la zona de invitados se encontraba en la tercera planta. Tampoco sería tan complicado encontrarla, al fin y al cabo era un castillo, no una ciudad.
 

Me perdí. Me perdí durante una hora completa. Mi capacidad para orientarme era inversamente proporcional a mis ganas de sexo. 
 

Subí por unas de las escaleras laterales exclusivas para el uso del servicio, hasta la tercera planta. Hasta ahí bien, pero luego me encontré con una especie de ramal de pasillos que se bifurcaban y bifurcaban hasta el infinito. Todas las puertas eran iguales y ya no tenía muy claro por dónde había venido.
 

Si en aquel momento me encontraba con Sofía o Miriam tenía claro que sí les preguntaría. El problema era si en vez de encontrarme con alguien del servicio, me topaba con algún miembro de la familia Peñáriel. Me atemorizó esta idea y me dispuse a buscar la zona de invitados como una loca.
 

Descubrí que en mitad de los pasillos principales había como una especia de sala de estar que, a su vez, daba paso a otras tres o cuatro habitaciones. La mayoría estaban cerradas y con los cortinajes echados, con lo cual deduje que sin uso. Pero en el tercero de los pasillos que recorrí,  una de las salas lucía la frescura propia de un lugar habitado. Una de las ventanas se encontraba abierta y la brisa hacía bailar una cortina de gasa transparente. La luz de la mañana iluminaba de forma poética los muebles color marfil de la habitación, sobre cuya mesa lucía un hermoso ramo de narcisos rosas.
 

Me quedé maravillada por la belleza de ese instante, momento en el que di gracias a Dios por permitirme estar viva y disfrutar de esa hermosa visión. En un acceso de curiosidad entré con cuidado. Un espejo situado en una de las paredes, en el extremo opuesto a las ventanas, me ofreció otra escena sorprendente.
 

Una mujer de mirada perdida y piel y vestido blancos, se encontraba sentada, muy recta, en un balcón de una de las habitaciones interiores. La luz se reflejaba en su larga cabellera blanca que la hacía parecer una anciana sin serlo, pues al mirarla bien a la cara, deduje que no tendría más de cuarenta y algún años.
 

Miraba al infinito o quizá al interior de sí misma. Tan embelesada me quedé mirándola, que tardé un buen rato en darme cuenta de que sus manos de dedos largos y finos se movían lentamente, acariciando una cabeza castaña que descansaba en sus muslos.
 

Era un muchacho joven y de espalda estrecha que, arrodillado sobre un esponjoso cojín, apoyaba su mejilla sobre las rodillas de la mujer. Su mirada azul, empañada en lágrimas, también se encontraba perdida en algún pensamiento. No sollozaba, simplemente dejaba correr su llanto, que empapaba el vestido blanco de la mujer inmóvil.
 

La benjamina Peñáriel – pensé. Así era como en el servicio, sin ningún tipo de respeto, llamaba al nieto menor del conde. Entre los criados era de sobra conocida la desgana de Jorge con las mujeres. Algunas de las más osadas y descaradas habían llegado incluso a pasearse ante él con las pechugas al aire y habían salido impunes.
 

Se decían de él verdaderas barbaridades que, viéndolo así, nunca podría creer. En una ocasión escuché, precisamente a la deslenguada de Miriam, decir que al no gustarle las mujeres desahogaba sus impulsos con su perro. Ella juraba haberlo visto con sus propios ojos, pero yo no podía creérmelo. Esa mujer hablaba de todo el mundo en la casa y casi nada era cierto.
 

Aunque también debía reconocer que el condesito, al fin y al cabo, era hermano de las víboras rubias. Al hacer esta asociación volvió a mi mente la escena tórrida de las gemelas con Pedro y un pinchazo en el corazón me recordó el dolor que sentía. Me entraron ganas de llorar, pero ninguna lágrima acudió a mi rostro.
 

En ese preciso momento fue cuando los ojos de Jorge volvieron a enfocar y se dirigieron directamente al espejo. Yo podía verlo y él podía verme a mi.
 

Su semblante triste y aniñado se colmó de ira, transformándose en tan solo un segundo. Se levantó con agilidad y, sin siquiera limpiarse las lágrimas, se dirigió a mi con grandes zancadas. Mi mente me pedía salir corriendo, sin embargo mis piernas no me respondían, me habían dejado paralizada.
 

Era mucho más alto de pie de lo que parecía sentado. Su piel, similar a la de sus hermanas, se tornó del blanco inmaculado a un rojo vivo que daba pavor. Sin mediar palabra me soltó el mayor bofetón que nadie me había dado en toda mi vida. Y con un seco y varonil fuera de aquí, tras un portazo a mi espalda, me echó.
 

Ahora sí que brotaron las lágrimas de mis ojos. Era un llanto de vergüenza, de miedo y de desahogo. También de dolor, pues la huella del bofetón me ardía aún en la mejilla.
 

Salí como alma que lleva el diablo hasta dar con otra estancia similar a la anterior, pero en otro pasillo. Su decoración era más sobria, muebles más oscuros y escasa de detalles. Me dio la impresión de que era muy masculina y una tanto descuidada. 
 

Se escuchaban risas de hombre en el interior, así que decidí pasar de largo. Por lo visto había debido equivocarme, no estaba en la zona de invitados, me encontraba en el ala habitada por la familia.
 

Sobre la risa de los hombres escuché unos quejidos bajos de mujer. De nuevo la curiosidad insana se antepuso al sentido común y asomé la cabeza con todo el sigilo que pude. No logré ver nada, así que crucé el salón de estar y me asomé por la puerta del dormitorio.
 

En su interior, un tanto en penumbra, una cama alta de considerables dimensiones reinaba en la habitación. No había más muebles y todas las paredes se mostraban excéntricas, recubiertas de espejos, con lo cual, tan solo con colar la vista de lado, podía ver perfectamente qué sucedía en su interior.
 

Sobre la cama, a cuatro patas se encontraba una de las criadas, Rosa creo que se llamaba, totalmente desnuda y con las piernas abiertas. De rodillas ante ella, el hijo mayor del conde, el heredero del imperio y descuidado padre de las degeneradas gemelas. Estaba sin pantalones pero con la camisa puesta y le mostraba su falo tieso restregándoselo por la cara.
 

La combinación de espejos me dio la posibilidad de ver la expresión de la muchacha, a pesar de que estaba de espaldas a mi. Me dio la sensación de que aquello la asustaba, de que no le gustaba demasiado y pronto entendí el porqué. Alrededor de su cuello llevaba un collar metálico, como el que se les coloca a los perros. De él salía una cadena que Manuel Peñáriel, así se llamaba, agarraba con la mano y tensaba con fuerza.
 

De pie, mirando y vestido, observaba la escena el hijo mayor de Manuel, Serafín, con ojos de lujuria contenida y una sonrisa torcida que le hacía parecer bobo.
 

Tanto Manuel como Serafín eran hombres corpulentos y fuertes, de torso inmenso y piernas cortas. Su piel se había oscurecido por el sol de tanta partida de caza a la que asistían y por los paseos a caballo, que solían ser una de sus mayores distracciones, además del sexo continuo.
 

El padre tiró de la cadena que ahogaba a la pobre Rosa para que levantara la cabeza y le metió la polla en la boca de golpe. Sin soltar la cadena le agarró la cabeza y con rápidos movimientos movió el pubis de un lado a otro introduciendo y sacando de la boca de la chica su gran falo. A ella le daban arcadas.
 

Serafín se había desprendido de toda la ropa de cintura para abajo y se subió a la cama colocándose detrás de la criada. Le abrió las nalgas y la penetró de golpe y con violencia. Mientras, le daba azotes fuertes con su mano derecha en el culo, que pronto dejaron un gran rodal rojo en la piel de la muchacha.
 

Ella aguantó como pudo la embestida pero su expresión no era de estar gozando, de hecho, una lágrima le resbaló por la mejilla.
 

A pesar de saber que la violencia empleada le estaba haciendo pasar un mal rato a mi compañera, yo me estaba poniendo cada vez más cachonda. De nuevo me invadió un intenso deseo de ser yo quien estuviera en lugar de Rosa. Me sentí un tanto culpable al reconocer que me gustaba mirar cómo era forzada por los dos hombres.
 

El padre llegó al éxtasis y, mientras gemía sin pudor, con una mano sujetó del cabello a Rosa levantándole la cara para que lo mirara y con la otra movía su pene de arriba a abajo frente a su boca, hasta que eyaculó abundantemente sobre el rostro de la chica, el cual se torció en una mueca de asco.
 

Manuel se tumbó en la cama con el miembro ya fláccido y cerró los ojos. Al ver que su padre terminaba, Serafín agarró del pelo a Rosa y tiró con fuerza hacia él mientras seguía penetrándola de rodillas. Aquel gesto obligó a la chica a arquear la espalda y a ofrecer un nuevo ángulo al feroz jinete.
 

Yo seguía disfrutando con la visión de tal escena, resguardada tras el confortable velo de la invisibilidad. Me preguntaba qué ocurriría si me descubrieran y, en tal caso, si me tomarían como su juguete sexual. No supe muy bien responderme a mi misma si me hubiera gustado o no dado la violencia de sus actos. Aunque por otra parte, la febrilidad de mi cuerpo casi me empujaba al interior de la estancia para comprobar qué sucedería.
 

Tampoco tuve tiempo para contestarme. Alguien me tapó la boca por detrás mientras deslizaba una mano entre mis muslos como con avaricia.
 

- Vaya, vaya, lo que tenemos aquí, una mirona.
 

Era Rogelio, primo de Serafín y más o menos de la misma edad y sobrino de Manuel. Lo dijo elevando la voz para que los demás lo oyeran mientras me empujaba, obligándome a entrar en la habitación.
 

Todas las miradas se dirigieron a mi, incluida la de Rosa, que contempló con la cara manchada de semen y con una expresión que desprendía gratitud y lástima a la vez. Serafín la soltó y de un empujón la tiró de la cama mientras ponía toda su atención en mi. Su verga estaba enhiesta, brillante, potente y aunque sentí miedo por la mirada sádica que me dirigía, en el fondo deseaba que me penetrara como lo estaba haciendo con Rosa.
 

La criada, por cierto, desapareció discretamente sin que ninguno nos diéramos cuenta. El padre volvió a tumbarse alicaído. Serafín me desabrochó la camisa dejando a la vista mis pechos turgentes y eléctricos.
 

- Así que te gusta mirar ¿eh muchachita? Tú eres nueva aquí.
 

- Sí señor.
 

- Sí señor qué, ¿te gusta mirar o eres nueva?
 

- Soy nueva señor, llevo menos de un mes sirviendo en la casa.
 

- Vaya unas tetas que tiene la mirona – decía mientras las amasaba con ambas manos de forma lasciva. 
 

- Pues no te pierdas primo como tiene el chocho la muy guarra, se va a deshidratar – apuntó Rogelio introduciéndome un par de dedos en la vulva y lamiéndome la oreja desde atrás.
 

- Bueno, nos los pasaremos bien hoy, mirona, ya verás, no vas a gozar tanto en toda tu desgraciada vida.
 

Se introdujo uno de mis pechos en la boca y me mordisqueó los pezones apretando bastante. Me hizo daño, pero me excitó aún más.
 

Me quitaron la ropa y me tumbaron en la cama. Mientras Serafín seguía mordiéndome el pecho y exclamando extasiado ¡qué tetas, qué tetas! Rogelio me lamió el coño como quien se encuentra un manantial después de vagar por el desierto tres días. Puso todo su empeño con lengua y labios que movía con ajetreo por toda mi entrepierna. Luego me introdujo la lengua repetidas veces mientras seguía sorbiéndome y después la metió en mi ano, mostrando éste mayor resistencia física.
 

- Estoy a mitad primo – dijo Serafín suplicante – déjame que me corra que me están doliendo las pelotas de tanto tiempo que la tengo tiesa.
 

Se acostó sobre la cama y me atrajo hacia sí, de forma que quedé sobre él, cara con cara. Por suerte no tenía ninguna intención de besarme en la boca, algo que agradecí, pues aunque pudiera sonar extraño, me hubiera resultado bastante asqueroso. Me agarró de las caderas y sin más dilación me sentó sobre su polla dura. Tenía unos brazos fuertes y con ellos levantó todo mi peso una y otra vez para entrar y salir de mi. 
 

A mi me gustaba, me daba placer y me moví al unísono ayudándole en los movimientos para que entrara mejor. Rogelio no se quedó mirando, se bajó los calzones y situándose detrás de mi, me endiñó la verga por el culo y gimoteó como un cachorro y, de vez en cuando, me azotaba fuerte con una mano o con la otra, hasta el punto de hacerme daño.
 

Pronto nuestros movimientos se acompasaron y mientras una polla salía de mi cuerpo la otra entraba. Hasta ahora no sabía que aquello fuera posible y sin embargo ahí me encontraba yo, penetrada por dos hombres a la vez y obteniendo un placer desconocido, como muy animal, frío e inhumano, pero tremendamente intenso.
 

Por un momento se paseó por mi pensamiento lo que había contemplado hacía apenas unas horas y que tanto dolor me había provocado. Pedro entre las dos gemelas gozando sobre la paja de las cuadras y ahora, irónicamente, me encontraba yo en una situación similar, disfrutando de la misma manera. No pude seguir pensando sobre el tema porque los primos incrementaron ambos el ritmo de sus movimientos pélvicos y una oleada de placer muy potente me hizo convulsionarme desde dentro de mi cuerpo hacia fuera.
 

Notaba como salían y entraban de mi con sus pollas duras y calientes, estaba cada vez más lubricada y dispuesta a pasarme la vida entera en aquella posición. No lo recuerdo bien pero estoy segura de que grité una y otra vez mientras hiperventilaba. A mi orgasmo le siguió el de Serafín, que derramó en el interior de mi coño, lo que me parecieron litros de semen cálido y viscoso. Finalmente, cuando ni Serafín ni yo apenas podíamos movernos, Rogelio me envistió tres veces más y con gemiditos agudos descargó todo su placer tibio sobre mis nalgas. 
 

Nos tumbamos los tres sobre la cama boca arriba mientras se nos calmaba la respiración. Mi interior todavía se movía solo, con los últimos coletazos de placer obtenido. Fue entonces cuando Manuel, que había estado observando y tocándose el pene se levantó y sin mediar palabra, me agarró de los tobillos y me arrastró hacia el borde de la cama. Me subió las piernas colocándolas en sus hombros y me penetró en esa postura con movimientos muy bruscos.
 

Yo seguía lubricada por mi misma y por todo el semen que su propio hijo había vertido en el interior de mi carne y que iba saliendo poco a poco y escurriéndose por mis nalgas. Aquello no me dio un nuevo orgasmo pero me alargó el que acababa de tener. Él no tardó mucho en volver a eyacular, esta vez en mi ombligo. Cuando creí que se iba a desplomar por el esfuerzo, me agarró del brazo y me obligó a levantarme para acostarse él en mi lugar.
 

- Largo de aquí – fue lo único que dijo y yo recogí mi ropa y corrí desnuda por los pasillos como alma que lleva el diablo, dejándolos a los tres exhaustos y durmientes sobre la cama.
 


 
 

 
Más tarde, mientras me aseaba, reflexioné sobre lo que había sucedido. No podía evitar sentirme un tanto sucia, no solo porque físicamente lo estaba, cubierta de semen, sudor y saliva, propios y ajenos, sino que me parecía que, moralmente, aquello no había estado del todo bien. Acto seguido me formulé la pregunta de siempre: ¿volverías a hacerlo? Una reflexión subordinada me llevó a la conclusión de que había gozado como una niña con zapatos nuevos, aunque mi alma se sintiera un tanto culpable; al fin y al cabo no había hecho daño a nadie, más bien todo lo contrario. Yo había disfrutado como la que más y había dado placer a tres hombres en tan solo un momento, ¿porqué iba a estar mal aquello? Pero entonces… ¿Por qué me sentía así? ¿Por qué era tan diferente con Pedro?
 

Y así llegué a una conclusión que me hizo ver el asunto mucho más claramente y que, en cierta medida, me tranquilizó: porque a Pedro lo amaba y a los demás no. Con Pedro era muy especial por el sencillo motivo de conjugar placer carnal con placer emocional. Hacer el amor con Pedro era justamente eso, hacer tangible un sentimiento profundo y transformarlo en un acto en el que el amor se pudiera palpar. Con los otros no era hacer el amor, con los otros había sido practicar sexo. Divertido, reconfortante, excitante, muy placentero, pero sin sentimientos. Sin que el corazón cabriolease en el pecho mientras el orgasmo me nublaba la mente, como me ocurría con Pedro.
 

 A mi pregunta inicial de si volvería a hacerlo, el sexo por el sexo, la respuesta que me di a mi misma fue sí. Pero sí, no porque no me quedara otra opción, por ser una mera criada y ellos los señores. Sino un sí por mi, por mi propio divertimento.
 

Seguí ahondando aún más en mi cavilación. Me preguntaba ahora de qué manera había sido diferente mi acto con los señores al que había tenido lugar momentos antes entre Pedro y las gemelas. Me cuestionaba también si, al igual que yo, Pedro hacía la distinción entre placer por placer, solo carnal y placer con sentimiento. Seguramente debía verlo de la misma forma que yo. Con lo cual, no podía ser comparable el goce que sentía conmigo, al que sentía con las condesitas.
 

Claro, que igual el divertimento de él era tanto conmigo como con las víboras, como con alguna otra más. A lo mejor yo misma solo era una más del ingente montón de amantes de Pedro.
 

Por otra parte, también podía haber sido un capricho de las hermanas y haber obligado a mi amado a realizar tal acto en contra de su voluntad, al fin y al cabo, ellas eran caprichosas y tiranas.
 

No obstante, llegar a la conclusión de que Pedro era capaz de hacer la misma distinción que yo entre sexo y hacer el amor me había tranquilizado, si bien, volver de nuevo a pensar que no sentía nada por mi, me adentraba por un sendero sembrado de celos locos que, como zarzas salvajes, no me dejaban seguir avanzando. Esta vez corté mi pensamiento de raíz. Solo tendría que volver a ver a Pedro para preguntárselo, así de claro. Y a lo mejor, contarle cómo me habían follado los tres hombres. Aunque quizás no fuera una buena idea.
 

¿Sentiría Pedro celos si narraba lo sucedido? Esa sería una buena manera de conocer sus verdaderos sentimientos. Si se quedaba totalmente impasible, lo más probable es que no le importara yo más de lo que podían importarle las demás. Y si se enfadaba, seguramente sería porque me amaría. Decidí que se lo contaría, aunque quizás obviara el goce que sentí al ser penetrada a la vez por dos hombres, eso se quedaba solo para mi.
 


 
 





  








 
Capítulo 11.
 

Jorge estaba profundamente contrariado al haber sido descubierto en su momento de mayor debilidad por una simple criada. Si él iba a hacerse cargo en un futuro de los negocios familiares, nadie, salvo su madre, podía verle débil y pusilánime como a ratos se sentía. 
 

Él, un Peñáriel inteligente y capaz, dotado de las herramientas intelectuales necesarias para llevar un imperio a la prosperidad más rotunda, no podía ser cuestionado por nadie, absolutamente por nadie. Le daba igual que fuera una criada o alguien de la familia, debía comenzar a comportarse como lo que en breve iba a ser y para ello debía hacerse respetar. Ya buscaría el momento de darle su merecido a aquella niñata entrometida y fisgona, que se había colado en su intimidad, sin su permiso. 
 

Éste era su pensamiento mientras esperaba los resultados de los análisis. Después de dos años de trabajo en su laboratorio particular, Jorge estaba a punto de obtener un gran descubrimiento que podría convertirse en el mayor hito de la medicina del siglo.
 

Si la formulación de sus hipótesis era la correcta y los resultados lo corroboraban, aquel hallazgo podría hacerle el hombre más rico del mundo. Era la tercera vez que lo comprobaba y … ¡Eureka! Aquel compuesto era la clave de todo.
 

Debía tratar con el abuelo los pormenores de su fabricación, comercialización y distribución. Después de aquello, esperaba que al conde no le quedara ninguna duda de que él y sólo él, a pesar de su juventud, era la persona adecuada para heredar las riendas de la fortuna familiar.
 

Sabía que Evaristo despachaba aquella mañana, con lo cual se dirigió allí sin más dilación, con la seguridad de que impresionaría a su abuelo.
 

Subió antes a sus aposentos para mudar su aspecto desaliñado, de investigador loco, al de hombre respetable. De camino no pudo evitar asomarse a observar la excentricidad en la que andaba envuelta su tía Leocadia.
 

Leocadia era la madre de Rogelio, hija menor del conde Evaristo. Su rasgo más característico era el completo desequilibrio mental que la aquejaba desde bien joven. La fortuna de su padre le consiguió un marido de buena posición que murió joven, dejándola libre de aquel yugo impuesto, pero al menos con un descendiente. Era alegre y divertida y cada día lo dedicaba a una actividad diferente, generalmente inútil y absurda que la mantenía entretenida.
 

A Jorge le gustaba observarla. Todos la trataban como a una loca, lo que en realidad era, y no le prestaban demasiada atención. Pero Jorge disfrutaba con la insana certeza de que algún día su extravagancia rozaría el peligro. Había en sus movimientos concienzudos una voluntad de hierro y una lógica que tan solo entendía ella. 
 

Los días anteriores había estado tejiendo una especie de cintas de colores y Jorge tenía curiosidad para saber en qué las iba a emplear. Ese día tenía a sus pies un canasto con gatitos blancos, diminutos, de no más de un una semana de vida. Maullaban débilmente y se restregaban unos con otros buscando consuelo. Leocadia introdujo la mano en la cesta y, con suma delicadeza, cogió uno de los misinos y lo llevó a su regazo.
 

A Jorge le pareció tan tierno que le dieron ganas de entrar con cualquier excusa y acariciar él mismo la piel algodonada de los cachorros. Siguió observando. Ella colocó alrededor del cuello del gatito, a modo de collar, un trozo de la cuerda de colores que había estado tejiendo en días anteriores. Siguió acariciando al animal con ternura y manos distraídas. Hasta que en un momento decisivo agarró al gato con fuerza mientras que con la otra mano tiraba del nudo de la cuerda. El pobre cachorro se convulsionó violentamente durante un momento eterno, mientras se ahogaba, hasta que su completa quietud indicó que su breve vida había llegado a su fin.
 

Jorge podía haber intervenido, hubiera sido muy fácil. De hecho, aunque la compasión no era una de sus principales virtudes, en aquel momento sintió el impulso de la piedad, pero no fue lo suficientemente fuerte como para mover un músculo. Al fin y al cabo, él hacía similares perrerías a las ratas en su laboratorio, a veces sin que fuera realmente necesario.
 

Observó como ahorcó a dos gatitos más con la misma cuerda, dejando un espacio de tres palmos de soga entre cadáver y cadáver. Aburrido de la rareza de su tía, y volviendo al asunto tan importante que llevaba entre manos, se marchó de allí.
 

Cuando llegó al despacho de su abuelo, como era de esperar, no lo encontró solo. Siempre tenía a alguna sirvienta entre las piernas. Él mismo era el mejor ejemplo de lo potente que podría llegar a ser el nuevo negocio.
 

- Pasa, pasa chico, siéntate y cuéntame.
 

Evaristo Peñáriel estaba acostumbrado a tratar los negocios más importantes con el pene funcionando. No era de esos hombres que no podían pensar en otra cosa mientras se la estaban chupando. Más bien al contrario, cuando practicaba sexo parecía como si sus pensamientos surgieran con mayor fluidez y las decisiones tomadas fueran las más acertadas.
 

- Abuelo, es confidencial.
 

- Vamos, es una chica de las nuestras, no tiene importancia, cuéntame.
 

- Preferiría hacerlo totalmente a solas.
 

- Está bien chico, está bien. Siéntate de una vez y espera a que me corra. Entonces hablaremos.
 

La muchacha que estaba arrodillada bajo la mesa salió por indicación del conde. Se limpió la boca de restos de saliva y dirigida por las manos del anciano se colocó sobre la mesa boca abajo.
 

Jorge comprobó, con visible enojo, cómo la muchacha de la que hoy disfrutaba su abuelo y el motivo de posponer su importante conversación con él, era la criada de pelo rojo que había violado su momento de debilidad más íntimo.
 

La miró a los ojos con irritación y vio cómo ella se sintió desvalida. Tenía la mirada verde acuosa y el pelo de un color tan rojo fuego como el de Octavio. Ante esa asociación de ideas, su ira disminuyó al instante y comenzó a ver a Melibea de otra manera.
 

Evaristo lo pensó mejor y tras levantar la falda de la muchacha y dejar su culo al descubierto, decidió que mejor sería que se marchara.
 

Jorge percibió cierto estupor en el rostro de su abuelo, pero no le dio mayor importancia. Abordó el tema desde el primer momento.
 

- Abuelo he descubierto algo fantástico que puede hacernos inmensamente ricos.
 

- ¿Ricos?, ya somos ricos, ¿para qué quieres ser más rico?
 

Esta pregunta no la esperaba Jaime de un hombre de negocios como su abuelo, un auténtico tiburón cuyo único objetivo en su vida había sido incrementar el patrimonio familiar.
 

- Tengo en mis manos el mayor descubrimiento en la historia de la medicina.
 

- ¿De veras? – Evaristo se mostraba escéptico – a ver, cuéntame.
 

- Verás, todo fue de pura casualidad. Tras adquirir varios lotes de ratas de laboratorio para diversos experimentos, creí que eran estériles y me quejé varias veces al suministrador. Éste me aseguró que eran todos fértiles y me envió otro lote de ratas y ratones que ya habían tenido descendencia.
 

- Al grano hijo.
 

- Al principio no me di cuenta, pero después sí. Al colocar ejemplares en la misma jaula se volvían promiscuos y copulaban hasta morir de cansancio e inanición. No hacían otra cosa más que copular.
 

- Eso me suena – apostilló el abuelo con una sonrisa de medio lado.
 

- Claro que te suena, a nadie pasa desapercibida la lujuria que invade a los habitantes de este castillo.
 

- Incluido a ti, no lo olvides.
 

- Incluido a mi, no lo niego.
 

- Siempre ha sido así.
 

- ¡Sí!, claro, esa es la cuestión, pero yo he descubierto por qué. Déjame que siga.
 

El conde hizo un ademán con la mano para que continuara.
 

- Daba igual que mezclara a machos con hembras que a ejemplares del mismo sexo –enfatizó estas palabras - todos copulaban sin parar, o al menos lo intentaban. El caso es que pedí ratas preñadas. Es sabido que la hembra de los ratones, al igual que sucede en casi todas las especies, una vez en cinta no permite al macho que la monte. Es lógico, es un gasto inútil de energía cuando el único propósito de la copulación es la reproducción. Esas ratas preñadas, después de dos días, al juntarlas con un macho, le permitían que las montara una y otra vez. ¡Abuelo, eso es realmente asombroso!
 

- Hijo, yo copulé con tu abuela hasta el mismo día de dar a luz a cada uno de nuestros hijos.
 

- Sí, pero en los humanos es diferente, déjame.
 

- Te dejo, te dejo.
 

- Estuve rompiéndome la cabeza preguntándome qué podía causar  este comportamiento tan inusual. Les cambié la dieta en varias ocasiones, pero no hubo cambios en el comportamiento.
 

El conde alargó la mano y sirvió un par de vasos de agua de una botella de cristal finamente ornamentada que había sobre la mesa. Le ofreció uno a Jorge con gesto de complicidad mientras bebía del suyo.
 

- ¡Exacto! – dijo triunfal el nieto - ¿Qué era lo único invariable de la dieta? ¡El agua!
 

- El abuelo sonrió mostrando su diente de oro, gesto con el que se podía comprobar que su sonrisa era totalmente sincera; pero dejó que continuara.
 

- A algunos ejemplares que se habían mostrado más promiscuos les retiré el agua de la dieta cambiándola por otra serie de líquidos, zumos, leche, verduras... ¿Qué crees que pasó? – y sin dejar responder al anciano se contestó a sí mismo – al cabo de varios días su comportamiento se normalizó. Es más, algunas de las ratas que hasta ahora no se habían quedado preñadas lo hicieron enseguida.
 

- Hijo, llevo setenta y cinco años viviendo en este castillo. Y la familia lleva asentada en estas tierras más de tres siglos. Siempre se ha dicho de los Peñáriel que somos fogosos y lascivos. Es más, siempre que una mujer ha querido preñarse en este castillo ha dejado de beber agua, eso es un secreto a voces desde que yo era un crío.
 

- Sí, pero yo he logrado separar la sustancia que da origen a ese extraño… - dudó, no sabía cómo denominarlo - ¿comportamiento, circunstancia…?
 

- Es un don hijo mío, un verdadero regalo del cielo.
 

- Entonces ¿lo sabías?
 

            - Bueno, como te he comentado, siempre ha sido un secreto a voces dentro de esta casa que el agua sube la libido y la potencia sexual, tanto de hombres como de mujeres, que es más raro. Y que también influye en la infertilidad momentánea, aunque claro, nunca supimos qué sustancia específica del agua lo causaba, nunca nos lo hemos planteado.
 

- Abuelo, pues yo lo tengo, es un mineral, similar al cuarzo pero de composición más compleja. Lo he sintetizado. ¡Imagina vender esto como el elixir de la potencia sexual! ¡Podríamos venderlo al precio que quisiésemos!
 

- ¡No! – elevó la voz el conde con gesto muy serio – quiero que te olvides de este tema.
 

- Pero, abuelo…
 

- ¡He dicho que te olvides! – gritó dando un puñetazo en la mesa - ¿te has parado a pensar en las consecuencias tan nefastas que podría tener?
 

- ¿Cuáles? Solo le veo ventajas, ventajas muy lucrativas, por cierto. Apostilló Jorge cargado de razones.
 

- Te recuerdo que el manantial, aunque en nuestras tierras, está tan lejos que cualquiera podría acceder a él. Sería el fin de la leyenda familiar. Si comenzamos a comercializar un elixir tan codiciado, pronto comenzarían a investigar el origen y no tardarían en encontrar la respuesta. Te prohíbo que sigas con el asunto. – Se levantó y con ambas manos sobre la mesa, miró a su nieto con autoridad - Es más, quiero que te olvides de él para siempre. Te recuerdo que aún no he hecho testamento.
 

Jorge se sintió profundamente frustrado. Sabía que no podría seguir con su iniciativa. Todo su castillo de arena, edificado en el aire, se le acababa de desmoronar y se encontraba, como un niño, con ganas de llorar.
 

- No me basta con tu palabra Jorge, esto me lo vas a tener que firmar.
 

El nieto asintió alicaído con la cabeza y se marchó del despacho sin mediar más palabras.
 

El abuelo observó la decepción de su nieto, pero debía ser así. Volvió sus pensamientos hacia su nueva preocupación.
 


 
 

 
 





  








 
Capítulo 12
 

Melibea
 

Momentos antes de que Jorge entrara a hablar con su abuelo y me echara a mi del despacho, había ocurrido algo digno de mención.
 

El conde, como solía hacer de vez en cuando, llamó a la señora Granger para que una de las muchachas del servicio acudiera al despacho a darle placer.
 

Al principio me pareció muy extraño que el resto de compañeras se diera tortas por acudir a ver al anciano conde. Luego entendí por qué. Como ya me había comentado mi amiga Ángela, Evaristo Peñáriel era un gran amante del sexo y perfecto conocedor del cuerpo femenino. Sabía cómo dar placer a una mujer para obtenerlo él en mayor medida. Siempre le enseñó a su hijo y a sus nietos - aunque éstos hacían caso omiso de su consejo - que si de verdad querían gozar con cualquier fémina, lo primero que debían conseguir es que ella se entregara sin medida. Y para ello era necesario un tiempo de dedicación previa al acto sexual en sí.
 

Evaristo sabía que las caricias y la estimulación de ciertas partes del cuerpo de la mujer lograban que se convirtieran en bestias salvajes dispuestas a dar a un hombre lo mejor de sí mismas.
 

En aquella ocasión preguntó explícitamente por mi. No por Melibea como tal, sino por la chica nueva que había entrado a servir. Así que, no sin cierto nerviosismo, acudí a las estancias donde solía trabajar el conde.
 

Creo que se sorprendió al verme, quizás esperaba otra cosa, pero entornó los ojos y me evaluó con la mirada de forma serena. Luego asintió, y me dio a entender que le gustaba lo que estaba viendo. Yo no sabía cómo comportarme. Lo había preguntado con anterioridad pero, entre risitas, cada una de las chicas desapareció, dejando que me enfrentara yo sola a los designios del señor Peñáriel.
 

Después de examinarme de cerca con la vista, comenzó a palpar con las manos. Me rozó la cara con dulzura, como si fuera una niña pequeña a quien se le hace una caricia. Me miró a los ojos directamente, a lo que yo respondí bajando la mirada y subiendo los colores, de forma involuntaria, a mis mejillas. 
 

- Mírame – susurró.
 

Lo hice y me tropecé directamente con sus ojos del color de la miel, sabios por los años y plenos de vitalidad. Yo tengo la teoría de que si miras a determinadas personas directamente a los ojos y sabes leerlos, encuentras en ellos la verdadera esencia de su ser. Cierto es que no todo el mundo tiene la capacidad o la intuición para leer de esa forma el iris, pero yo, entonces sí que me creía capaz; lo había hecho muchas veces y muy pocas me equivocaba.
 

Por otra parte, algunas personas son incapaces de mostrar su yo más auténtico porque su vida está compuesta por capas y capas de falsedad, colocadas sobre sí mismos y, al final, esas capas también recubren la mirada.
 

Casi con total seguridad Evaristo no era de esas personas. En tan solo unos segundos, eternos a decir verdad, que cruzamos miradas, pude leer su esencia. Vi que era un hombre con una gran fuerza de espíritu; también pude leer la comprensión y la bondad en su mirada.
 

Por lo que me habían hablado de él desde que llegué a la casa, me lo imaginaba un viejo promiscuo, avaro y autoritario, totalmente desprovisto de humanidad. Pero lo que me encontré fue algo muy diferente que me alivió y me hizo sentir mejor. 
 

En ese momento en el que nuestras miradas se cruzaron noté una conexión especial con el conde, algo etéreo, muy difícil de explicar, pero que él también percibió.
 

- Hermosos ojos Melibea.
 

- Gracias señor, los que Dios me dio.
 

- Dios y seguramente tus padres.
 

- También – dije bajando la vista en un gesto de falsa modestia. 
 

Sabía que mis ojos verdes eran llamativos. No obstante, pronto se cansó de ellos y decidió que mi cuerpo también tenía otros encantos. Me desabrochó con parsimonia los botones de la camisa y cuando se vio el canal de separación entre pecho y pecho, pasó un dedo entre ellos, sin ansia, con lentitud.
 

Lo pensó mejor y me pidió que me soltase el pelo. A la servidumbre se nos obligaba a recogernos el cabello, algo que resultaba útil a la hora de hacer las tareas domésticas, pero que impedía lucir en toda su extensión la belleza de un pelo bonito.
 

Me solté el moño despacio y mi cabello cayó como una cascada de aguas rojas sobre mis hombros y pechos níveos. Pude percibir su entusiasmo; de hecho, se le escapó una mirada de asombro. Sus manos corrieron a tocarlo, lo que hizo durante un rato con gran delicadeza.
 

- Realmente Melibea, eres todo un capricho de pelo rojo, la esencia de la belleza más absoluta se ha encarnado en tu cuerpo.
 

Esta vez sí que me sentí realmente halagada; se notaba que lo decía con total sinceridad. También me gustaba que supiera mi nombre de antemano, sin tener que preguntármelo; gesto que indicaba que trataba a sus sirvientes como personas, no como objetos.
 

Después de que sus dedos juguetearan un rato con mi cabello, y tras olerlo con detenimiento, Evaristo Peñáriel volvió a mi escote. Abrió del todo la camisa y sacó mis tetas de su cárcel de tela. Las palpó, sopesó, acarició y lamió; todo ello con una parsimonia que tan solo podía haber sido adquirida por la edad.
 

Succionó de mis pezones con fuerza, de una forma constante. Se me pusieron duros como piedras y eléctricos como se me ponían con Pedro. Empecé a mojarme.
 

Jamás hubiera sido capaz de imaginarme que podría excitarme con un hombre de su edad; pero el conde era diferente, un ser atemporal, apuesto a pesar de sus años y con una personalidad atrayente que sugería la inmersión en mundos de placer desconocidos.
 

Sencillamente me abandoné y le dejé hacer; ¿qué otra cosa podía hacer?
 

Mientras me chupaba los pezones, una de sus manos se colaba bajo mi falda y comprobaba con deleite la humedad de mi entrepierna. Abandonó los pechos y me hizo tenderme boca arriba en su gran mesa del despacho. Él se sentó en el sillón, como si yo fuera uno más de los asuntos pendientes que debía atender aquella mañana. Me levantó la falda del vestido y, retirando con suavidad mi ropa interior, acercó la silla a la mesa y su boca a mi vulva y comenzó su banquete.
 

La fama de Conde del Placer no se le quedaba en absoluto corta. Comenzó a lamerme y besarme la cara interior de los muslos, acercándose poco a poco al lugar neurálgico. Yo, a esas alturas, ya ansiaba directamente una buena polla dura dentro y fuera, dentro y fuera, pero la cosa parecía que se iba a alargar bastante más.
 

Deslizó la lengua por diversos puntos de mis carnes abiertas, como investigando en qué lugar mi cuerpo reaccionaba de esta o de otra manera. Introdujo su lengua dentro de mi y vi como tragaba, me bebía. Besó los labios inferiores como si fueran los de la cara. Poco a poco fue palpando y lamiendo. Así fue como encontró un punto exacto que ni yo misma sabía que existía. Mi cuerpo dio un respingo y su lengua maestra se quedó allí. Incisiva, pasaba una y otra vez, aplicando cada vez más presión sobre mi clítoris. Cuando me vio jadear decidió poner más carne en el asador y aplicar caricias y fricciones también con sus propios labios, además de con la lengua.
 

Me iba a volver loca. Sabía que no estaría bien gritar allí, pero juraría que de un placer tan intenso, tan contenido, nadie podía salir vivo si callaba. Estaba a las puertas de la explosión interna de calor y humedad a la que todavía no había terminado de acostumbrarme y que no sabía, ni quería, controlar.
 

Fue cuando decidió introducirme un par de dedos, y moverlos con parsimonia pero aplicando presión interna. Me iba. Subió la intensidad y la velocidad de la libación, así como el movimiento de los dedos dentro de mi. 
 

Luego me dio ese calor hirviente que precedía al escalofrío interno. Mi averno se apretó para, acto seguido, explotar en convulsiones de un placer intensísimo que me estaba impidiendo respirar. Jadeé y, para no gritar, me mordí el lateral de la mano hasta hacerme daño. Mis caderas daban saltos sobre la madera dura de la mesa, pero él seguía lamiendo con una sonrisa en la boca. 
 

Creía estar en lo más alto de la curva de mi orgasmo, pero me equivocaba; él seguía libándome cada vez más intensamente, me recorría ese escalofrío eléctrico desde los pezones a los dedos de los pies. Así estuve, derritiéndome en mi propio placer durante un momento eterno.
 

Hasta que no me vio realmente agotada no cejó en su empeño. Yo no sabía que fuera posible mantener ese estado tanto tiempo, pero él, con su experiencia me demostró que sí lo era.
 

Dejó que la respiración se suavizara en mi pecho y cuando le miré a la cara llevaba colgada una sonrisa de satisfacción por su proeza. Yo me sentía realmente satisfecha, pero sobre todo, el sentimiento que me inundaba de veras, era el del más profundo agradecimiento. En ese momento estaba dispuesta a hacer todo lo que me pidiera y esperaba estar a la altura del placer obtenido.
 

Casi con lágrimas en los ojos le dije con la mirada que podía hacer conmigo lo que quisiera, todo lo que él quisiera. Me indicó mediante un sutil gesto que me arrodillara ante él y se la chupara.
 

Quería hacerlo lo mejor posible, pero cierto era que mi experiencia en el tema aún era escasa. No tenía muy claro si a los hombres les gustaba despacio o rápido, sólo la punta o entera. 
 

Decidí que él mismo me indicaría cómo le satisfacía más y me puse a la faena. Como él había empezado conmigo despacio, decidí hacer lo mismo. Cuando abrí los botones de su pantalón un bulto impresionante, más de lo que yo jamás hubiera podido imaginar en alguien de su edad, quedó a la vista.
 

Tenía el nabo más duro que el acero, y tan suave como el de un muchacho. Su cabeza rosácea me saludaba guiñándome su único ojo ciego, como invitándome a succionar sin piedad.
 

La masajeé lentamente mientras notaba el pulso de la sangre en la vena que la recorría. Lamí el glande con la lengua blanda, rodeándolo. Salió una gotita que saló el manjar y me la introduje entera en la boca. La abracé con mis labios y fui subiendo y bajando mientras la acariciaba con la lengua. 
 

Él me cogió la cabeza y retirándome el pelo de la cara me indicó que le mirara, igual que Pedro. También me hizo una presión leve para que bajara lo máximo posible y en mi intención de hacer de este acto único, me la metí entera en la boca. Era demasiado larga y en un par de ocasiones tuve que luchar para no dar arcadas, pero vi que en su cara se reflejaba el gusto que le estaba proporcionando y seguí. Soltó un pequeño gemido. Lo estaba haciendo bien y me sentí orgullosa de mi misma. 
 

Le puse aún más intención y subí la velocidad. Sabía que a Pedro le gustaba que fuera cada vez mas deprisa, así que hice lo mismo con el viejo. Y efectivamente, funcionó. Se le puso aún más dura y notaba la vena latiendo en mis labios. 
 

Fue el momento en el que entró su nieto Jorge. Me pidió que me volviera a poner en la mesa, esta vez boca abajo, para penetrarme desde atrás. Al subirme la falda se detuvo, se quedó paralizado por lo que estaba hablando el condesito. Me rozó con delicadeza la nalga, justo donde tengo la mancha del antojo, sin duda le gustó, y me pidió que me marchara.
 

Me sentí un tanto decepcionada y triste, pues no fui capaz de hacerle estallar de placer como él había hecho conmigo. Pero tampoco había sido culpa mía que el nieto impertinente entrara en el momento preciso.
 






  








 
Capítulo 13.
 

Melibea
 

Una notita de papel, escrita con letra como infantil, por una mano poco acostumbrada a escribir, apareció sobre mi cama junto a una rosa blanca. No me cabía duda de quién era. Me citaba al amanecer del día siguiente, día de descanso para parte del personal – entre el cual me incluía -  en el árbol gigante, situado a unos metros en el jardín de la parte de atrás.
 

Me puse contenta. Me apetecía ver a Pedro, hablar con él, besarle, retozar con su cuerpo, meter mis dedos por los caracoles negros de su delicioso pelo. Olí la rosa con anhelo y la deslicé por mi rostro, el cuello y el escote, imaginando que eran los labios de Pedro. Ya le había perdonado por yacer con las condesitas, seguramente no fue idea suya.
 

Junto al árbol esperé ansiosa. El sol no se había hecho visible todavía y las nubes tomaban un color rosáceo y mágico muy acorde a cómo llevaba yo el ánimo.
 

Llegó al trote, a lomos de Alacrán, con la camisa medio abierta y sus rizos bailando con el viento. La musculatura morena de sus brazos se tensaba a cada paso del caballo. Era tan sumamente atractivo que aún me parecía increíble que mostrara algún interés por mi, pudiendo tener rendida a su pies a cualquier mujer.
 

Al verme sonrió, mostrándome los dientes como una media luna y se me esponjó un poco más el corazón. Me ponía nerviosa cada vez que lo veía y su proximidad seguía erizándome la piel.
 

Detuvo al animal junto a mi y éste cabeceó mientras relinchaba cerca de mi cara. Pude sentir su aliento cálido y el olor agradable del pelo de la bestia. Todavía sonriendo, sin bajarse del caballo, Pedro me tendió la mano invitándome a subir. Titubeé, todavía recordaba el carácter del semental.
 

- Vamos, sube, no pasa nada, me ha prometido que se portará bien – y sonrió con los ojos.
 

Me gustaba que me sonriera con los ojos, al hacerlo se le achinaban y unas leves arruguillas los rodeaban, dándome siempre una sensación de honestidad y protección que no conseguía con su amplia sonrisa de dientes.
 

Su tono de voz sonó tranquilizador y confié plenamente en él. Como si quería llevarme a las mismísimas puertas del infierno, con él hubiera ido gustosa a cualquier parte. Me agarró con fuerza del antebrazo y con un tirón fuerte me ayudó a subir al lomo de Alacrán, colocándome delante de él.
 

- Te voy a llevar a un sitio digno de tu belleza – me susurró al oído con su voz grave y me estremecí. 
 

Me besó en la nuca, pasó sus enormes brazos por delante de mi y me llevó hacia él. Su pecho se pegó a mi espalda y en esa postura arreó al caballo, que comenzó a trotar con alegría.
 

Después de un rato trotando, mi miedo a una posible caída había desaparecido por completo y mi cuerpo se relajó. Tanto Pedro como el caballo debieron notarlo. El muchacho espoleó al animal y salimos al galope por medio del bosque.
 

El día era espléndido, el sol recién nacido se dejaba ver como estelas luminosas entre el follaje boscoso. El silencio del bosque era un silencio fingido. Animales y árboles construían un bullicio sigiloso, el sonido crepitante  de la naturaleza.
 

El rocío bañaba todavía algunas flores y olía a tierra húmeda. Debido a la celeridad del caballo, la brisa me refrescaba la cara y me hizo sentir más viva que nunca. Los cascos del caballo apenas rozaban el suelo selvoso con un eco sordo y constante, agradable, que ponía música al paseo. Descubrí que la velocidad me atraía y supe que le cogería adicción.
 

La piel de Alacrán se fue calentando bajo mis muslos, debido al esfuerzo físico, y lo percibí como si me fundiera con él, como si sus movimientos fueran los suyos. También se fundió mi espalda con el pecho de Pedro; podía notar su corazón latiendo al unísono con el mío, su emoción junto a la mía.
 

Había colocado su cara en mi hombro y mi pelo suelto le acariciaba el rostro. Sabía que le gustaba el color de mi cabello y por eso me acicalé y perfumé especialmente para él.
 

Me sentía segura, no obstante, sus brazos me atrajeron aún más hacia su cuerpo y su pubis. Noté la brutal erección que acariciaba mis nalgas al compás del movimiento. Me acaloré de deseo y me apreté más contra él.
 

Obligó al caballo a bajar la velocidad hasta que lo puso al paso. Deslizó una mano por debajo de mi falda y me acarició el muslo con mano firme, despacio, recreándose. Continuó desplazándola por la cara interior sin llegar a tocarme donde yo quería que me tocara. Me estaba mojando mucho. Hubiera querido parar y allí mismo, el en suelo del bosque, haberle hecho el amor con desesperación.
 

Pero él había pensado otra cosa, o quizás no, pero no detuvo el caballo. Mis pechos bailaban al compás del paso del animal, de arriba a abajo. Me encantaba el movimiento de mis tetas, me encendía y desee dejarlas al aire. Pedro desplazó la mano hacia una de ellas y con gran maestría me desabrochó la camisa. Palpó una y luego la otra. Las apretó, las sopesó, me pellizcó los pezones y yo quería morirme, ardiendo de deseo por él.
 

Detuvo al caballo y sobre él, me agarró las tetas con ambas manos en una caricia eterna mientras me susurraba al oído:
 

- Te deseo en este preciso instante, te deseo tanto que me va a estallar el corazón.
 

Creo que lo que realmente le iba a estallar era otra cosa que notaba dura y palpitante contra mi culo. Me mordió el cuello y, bocado tras bocado, cada vez más intensos, fue desplazando sus dientes hasta mi hombro.
 

Me encantaba que me besara, pero si me mordía, y sobre todo si lo hacía fuerte, el dolor se transformaba en un placer intenso que no sabía, ni quería, manejar.
 

- Muerde Pedro – le dije – muérdeme más fuerte – y me moví sinuosa, ofreciéndole mi piel blanca para que la marcara con sus dientes.
 

El pubis me iba a reventar, ansiaba su polla saliendo y entrando de mi, pero como siempre, me hacía esperar tanto que mi cuerpo tomaba una temperatura extrema, que no me permitía apenas respirar.
 

Volvió a hablarme al oído tan cerca que sentí su aliento cálido en el interior de mi oreja:
 

- Voy a hacerte mía, te voy a hacer gozar tanto que jamás querrás separarte de mi lado -  lo dijo con esa seguridad propia de los hombres exitosos y, de tal forma, que me pareció que recitaba un conjuro con el que ataba su vida a la mía para siempre.
 

Me empujó la espalda hacia abajo, casi tumbándome sobre el lomo del animal, de forma que tuve que agarrarme a las riendas. Con manos rápidas levantó la parte trasera de mi falda e hizo a un lado las bragas, desgarrándolas un poco. Sentí la brisa fresca justo ahí.
 

Para entonces, él ya tenía desabrochados su calzones y su miembro duro estaba preparado para embestirme y yo para acogerlo gustosa. Agarrándome de las caderas me atrajo hacia él mientras me penetraba. Solo alcancé a pronunciar un oh que extraje de lo más profundo de mi ser.
 

Se quedó así, quieto, sin moverse, hasta que cogiendo de nuevo las riendas espoleó a Alacrán para que comenzara un trote juguetón y delicioso.
 

Ni Pedro ni yo nos movimos, no era necesario, el traqueteo de caballo nos transportaba a una intimidad única y a un goce máximo. Era como si estuviésemos unidos para siempre; cosidos de pubis, mente y corazón.
 

Ambos llegamos al éxtasis al unísono. Con mi carne convulsa di cobijo a su delirio de leche; y, a suspiros, me tragué el bosque entero.
 

Arrobada, esperé a que Pedro saliera de mi. Sin esperarlo, me agarró de la cintura y, obligándome a volver la cabeza en un giro imposible, me dio un beso tan profundo que tuve que obligarme a volver, tras encontrarme perdida.
 

En ese preciso instante, Alacrán cogió una senda apenas perceptible entre la maleza. Se escuchaba el sonido del agua como una risa infantil y al poco llegamos a un claro repleto de hierba baja y diminutas flores amarillas. El riachuelo remansaba en el centro del claro convirtiéndose en una piscina natural de aguas transparentes.
 

Sobre la alfombra de vegetación detuvo al caballo. Primero se bajó él para cogerme entre sus brazos y volver a besarme en la boca. Después de juguetear con mi labio inferior, aún en volandas, me miró profundamente y me preguntó:
 

- Bueno ¿qué te parece?
 

- Es hermosísimo, parece el Eden.
 

- No tan hermoso como tú Melibea. Será nuestro paraíso en la tierra.
 

Le toqué el pelo con ambas manos deleitándome en sus rizos suaves y definidos. Sujetándole la cabeza le acaricié el cielo de la boca con mi lengua. Al mirarle a los ojos descubrí que mis besos también le entumecían el pensamiento, como me sucedía a mi con los suyos. Le sonreí con la mirada, totalmente enamorada.
 

Ninguno de los dos había desayunado. De hecho, ése era el plan, desayunar en el bosque al abrigo de la fortaleza de árboles que nos rodeaba. Tan solo había un árbol, no muy grande, en el claro, junto a la poza del río y ése fue el lugar elegido.
 

Entre sol y sombra desplegamos una tela grande, a modo de mantel, donde dispusimos toda la comida que Pedro había traído. Con sus artimañas de embaucador consiguió que en la cocina le dieran de un gran cantidad de alimentos. De hecho, me asombré de todo lo que cabía en las pequeñas alforjas que colgaban del caballo.
 

Sacó media hogaza de pan que, por su olor, debía estar hecho esa misma madrugada; un tarro de miel y otro de mermelada de fresa. Cuajada de leche de cabra, queso fresco y una cestilla de mimbre repleta de cerezas de color púrpura.
 

- ¿De qué te ríes?
 

- Ja ja ja – exclamé divertida – de todo lo que has traído, como si fuéramos a pasar una semana aquí.
 

- ¿Y no te gustaría?
 

- Nada me gustaría más.
 

- ¿Empezamos?, tengo un hambre atroz.
 

- Saciada el ansia ahora hay que saciar el estómago – y volví a reírme de mi propia ocurrencia.
 

Me sentía feliz probando aquellos manjares y conversando con Pedro de forma tan natural y distendida. Como si nos conociéramos desde niños, como si llevásemos toda una vida juntos.
 

Me habló de sus padres y hermanos, de cómo les ayudaba a subsistir con su sueldo en el castillo. De la intención de su madre de que su hermana pequeña entrara a servir con él y de su rotunda negativa. De sus aspiraciones como criador de caballos; de sus sueños.
 

Yo también le hablé de mi madre y mis hermanos, del miedo que tuve al principio de dejarlos y de lo rara que me sentía de extrañarlos tan poco. Pero al decir aquello, los ojos se me llenaron de lágrimas. Fue porque pensé que igual que yo no los echaba de menos demasiado, a lo mejor ellos ya se habían olvidado de mi.
 

Me arrebató la lágrima con un dedo y, al igual que minutos antes había hecho con la miel, se la llevó a la boca. Me guiñó el ojo y me estremecí. Nos dimos un beso largo y profundo que hinchió nuestros corazones y los ató más fuerte. Aquello no era un capricho de juventud, era un amor intenso, mi primer amor y ojalá fuera el único.
 

Comimos tanto que nos entró un delicioso sopor. Nos tumbamos y seguimos conversando uno frente al otro, nariz con nariz. Sin quererlo, y sin evitarlo, ambos nos quedamos dormidos. Un rayo de sol que se filtraba por entre el follaje iluminó mi sueño, sacándome de él por un momento. Abrí los ojos y mirando a Pedro, que aún dormía, no pude sino dar gracias por semejante regalo. Me acurruqué con él y, acompasado mi respiración a la suya volví a caer en los brazos de Morfeo.
 

Pero todavía este muchacho me tenía reservada alguna que otra sorpresa. Volví a despertarme, esta vez no fue el sol, sino una oleada de placer sosegado que partía de las caricias que Pedro, muy laboriosamente, me hacía con la lengua en el pubis.
 

Era realmente impresionante la cantidad de matices del placer que Pedro era capaz de arrancarme. En mi duermevela dejé que siguiera con sus caricias íntimas hasta que el corazón se me desbocó y la sangre se me envenenó de ansia de él. Le aparté de mi y le arranqué los calzones. Para entonces su polla era como un calabacín fresco, enhiesta y dura, terriblemente apetecible. 
 

Me coloqué al revés sobre él, de rodillas; de forma que él quedó acostado bocarriba con la cabeza entre mis piernas y yo, desde esa postura, pude introducir todo su miembro en mi boca y chuparlo a placer, de arriba a abajo, mientras él seguía paladeándome con labios y lengua.
 

Me gustaba, me gustaba muchísimo y sabía que a él también. Cada vez que su lengua recorría mi clítoris, una descarga de energía placentera  circulaba por mi piel hasta instalarse en mis pezones y electrificarlos. Cuanto más me excitaba, más ganas de succionarle la verga me entraban y más rápido lo hacía; de tal forma que él iba soltado gemidos cálidos que yo sentía en el chocho y así el círculo vicioso se iba acelerando. Cada vez más excitados, nos comimos el uno al otro sin educación ni decoro. Pusimos en el plato manos, lengua y ruido.
 

Nuestras energías se fundieron tomando fuerza. La polla de Pedro se estaba poniendo tan dura que las venas se le marcaron de arriba a abajo. La mera idea de que me estallara en la boca me desquició; yo misma iba a explotarle a él en la cara.
 

Y así fue como mis convulsiones internas se tradujeron en las suyas externas. Mientras él paladeaba todo el placer que yo iba destilando, a mi se me llenaba la boca de su más íntima viscosidad, que tragaba y tragaba sin apenas dar abasto. Nos bebimos a sorbos de gozo, el uno al otro, sin tregua, sin descanso. Nos sorbimos el amor que nos sobraba para volver a reciclarlo en nuestros corazones.
 

Caímos rendidos el uno junto al otro. A veces creía que los excesos de temperatura a los que mi cuerpo se veía sometido por causa de Pedro no podían ser beneficiosos. Pero después me decía que mi cuerpo era fuerte y saludable y que podía aguantar tantos encuentros con Pedro como el suyo aguantara con el mío.
 

El sonido del arroyo me llegó por primera vez como canto de sirena. El sol se reflejaba en el remanso incitándome a remojar mi cuerpo hirviente y sudado. Sin pensarlo demasiado me deshice de mi ropa y me sumergí en las aguas frías y transparentes del riachuelo en calma. Como miles de aguijones, el helor se clavó en mi carne produciendo un dolor momentáneo, hasta que la sangre se me fue acomodando a la temperatura del agua.
 

Introducir la cabeza en el líquido elemento me despejó la mente y me sentí en armonía con el bosque. Me encontraba plena de vitalidad, con una energía arrolladora y una felicidad extremas. Sonreía para mis adentros agradeciéndole a la vida que me otorgara placeres tan exquisitos como los que me estaba brindando aquel día.
 

Pedro, que me había estado observando desde su cómoda posición en la sombra, no pudo negarse a mi invitación al baño. Se quitó él también la ropa, dejado que la luz del sol bañara su cuerpo desnudo, espléndido; para sumergirlo un instante después en el remanso del río.
 

Jugueteamos un rato en el arroyo como chiquillos, nos besamos, nos tocamos y nos abrazamos piel con piel, bajo la caricia del agua. Reí a carcajadas como jamás lo había hecho antes. Él también me regaló su risa de campanario de iglesia de aldea.
 

Nos perdimos el uno en la mirada del otro, como si no hubiera más instante que aquel. Creo que él se sentía tan feliz como yo misma. Fuimos tan solo uno ese día.
 






  








 
Capítulo 14.
 

Tan importante era el atuendo que las gemelas lucirían el día de su diecinueve cumpleaños, y tal la cantidad que deberían desembolsar a la familia Ritzcher por la confección del mismo, que uno de los comerciantes se desplazó al mismo castillo con todo un séquito de modistas con la pechera repleta de agujas.
 

Sobre los cuerpos esbeltos de las hermanas debían dar los últimos retoques a los vestidos rojos. Ellas estaban locas de excitación, al punto de impacientarse por su tardanza, cuando en realidad no se demoraron más que unas pocas horas después del alba.
 

La señora Granger instaló al pintoresco grupo de escultores de telas en la antesala del dormitorio de las hermanas. Era una estancia amplia y luminosa, repleta de espejos y de grandes ventanales que daban al jardín principal del palacete.
 

Rosario y Águeda salieron de sus aposentos con parsimonia y en camisón, desperezándose, como si acabaran de interrumpir de forma molesta su sueño. Si bien, el ligero toque de colorete de las mejillas y el arreglo del pelo delataba que en absoluto acababan de levantarse.
 

Rogelio Ritcher se levantó de un salto en cuanto las vio aparecer, se colocó su falsa sonrisa de dientes apretados y sus ademanes de experimentado adulador de señoritas de alta sociedad.
 

- Mis queridas damas, qué placer verlas de nuevo – dijo en su tono pedante.
 

- Señor Ritcher – contestó Águeda mientras se asomaba a la ventana, sin ni siquiera mirarle – han llegado ustedes demasiado temprano, ya sabe que en la nobleza tenemos por costumbre levantarnos tarde ¿cómo cree que se conserva la perfección de nuestros rostros?
 

- Sus rostros ya son perfectos sin necesidad de conservarlos en largo sueño mi querida … - dudó de quién era la que hablaba – … señorita Peñáriel. Pensé que el ansia por ver sus vestidos las habría levantado hoy algo más temprano. No obstante, si lo prefieren podemos marcharnos y volver más tarde.
 

- Oh, no, no es necesario – dijo Águeda mirándole por encima del hombro – el daño ya está hecho – ya recuperaremos el sueño en la siesta, a ver esos vestidos.
 

De los baúles que cargaban un par de lacayos, Rogelio extrajo con suma delicadeza, como si fueran frágiles niños enfermos, los dos vestidos rojos y los colocó en un maniquí de medio cuerpo que había situado previamente en un lugar estratégico. Descorrió petulante una de las cortinas y la luz matutina impactó en la tela, desprendiendo irisaciones de fuego que impactaron a las muchachas. Rogelio las miró satisfecho, aún sabiendo que esconderían su sorpresa bajo su desdén habitual de señoritas regaladas.
 

Rosario no pudo evitar acercarse ansiosa al atuendo para verlo de cerca. Águeda en cambio, más calculadora, se demoró un poco.
 

- Señor Ritcher – dijo Rosario con los ojos repletos de ilusión – es perfecto.
 

- Casi perfecto, te recuerdo hermanita que todavía debemos probárnoslo.
 

- Ansioso estoy de ver cómo estos atuendos resaltan su espectacular belleza – dijo Rogelio midiendo cada una de sus palabras.
 

Sin pudor, las gemelas se desprendieron casi al unísono de sus camisones y dejaron al aire su absoluta desnudez. Con la ayuda de sus doncellas se colocaron el vestido y, en vez de mirarse al espejo, se miraron con curiosidad la una a la otra y se sonrieron con la mirada. Fue un gesto que a todos pasó desapercibido, pero con el que ellas se transmitieron mucha información. 
 

Concretamente se dijeron que les quedaban fantásticos, que lucirían las más hermosas de la fiesta y que más de un galán caería en sus garras esa noche. También se informaron de que aún debían hacerse algunos pequeños retoques para hacerlos más sofisticados y quizás entallarlos algo más. Y en ese mismo instante decidieron ponérselo un poco más difícil al servil comerciante.
 

- Creo que tiene razón mi hermana – comenzó Rosario – una vez puesto no se ve tan perfecto.
 

- Sabe que no hay ningún problema – hubiera querido enfatizar su frase con el nombre de su interlocutora, pero seguía sin saber quién era quién - cualquier modificación que deseen hacer se hará para que quede a la altura de la perfección de sus cuerpos.
 

- Oh Rogelio, basta ya de adulaciones, se nos atraganta tanta falsa palabra.
 

- No decía sino la verdad, señorita, usted disculpe. – Una sombra oscura cruzó por el rostro del comerciante. Era tan solo el atisbo de tragar, una vez más, con la humillación sin poder devolverla.
 

- Sí, sí – Rosario hizo un ademán con la mano diciendo que dejara de hablar – por lo pronto creo que toda la pedrería del escote debería ser un poco más tupida, no vamos ahora a venir con estrecheces.
 

- Y sin duda un entallado más acorde con la realidad, cualquiera diría que no sabe usted tomar medidas, ¿Acaso lo distrajo algo la última vez? - Dijo Águeda con tono insolente.
 

Rosario se acercó al oído del comerciante y le susurró con gran descaro, procurando sonar lo más soez posible pero que sólo lo escuchara él:
 

- Ya nos ha chupado bastante el culo por hoy señor Ritzcher, no se marche hoy sin chuparnos el coño – y le guiñó el ojo.
 

Finalmente se hicieron uno y mil cambios en los vestidos para dejarlos al gusto de las hermanas. Con cada una de sus impertinencias Rogelio Ritzcher se repetía mentalmente la cuantiosa suma que cobraría por esos pedazos de tela y se infundía ánimos para continuar la jornada.
 

Una vez finalizada la sesión con sus vestidos, sacó del baúl el atuendo confeccionado con la tela verde que consiguieron vender a las muchachas y que en principio iba a ser para la criada del pelo rojo. Consciente de la belleza de la tela y de la propia muchacha, había dado órdenes a las modistas de elaborar un vestido sencillo, sin muchos abalorios.  
 

Le pareció apropiado cerrar las cortinas para que no entrara directamente la luz del sol e incidiera en la tela, pues sabía que ése sería un motivo para que ambas prefirieran ese vestido a los suyos. Las hermanas se iban a retirar cuando el señor Ritzcher les recordó la existencia de ese otro atuendo.
 

- Ah, sí – apuntó con desdén Águeda - lo habíamos olvidado, el regalito para Jorge ¿recuerdas Rosario?
 

- ¿Para Jorge? – hizo una mueca de extrañeza.
 

- La putita pelirroja para Jorgito.
 

- Ah, sí, qué pereza ¿No? Venga, que busquen a esa criada, ni siquiera sé cómo se llama.
 

Una de las doncellas de cámara corrió por los pasillos alertando de la búsqueda de Melibea, sabiendo de las desastrosas consecuencias si las condesas se impacientaban.
 

Pronto apareció por la puerta una Melibea agitada, despeinada y con la cara tiznada. Llevaba ya varias horas deshollinando una de las habitaciones que había estado años sin limpiarse.
 

Una vez que se probó el vestido, que a criterio del señor Ritzcher le quedaba perfecto; para las gemelas todo fueron pegas. Ordenaron a las modistas que eliminaran las cuatro perlas que lucía el vestido, dejando la tela totalmente lisa.
 

- ¿Quién nos mandaría a nosotras meternos en este berenjenal? – apuntó Rosario.
 

- Vamos, será divertido, me muero de ganas por ver la cara que pone el niñato cuando le presentemos a esta moza.
 

- Sabes que no le hará caso, más nos valdría vestirla de hombre.
 

- Lo haremos delante de alguien, se verá obligado a follársela para no decepcionarlo, ya verás, nos reiremos un rato.
 

- Que sí, lo que tú digas, pero sin corsé, mira las tetas que tiene, a ver si ahora va a lucirse más que nosotras.
 

Dirigiéndose a la modista dijo:
 

- Ajústeselo tanto al cuerpo que no pueda colocarse nada debajo - y tú, como te llames, ni se te ocurra colocarte corsé o ya te puedes olvidar de seguir trabajando en esta casa. 
 

Melibea asintió sumisa, cuanto antes terminara aquella farsa mejor.
 






  







Capítulo 15
 

A dos días de la fiesta ya estaba prácticamente todo preparado. Las diversas estancias del castillo lucían espléndidas, limpias, repletas de luz y con flores frescas en todas las mesas.
 

La ropa de cama de todas las habitaciones había sido cambiada a la espera de los invitados. Las botellas de licor se habían rellenado y en la despensa se almacenaba una ingente cantidad de alimentos, para dar de comer a todo un regimiento después de la batalla, pero que sería consumido por personajes de alta cuna de todo el condado.
 

Las cuadras, también limpias, se encontraban con heno nuevo para dar cabida a las bestias de los huéspedes; y los jardines se habían arreglado a conciencia, de forma que no se veía ni una flor seca ni una hoja fuera de su lugar.
 

Parecía que el sol iluminaba tan solo la mansión y sus jardines, como si fuera un foco dirigido especialmente a exaltar la magnificencia del castillo del conde de Peñáriel.
 

Los primeros invitados fueron llegando de todas partes del condado y alojándose en el ala de la mansión reservada a ello. A todos se les recibía con los máximos honores dispensados por el propio anfitrión de la casa, Evaristo Peñáriel, por sus hijos y por sus nietos. 
 

Las que más interés ponían eran, como era de esperar, Águeda y Rosario, quienes iban evaluando la carne fresca a medida que se iba instalando.
 

Se mostraban desdeñosas y muy falsas, aunque educadas, con las mujeres; ya fueran hijas o esposas de los invitados. Les molestaba especialmente las ristra de muchachitas jóvenes, guapas y bien arregladas que sus padres traían para mostrar en sociedad a la caza de un buen marido. La mayoría de ellas no superaba en belleza y dotes amatorias a las gemelas, pero llevaban bajo las faldas la promesa de grandes fortunas familiares y títulos nobiliarios muy jugosos.
 

No es que ellas dos buscaran esposo, de hecho habían hecho el pacto tácito de quedarse solteras para no verse obligadas a separarse entre ellas. Algo que ni su padre ni el abuelo hubiera aceptado de buen grado de haberlo sabido.
 

El conde Peñáriel sí tenía intención de lograr un fructífero acuerdo que dejara en buena posición a sus nietas y las alejara de allí cuanto antes. No le eran rentables ni productivas en ningún aspecto, es más, llegaban a ser cargantes e irrespetuosas, además del origen de conflictos en ya demasiadas ocasiones.
 

Aún eran jóvenes y lo mejor que podía salir del jolgorio que habían montado era que algún incauto se rindiera a los encantos de alguna de sus nietas, porque iba a ser demasiada suerte colocarlas a las dos de una sola fiesta. Barata le saldría al final si así fuera.
 

El mismo conde se encargó de invitar personalmente a todos los varones nobles o acaudalados, de apellido u hombres de negocios, solteros y más o menos jóvenes; todos ellos candidatos ideales para un buen acuerdo matrimonial con alguna de sus nietas.
 

Con estos huéspedes, que el abuelo veía parte de un negocio, las gemelas sí se mostraban melosas y extremadamente simpáticas. Aunque ellas los veían tan solo como una nueva fuente de diversión con la que pasar un buen rato. Sabían que la gran mayoría pasaría por su cama en cuanto ellas lo decidieran y ninguno osaría decirles que no.
 

Para ellas eran todos carnaza, ovejas de un mismo rebaño, unas con mejor lana que otras, pero no distaban mucho los unos de los otros.
 

Hasta que llegó él. Un invitado desconocido, joven y apuesto, que captó todo su interés. Se trasladó hasta allí en un hermoso corcel marrón, de pura raza española, tan perfecto como su jinete.
 

Vestía de forma elegante y distinguida, como a la moda de otro lugar y su cuerpo atlético y robusto les pareció a las hermanas de los más varonil.
 

Fue recibido con grandes agasajos por el abuelo, quien le estrechó la mano con afecto y les presentó, como hacía con todos los invitados, a sus hijos y nietos. Cuando besó la mano de las muchachas, primero de Rosario y después de Águeda, hizo una ligera presión con los dedos, como queriendo transmitirles un mensaje privado. Sus ojos eran de un azul casi transparente, que resaltaba sobre la piel morena de su cara y sobre las pestañas negras y tupidas.
 

Su rostro era prácticamente perfecto, de facciones marcadas y líneas rectas. Excepto su boca, cuyos labios carnosos prometían bellas palabras susurradas al oído y maravillosas utopías amatorias.
 

Águeda y Rosario se miraron de reojo y entornaron los ojillos, satisfechas con el gran descubrimiento. La caza comenzaba esa misma tarde.
 

- Mi querido amigo y gran hombre de negocios Alexander Allini – exclamó Jorge al saludarlo con un afecto que en nada parecía fingido – que grata sorpresa contar con tu presencia, creía que volvías a Italia.
 

Se dieron la mano con fuerza y se fundieron en un abrazo varonil, de esos con palmadas en la espalda cuyas vibraciones llegan al corazón. Después el invitado contestó:
 

- Me disponía a volver cuando recibí la invitación de tu abuelo – su deslumbrante sonrisa de dientes perfectos dejó sin habla a los allí presentes, con la cabeza hizo un gesto de agradecimiento a Evaristo – por nada del mundo me perdería un acontecimiento de esta envergadura, Italia no se va a mover, estas oportunidades surgen menos de lo que nos gustaría. Vengo dispuesto a gozar de la presencia de tu familia todo lo que se me permita.
 

Al decir esto miró, sin eliminar la sonrisa de su rostro, a Águeda y a Rosario, a quienes les cabrioleó un poquito el corazón y se les humedeció la entrepierna.
 

- Bueno – dijo Jorge - espero que además de para mi adorada familia tengas un rato tranquilo para conversar conmigo.
 

- Lo tendré amigo mío, descuida. De hecho, me gustaría tratar contigo de un negocio interesante, pero ya habrá ocasión – se mesó el pelo despacio, como un pavo real que despliega su cola ante la hembra.
 

Las hermanas se aseguraron de saber exactamente cuáles eran las habitaciones asignadas a Alexander Allini, pues semejante hombre debía ser un amante extraordinario, quizás lo que siempre habían estado buscando.
 

Querían saberlo todo de él, si estaba casado, de qué familia provenía, cuál era su posición social, a qué negocios se dedicaba, con quién se codeaba, qué hacía fuera de su país… y quien más parecía saber de él, era precisamente Jorge. Así que desesperadas fueron a buscarle hasta encontrarle en los aposentos de su madre.
 

El muchacho parecía contarle algo, sentado a su lado. Se le veía animado, quizás por inminencia de la fiesta. La madre, con sus ropajes blancos y su pelo gris lo miraba perdida en su mundo.
 

Cuando llegaron sus hijas mayores, la mujer las miró y sonrió con una mueca boba. Ella, sin enterarse de mucho, también se sentía contenta.
 

Las hermanas, tras besar a su madre en la mejilla se sentaron alrededor para avasallar a Jorge a preguntas sobre el nuevo invitado, el tal Alexander Allini. No se anduvieron con demasiados rodeos.
 

- ¿Tú de qué conoces a ese tal Allini? – inquirió Águeda.
 

Jorge se regocijó internamente, una risita impertinente le brotaba desde dentro pero no la dejó salir, simplemente la pensó y la disfrutó. Ahora él tenía las riendas y lo iba a paladear un rato.
 

- No lo conozco tanto como parece, lo que pasa es que, como todos los italianos, es un tanto exagerado.
 

- Pues él parece conocerte muy bien a ti – dijo Rosario.
 

- Sí, bueno – Jorge se rascó la cabeza en un gesto desenfadado – hemos hecho algunos tratos comerciales, nada demasiado serio y… en fin de alguna que otra correntía sexual.
 

Miró a sus hermanas que no cabían en su asombro y se les había esculpido en la cara la misma expresión boba de su madre.
 

- ¿Es sarasa?
 

- ¿Sarasa?, ¿qué palabra es esa? Mira que, por más que he leído, jamás me he encontrado con esa palabra. – Dijo ácido.
 

- ¿Le gustan los hombres?  - rectificó Águeda.
 

- ¿Los hombres? Por el amor de Dios Águeda ¿acaso no lo has visto? No me digas que te estás haciendo vieja y empieza a fallarte tu instinto de zorra.
 

Águeda contuvo un exabrupto, le interesaba seguir peguntando y si su hermano se cerraba en banda no iban a sonsacarle demasiada información.
 

- Si hay algo que no me falla, es el instinto, hermanito, ese hombre es un maestro de las artes amatorias.
 

- Bueno, de eso sí que no puedo dar fe querida, no he yacido en su lecho, ni ganas de ello. Pero sí he de decirte que se rumorea en la sección femenina de las altas esferas sociales de la ciudad, que su polla hace las delicias de las señoritas más distinguidas. – Observó la expectación que había creado en sus hermanas y siguió con su relato. – De hecho se comenta que más de una mujer dice que no ha probado nada igual ni quiere volver a probarlo. Se rumorea que su verga tiene un tamaño descomunal y una dureza duradera que ni el más experimentado de los Peñáriel. 
 

Hizo una pausa, las hermanas le miraban con ese toque estrábico de pensar en un manjar sabiendo que lo comerás más adelante. Continuó con su relato:
 

- Dicen que es capaz de hacer gozar a una mujer, o a varias, durante horas, sin que se le baje la erección ni lo más mínimo, vamos, una joyita para meter en la cama, si es que podéis.
 

- ¿Si es que podemos? ¿Acaso lo dudas?
 

- Bueno, en realidad es bastante exigente. Selecciona mucho a sus compañeras de trote, digamos que… no sé como decirlo… no se acuesta con cualquiera. Es un romántico empedernido.
 

- ¿Un romántico?
 

- Sí, va buscando el amor de su vida para compartir con él el resto de sus días, es de esos hombres absurdos que creen en la fidelidad.
 

- Sinceramente, lo dudo, no tiene pinta de eso, en absoluto. Además, ¿no decías que no lo conocías tanto?
 

- Puede que tengas razón. Lo que sí es seguro es que no se acuesta con cualquier mujer que se le ponga por delante. Para eso es muy… ¿cómo lo diría? – volvió a decir esto de una forma muy afectada mostrando una media sonrisa - ... muy sibarita.
 

- Ese hombre aún no ha probado el mejor manjar de su vida hermanito. Se lo serviremos en bandeja de plata ¿verdad Águeda?.
 

- Sí, doble ración, esperemos no empacharlo.
 

Y se marcharon con sus risitas forzadas a averiguar dónde habían instalado a su invitado mas especial.
 


 

 
Lo descubrieron en una de las antesalas de los cuartos de invitados. Las cortinas estaban algo corridas y tan sólo se colaba por la ventana un intrigante rayo de luz que iluminaba justo el lugar donde Alexander Allini se encontraba recostado, leyendo un pequeño libro. Asomaron sus cabezas rubias esperando llamar su atención, sin embargo andaba tan inserto en la lectura que ni las escuchó.
 

Águeda habló a su hermana mientras entraba en la salita.
 

- No estoy segura, pero creo que lo dejé olvidado aquí.
 

Él levantó los ojos del libro para mirar a las gemelas y, sin inmutarse, continuó recostado.
 

- Hola de nuevo, señoritas, ¿les puedo ayudar en algo?
 

Ambas se acercaron como gatas sigilosas y se sentaron cerca de él, cada una a un lado. El invitado se incorporó y dejó la lectura a un lado.
 

- El otro día me dejé olvidado un libro en esta biblioteca, no sé si lo habrá visto usted.
 

- Dígame cuál es y le ayudo a buscarlo.
 

- No recuerdo el título – cogió el libro que hace un momento había dejado él en el diván - ¿Y usted? ¿Qué está leyendo?
 

- Oh, nada demasiado importante, es poesía, pero, está en italiano, lo que hago por placer prefiero disfrutarlo en mi propia lengua.
 

- La propia lengua, sí – dijo Rosario mientras se aproximaba a él de forma sinuosa – placer y lengua, dos conceptos íntimamente ligados entre sí.
 

Águeda también se acercó a él hasta situar sus labios a escasos centímetros de su boca.
 

- Nos encantaría conocer mejor su lengua, Señor Allini, si tuviera la delicadeza de mostrárnosla, sería todo un placer para nosotras.
 

Águeda esperaba un beso apasionado, pero contra todo pronóstico, Alexander se levantó despacio para no apartar con brusquedad a las muchachas y se puso de pie, dejando a ambas en el sofá.
 

- Con mucho gusto les enseñaré algunas palabras de italiano – se excusó, pero antes debo resolver unos asuntos con su hermano, ruego que me disculpen. Espero que encuentre su libro señorita.
 

Y sin más, se marchó con paso lento y decidido, mostrándoles a las hermanas la grandeza de su talle y la descortesía de su rechazo.
 

Ellas se miraron desconcertadas, era la primer vez que, mostrando toda su elegancia gatuna, un hombre las rechazaba tan abiertamente. Sin decirse nada, se propusieron incidir en su empeño, no se les iba a escapar tan fácilmente.
 






  








 
Capítulo 16.
 

Melibea
 

La mayoría de los invitados ya había llegado, a pesar de que todavía quedaban tres días para la celebración. Dejaban tras de sí una vorágine de enredos, suciedad y desdén que la servidumbre de la casa Peñáriel debía cargar sobre sus espaldas.
 

La mayoría no contaban con más de un lacayo en sus casas, se podían dar los aires de grandeza que quisiesen, pero muchos estábamos seguros de que, a pesar de la petulancia que derrochaban, jamás se comportaban de aquella forma en su vida normal.
 

De hecho, había una forma clara de distinguirlos; cuanto menos dinero manejaban, con más aires de grandeza esperaban ser recibidos. Llegaban como si fuesen los invitados más importantes de la fiesta y, por lo general, al servicio nos trataban como si fuésemos perros a los que pisotear.
 

Estaban, por el contrario, aquellos caballeros y damas de familias nobles y adineradas, de posición social selecta, que si bien se sabían superiores al resto, todos sus esfuerzos se encaminaban a aparentar todo lo contrario. Su condescendencia con nosotros era excesiva, casi insultante. Por esa sencillez impostada se reconocía perfectamente a los caballeros de más alta alcurnia, o mayores fortunas de todo el condado y más allá.
 

Como el Señor Allini, sin ir más lejos. Todas las chicas de la servidumbre nos quedamos prendadas de su elegancia y buen porte, de su mirada profundamente desgarradora y de sus modales exquisitos.
 

Abajo todos sabíamos, porque nos lo habían contado Humberto y Elías, los lacayos encargados de la recepción de invitados, que las hermanas Peñáriel casi se deshacen al verle. Las víboras… lo querrían para usar y tirar, como hacían con mi Pedro. Aunque visto desde esa perspectiva, al menos lo dejarían en paz unos días.
 

Tuve ocasión de conocer personalmente al tal Alexander Allini el mismo día que llegó. Precisamente me sorprendió ultimando sus aposentos, tarea que debía haber terminado el día anterior, pero que había pospuesto sin que la señora Granger, ni nadie, se diera cuenta.
 

Me encontró atareada y sudada, bastante despeinada, quitando el polvo al diván de la salita. Él se sorprendió de verme. Lógico, se supone que las habitaciones debían estar listas antes de la llegada de los invitados. 
 

Y a mi me sorprendió gratamente su figura. Era un hombre – me avergüenza siquiera pensarlo – aún más atractivo que Pedro. Sólo su presencia impresionaba tanto que te dejaba sin palabras. Tenía una mirada azul, penetrante, que te daba la sensación de desnudarte el alma y también de esconder algún secreto oscuro.
 

Cuando me vio sin esperarme, pude leer cierta inocencia en sus ojos, pero pronto vistió su mirada de profundidad y altivez y me observó de arriba a abajo con detenimiento.
 

- Disculpe la intromisión señor, concluía los últimos detalles para que encontrara el máximo confort, espero que sus aposentos sean de su agrado.
 

- Lo serán, descuida.
 

- Si no requiere nada más, me marcho.
 

- Espera – me miró de forma penetrante, destilando deseo, lo percibí claramente.
 

Me indicó con la mano que me acercara a él y cuando estuve cerca se aproximó demasiado a mi y me levantó la cara con un dedo, obligándome a mirarle directamente a los ojos. Durante unos segundos, ese contacto visual hizo que no supiera ni dónde estaba ni tan siquiera quién era.
 

- Tienes un rostro perfecto muchacha, tus facciones merecen ser traducidas al arte pictórico.
 

- Se lo agradezco señor – dije arrobada, sin llegar a entender siquiera qué me estaba diciendo.
 

- Y tus labios merecen ser vestidos con dulces besos.
 

Al decir aquello me miró la boca y luego los ojos, después otra vez la boca. Se aproximó tanto que pude sentir su respiración nasal en la mejilla, cálida y suave. Su magnetismo personal me mantenía allí totalmente inmóvil. Olía deliciosamente bien, a sensualidad y elegancia. Con suma delicadeza rozó sus labios con los míos y se detuvo el tiempo en ellos.
 

Sentí que el corazón me daba varios vuelcos y enseguida el calor del deseo se apoderó de mi. Pero cuando quise devolverle el beso – todo un atrevimiento por mi parte – ya se había separado de mi boca y volvía a mirarme el rostro. Me dedicó una sonrisa abierta, con la que me mostró todos los dientes blancos y los hoyuelos que se le formaban, como a un niño travieso, en las mejillas.
 

- Puedes retirarte muchacha, espero verte más a menudo de lo que resultaría aconsejable – y me guiñó un ojo.
 

Me dejó sin palabras, con la mente nublada y la entrepierna húmeda. Sin poder articular una palabra, me marché con una reverencia de cabeza.
 


 
 

 
 
Corrí por los pasillos y desatendí mis tareas exponiéndome a una reprimenda, pero necesitaba ver a Pedro. El breve instante compartido con el señor Allini me había descolocado por completo. Rememoraba el tacto suave de sus labios, su delicioso aroma a hombre limpio y se me henchía el pecho. Me di cuenta que lo que sentía era la culpa materializada, un engaño ruin y miserable hacia Pedro, la persona a la que de verdad amaba. 
 

De ahí mi apremio por verle, por tocarle, por mirarle a los ojos. Necesitaba comprobar por mi misma que aún me rabiaba el corazón a su lado.
 

Lo encontré muy atareado y nervioso. Al principio ni me vio. Yo escondí mi culpabilidad en un rostro afable y al establecer contacto visual lo saludé con profusión y alegría, con un amplio movimiento de mano. Me lo devolvió con desgana, sin sonrisa y volvió a sus caballos. Me decepcioné un poco, esperaba al menos que se pusiera contento de verme. 
 

Me acerqué para besarle, necesitaba compensar un beso con otro, echarle tierra al tacto de los labios del señor Allini, que aún me bailaba en la boca. Algunos caballos relinchaban y coceaban las puertas de las cuadras, había allí como una histeria animal colectiva y entonces entendí por qué Pedro se mostraba tan nervioso, con la cara desencajada por la preocupación.
 

- Hola Pedro, necesitaba verte, sólo vengo a robarte un beso y me voy, te veo liado.
 

- Ni te imaginas cuánto, se me están yendo de las manos estas fieras mal domesticadas, son peores que sus dueños.
 

- Ja, eso habría que verlo, no sabes la fauna que tenemos en el caserón, ya te contaré.
 

- Lo siento Melibea, estoy muy ocupado, vete por favor.
 

No me esperaba ese exabrupto, aunque no lo dijo de mala manera. Me acerqué, le di un beso en la boca, que él apenas me devolvió y siguió con el trabajo. Ni me miró a los ojos, ni me cogió por la cintura como solía hacer. Fue un beso hueco, como dado a una pared, vacío de sentimiento y pasión, escaso de amor.
 

Sin quererlo volví a rememorar el beso de Allini que seguía presente en mi boca, germinando como una semilla fuerte en tierra fértil. Me asusté, no supe muy bien por qué, pero me entró un miedo tan atroz que corrí como un cervatillo por el jardín posterior, hasta llegar a la casa. Que me faltara el resuello no arregló demasiado el sentimiento que me inundaba, pero al menos sabía que el palpitar rápido y violento de mi corazón se debía al esfuerzo físico y no a otra cosa.
 






  








 
Capítulo 17
 

Rosario y Águeda remoloneaban medio tumbadas en el césped, a orillas del lago artificial del jardín delantero, bajo el manzano centenario. Era ese uno de sus lugares favoritos que empleaban para meditar y tratar entre ambas los asuntos espinosos. Seguían confundidas por los sucedido en la mañana con Alexander Allini.
 

- No me lo explico – dijo Águeda, siempre más ansiosa que su hermana – nos ha tenido ahí, al alcance de su mano y ni siquiera nos ha tocado.
 

- Al alcance de su polla, querrás decir – marcó una sonrisa burlona.
 

- Ha hecho caso omiso de nosotras, como si no existiéramos – se levantó y empinándose, cogió del árbol una manzana roja y madura. Luego otra. Las miró las dos y le ofreció la mejor a su hermana.
 

- Será de los difíciles hermana, igual le gusta que lo busquen un par de veces antes de empotrar.
 

El sol se situaba próximo al ocaso y bañaba el paisaje con esa luz anaranjada propia del más hermoso de los cuadros. También les acariciaba con su calidez el rostro y el pelo, haciendo refulgir su belleza natural. Águeda se sentó frente a su hermana, la miró y comprobó su hermosura que, por ende, era la suya propia. Como si fueran un espejo, ambas mordieron las manzanas a la vez y se miraron achinando los ojos.
 

- Somos hermosas Águeda, no desesperes, ese cae sí o sí, nos lo follaremos hasta la extenuación, hasta que nos pida que paremos, o hasta que se muera de amor por nosotras.
 

- No sé Rosario, a éste lo veo espinoso.
 

- Mira, me rocé con él como una gata en celo, y se le levantó la polla, pude sentirla sobre las ropas. Dura y grande. 
 

- ¿De veras?  - a Águeda le cambió la cara al entusiasmo.
 

- Como lo oyes. Allini es como todos los hombres del mundo, se le acerca una hembra y se les hincha la verga, no hay más misterio.
 

- Pues entonces no termino de entenderlo, podría habernos tenido allí mismo y no quiso.
 

- Vete a saber, a lo mejor Jorge le ha pedido que nos se acerque a nosotras, no debimos mostrar interés por él tan abiertamente.
 

- Y ¿Quién es Jorge para pedirle nada? – se enfureció Águeda.
 

- Ya sabes el aprecio que nos tiene nuestro hermanito sarasa, pero no se saldrá con la suya, somos las señoras del placer, Alexander morderá nuestra manzana, sólo tenemos que trazar un plan del que no podrá escapar.
 

Se rieron a carcajadas mientras terminaban de roer al unísono las manzanas rojas.
 


 
 





  








 
Capítulo 18
 

Melibea 
 

Un día después de lo sucedido con Allini no podía arrancar de mis pensamientos las sensaciones tan intensas que me provocó el mero tacto de sus labios y su mirada que, aunque del color del agua helada, me consumió en un ardor del que aún no me había logrado deshacer.
 

Además, el exabrupto de Pedro conmigo no me estaba ayudando en absoluto a aclarar mis ideas. Sabía que debía estar nervioso por la cantidad de trabajo que estos días se nos venía encima, pero tampoco era una excusa para haberme rechazado de esa forma. De hecho, debería haberse alegrado de verme y no pareció que fuera así.
 

Tal y como me sucedía a mi con el señor Allini, le podría estar ocurriendo algo similar a él con otra persona. Podría haber sido cualquier invitada, con las mosquitas muertas nunca se sabe, parece niñas bien, educadas y puras y luego llevan bajo sus ropajes a la bestia más puta del condado; como las hermanas Peñáriel, pero escondida.
 

Las gemelas no cesaban de buscar a Allini y éste las rechazaba una y otra vez con toda la elegancia que le era posible. De hecho, en el servicio se comentaba lo extraño que era aquello, pues pocos hombres, por muy atractivos o fieles que fueran, se les escapaban a las víboras rubias.
 

Se mostraban muy nerviosas y a mi eso me alteraba bastante, pues no se les había olvidado que se habían gastado un buen dinero en un vestido que era para mi y que aún no alcanzaba a comprender ni el por qué ni cómo iba yo, una criada, a lucirlo en la fiesta.
 

La verdad es que el vestido, a pesar de haberle quitado todos los abalorios y encajes, era precioso. Su absoluta sencillez lo hacía aún más hermoso y, aunque estuviera feo siquiera pensarlo, me quedaba como guante a la mano. Resaltaba el color de mi piel, de mi pelo y de mis ojos de una forma verdaderamente extraordinaria, como si fuera pura brujería. Me lo había probado cada noche y me parecía que cada vez me quedaba mejor.
 

Para mi estaba siendo un motivo más de desasosiego saber que tendría que lucirlo en la fiesta y, sobre todo, no tener claro qué se llevaban las hermanas entre manos conmigo y en qué medida me vería perjudicada por sus caprichos.
 

Perdida en esas reflexiones me encontraba, mientras realizaba mis tareas de limpieza en la zona de invitados, cuando de uno de los aposentos salieron una señora y su hija ataviadas con vestidos muy elegantes que parecían realmente incómodos. La muchacha se quejaba a su madre de no poder respirar por lo apretado que le había colocado el corsé y la madre le hacía ver, cargada de razones, que la belleza hay que lucharla y un buen marido también.
 

Tras ellas, con aire de despreocupación, salía el padre, el señor Borote, un empresario gordo y bajo, medio calvo y sudoroso, que había hecho fortuna a base de la crianza de puercos.
 

Por lo visto, el engorde de cerdos se le daba tan bien como engordarse a sí mismo, o quizás su dieta consistiese solo en la ingesta de dicho animal. El caso es que su abdomen parecía un embarazo a término. No pude evitar preguntarme cómo diablos se abrochaba los pantalones, dado que era imposible que desde la perspectiva de sus ojos porcinos pudiera ver más debajo de su tremenda panza.
 

Le costaba caminar y también respirar y se notaba que no estaba muy acostumbrado a ese tipo de ropa, pues su cuerpo se movía bajo ella como si de una armadura se tratase. Su oronda constitución contrastaba con la de su esposa, una mujer de carácter aparentemente hirsuto y huesuda de cuerpo y mente.
 

Mientras que madre e hija me ignoraron como si fuera transparente, el señor Borote se me quedó mirando como quien acabara de descubrir una onza de oro en el estiércol.
 

Se le abrió la boca como a un bobo, sacó la lengua un par de veces entre sus labios gruesos, se los relamió y se dio un buen trago de saliva.
 

- Adelantaos vosotras – le dijo a su mujer – ahora bajo.
 

- De acuerdo, pero no te demores demasiado – contestó ella – es importante que demos la imagen de familia unida.
 

Me entró un miedo atroz, pues de sobra intuía las intenciones de aquel ser jadeante que tanto me repelía. Pretendí marcharme agachando la cabeza, pero se interpuso en mi camino mientras se le salían los ojos de las órbitas y movía la boca como un insecto.
 

- Ven aquí, pastelito de nata – dijo con un tono grave, forzado.
 

Me agarró por la cintura con más fuerza de la que le imaginaba y me arrinconó en la pared. Con excesiva ansiedad me abrió la camisa, dejando entrever mi protuberante escote blanco. Se terminó de volver loco e introdujo toda su rolliza y sudorosa cara entre mis tetas. En ese instante pensé que, por cosas tan desagradables como esa, no merecía la pena este trabajo; me acordé de mi madre ¿qué pensaría ella al respecto?
 

Me sacó los pechos y los espachurró el uno contra el otro, sobándolos como un avaro a los billetes manidos. Su lengua viscosa me mojaba la piel y ya no tenía muy claro qué era saliva y qué su sudor.
 

Fuera de sí, se metió un pezón en la boca y lo succionó con excesiva fuerza, me estaba haciendo daño y se me escapó un quejido de dolor. Se cambió al otro, aunque me dio la sensación de que le excitaba dañarme.
 

Una de sus manos me soltó el pecho para buscar a tientas, como una serpiente ciega e impertinente, por debajo de mis faldas y por dentro de las bragas. Me restregó la palma sin ninguna delicadeza por el pubis e introdujo un par de dedos que movió dentro de mi cuerpo. Sacó la mano, algo que me produjo cierto alivio, se olió los dedos y los lamió con mirada extraviada. Me sonrió con una mueca desencajada y, mientras se desabrochaba los pantalones con una mano, me dio la vuelta con la otra quedando yo de cara a la pared. Me levantó las faldas y él mismo me quitó las bragas sacándolas sólo por una pierna. Intentó penetrarme desde esa postura, pero su protuberante panza impedía que su pene, erecto pero mínimo, entrase en mi.
 

Este hecho pareció molestarle bastante. Me agarró del cuello con violencia y me obligó a bajar la cabeza, de forma que mi cuerpo se quedara arqueado y mi culo todo abierto para él.
 

Intenté pensar en otra cosa, pero se me hacía bastante difícil en tales circunstancias. Solo de imaginar su semen pringoso dentro de mi me dieron arcadas. Tampoco era la primera vez que me hacían algo así, pero, sin saber exactamente por qué, en las otras ocasiones mi piel se mostraba medio dispuesta, pero con aquel hombre se me estaba haciendo cuesta arriba.
 

Volví a acodarme de Allini. Tuvo que ser el destino, porque dudo de la magia de mi pensamiento, pero en ese momento pasó él por la puerta al salir de sus habitaciones que estaban justo al lado. Tuvo que escuchar alguno de mis gemidos de dolor y desagrado porque se asomó para mirar dentro de la sala. Fue mi salvación.
 

- Señor Borote, ¡Qué alegría verle por aquí! Sabía que se encontraba por estos lares porque acabo de cruzarme con su hija y su esposa – recalcó esa palabra – por cierto, su hija es deliciosamente hermosa – mintió, se lo noté. 
 

El obeso obseso, avergonzado, se subió con torpeza los pantalones y saludó a Alexander con la misma mano que había restregado momentos antes por mi coño.
 

-  Encantado de saludarle señor Allini.

 

Mientras, yo me arreglé la falda como pude y volví a cerrarme la camisa. Se me subieron los colores a la mejillas de vergüenza. Hubiera preferido que el italiano no me viera en aquellas circunstancias, aunque le agradecía de todo corazón la interrupción. 
 

Después del fugaz saludo, el señor Borote huyó tan rápido como su organismo seboso se lo permitió, mientras terminaba de adecentar su ropa sin mucho éxito.
 

Era regla no escrita que la servidumbre de la casa estábamos al servicio de señores e invitados para cualquier asunto, eso lo sabíamos todos, pero no pude dejar de darle las gracias a Alexander por haberme salvado de semejante cerdo jadeante.
 

- Gracias – murmuré repleta de vergüenza.
 

- No hay que darlas, un capricho como tú debería ser sólo un manjar de dioses.
 

Lo dijo en un tono de voz arrullador mientras me miraba fijamente, sin condescendencia, sin lástima, como si me admirara.
 

Me dispuse a marcharme de nuevo, pero se interpuso en mi camino. Era un hombre muy alto y corpulento, pero sus movimientos eran gráciles como los de un felino, parecía que se deslizaba en el aire. Volvió a coger mi barbilla entre su mano y me miró de la misma forma penetrante que el día anterior. Se me diluyó la conciencia en el azul límpido de sus ojos y mi corazón comenzó a bombear con fuerza, hasta depositar toda la maldita sangre de mi cuerpo en la cara.
 

Al ver mi rubor en las mejillas blancas sonrió. Era una sonrisa de autoafirmación, un gesto con el que se decía a sí mismo que había conseguido el efecto deseado, el que siempre conseguía en las mujeres y, a pesar de ello, era una sonrisa tremendamente seductora que me mantuvo paralizada.
 

Deslizó su mano hacia mi quijada y por mi cuello, en una caricia al principio, hasta agarrarme de la nuca con contundencia y asirme de la base del pelo con fuerza. Lo que parecía un gesto violento me causó igual estupor que fascinación. Acercó su cara a la mía y me atrajo hacia sí con determinación. 
 

En esta ocasión el beso no fue en absoluto suave. Abrió mis labios con los suyos y deslizó su lengua por el interior de mi boca. Palpó con ella todo mi interior y comenzó un baile de lenguas y saliva, tórrido y sensual, que amenazaba con un final apoteósico.
 

La otra mano se deslizó por mi cintura y me aferró a su cuerpo. No tenía escapatoria, pero tampoco me hubiera decidido por ella. El sabor de su boca me recordó a la frescura de una cueva con arroyo, a un día de nieve, a la niebla de lo alto de las montañas, al aire limpio del amanecer.
 

Allí, prendida a su boca, bien podría haberme quedado eternamente, si bien, mi cuerpo estaba ansioso de más Alexander. Mis manos traviesas acariciaron su pecho sobre la camisa y palparon con asombro la firmeza de sus pectorales. Quise seguir explorando y le recorrí los costados y hasta donde llegaba de la espalda, porque a pesar de estar de puntillas, era tan corpulento que mis brazos no alcanzaban toda su complexión.
 

No era de dejarse llevar por una mujer, me di cuenta enseguida. Era dominante y posesivo y los movimientos de su cuerpo lo evidenciaban. No me dejó seguir explorándole. Sin despegar su boca de la mía aprisionó mis muñecas con sus manos, me obligó a levantar los brazos y a juntarlos entre sí. Después le bastó una mano para sujetar mis dos muñecas, algo a lo que no opuse resistencia; me mostraba expectante a todo lo que Alexander Allini quisiera hacer conmigo.
 

Deslizó lenta pero firmemente una mano por mi cadera y bajo la falda. En lugar de detenerse, como lo había hecho el porcino Borote, hizo caso omiso a mi hirviente oquedad, para detenerse en el vientre, luego en las nalgas y por debajo de la blusa, hasta llegar a mis pechos, que le esperaban ansiosos y con los pezones erizados. Pellizcó fuerte uno y el otro y se me volvió a escapar un gemido, aunque esta vez no era de dolor ni mucho menos.
 

Me bebí toda el agua de sus besos pero aún tenía sed. A él no le importó demasiado, pues resbaló su boca por mi mejilla y me dejó la lengua huérfana. Siguió el camino hacia la oreja y allí me susurró dulces palabras, con ese acento meloso suyo, que me derritieron. Me contorsioné como una gata en celo, dejando libre mi cuello. Gemí.
 

Noté una presencia conocida cerca, distinta a la de Alexander y entreabrí los ojos. Me pareció que Pedro se asomaba a la puerta y que en sus ojos bailaba una gran decepción, pero estaba tan confusa y todo aquello era tan difuso, que pensé que serían imaginaciones mías; y si no lo eran, ya le daría vueltas más tarde, ahora sólo quería gozar. 
 

Y vaya si gocé. Sin esperarlo me llevó en volandas como quien carga una tela y me introdujo en la penumbra de su habitación. La cama, que tenía que arreglar yo, se mostraba deshecha y nos invitaba a bailar entre sus sábanas, que aún desprendían ese olor mágico de los sueños de Alexander.
 

Aprisionada entre la cama y su cuerpo volví a saborear la miel de su boca que se diluyó por la sangre y empezaba a emponzoñarse. No me dejaba respirar, su peso me asfixiaba y su lengua impedía que una bocanada de aire entrara en mis pulmones.
 

La excitación y el agobio crearon en mi cerebro una mezcla explosiva de miedo y deseo. Una sensación extraña de querer huir y quedarme a la vez. Algo tenía muy claro, yo no estaba controlando nada, ni la situación ni mi cuerpo ni mis sentimientos ni siquiera lo que pensaba. Me tenía totalmente a su merced.
 

Le sujeté el rostro, separándolo de mi cara y nos miramos. La escasez de luz dotaba a su ojos de un brillo sepulcral, como de fuego fatuo. Su azul terminó de robarme la poca conciencia que ya me quedaba y no me importó si aquel demonio se quedaba para siempre con mi alma, con tal de que me follara en aquel preciso instante. 
 

Como si hubiera escuchado mis pensamientos y mis deseos fueran órdenes, se deshizo de su ropa tan rápido como lo hizo con la mía, de forma que apenas fui consciente de que estábamos ambos desnudos hasta que me arropó con su piel. El calor que emanaba de ella me puso a mi aún más caliente de lo que ya estaba y arranqué a sudar. Seguía aprisionada bajo toda su musculatura, tan dura y potente como me pareció que era su polla, ahora libre, sin calzón que la aprisionara.
 

Con sus manos sujetaba las mías, inmovilizándome por completo. Y con sus rodillas abrió mis piernas y presionó su pubis con el mío. Su verga, dura y tiesa, me palpaba la humedad sin darme el capricho de entrar. Mi chocho era un volcán en erupción que iba soltando la lava del deseo lentamente.
 

Mi cuerpo se movía bajo Allini intentando atrapar su órgano sexual, pero éste era un maestro de la evasión y jugueteaba conmigo. Mientras, volvía a besarme el cuello y los hombros, dejando un rastro de saliva a su paso e inoculándome más dosis de pasión de la que mi frágil corazón podía soportar. Se me acercó al oído y me susurró con voz de ultratumba:
 

- ¿Quieres que me meta dentro de ti?
 

A lo que yo asentí con rápidos y cortos movimientos de cabeza.
 

- Si lo hago, ya nunca podrás volver a sacarme de ti, me quedaré contigo para siempre.
 

- Asumo los riesgos, entra – casi lloriqueaba - penétrame, soy toda tuya.
 

- No sé si merezco tal honor.
 

- ¡Fóllame Alexander! – dije entre suspiros mientras levanté el pubis una vez más en el último intento de capturar su polla entre mi labios vaginales.
 

Con la cabeza de su verga, que noté gruesa y resbaladiza, tanteó la entrada a mi infierno personal, pero seguía sin atreverse, así se lo hice ver.
 

- ¿Acaso no te atreves a entrar?
 

Escuché una especie de risa gutural que salió de su garganta. Se reía de lo que acababa de decir. Quizá me excedí, pero en aquellas circunstancias olvidaba por completo quién era, me volvía libre.
 

Introdujo tan solo la cabeza en mi coño, era muy gruesa, me pareció como una bola gorda y caliente. La sacó y metió varias veces, pero solo la punta. Me encantó, pero quería más y mi cuerpo saltaba buscándolo. Él, perverso, seguía reteniéndome con sus caderas.
 

Ya jadeaba yo cuando en el momento más inesperado me penetró con toda la longitud y la fuerza de su polla, en una embestida violenta que me cortó la respiración. No sé si era dolor o placer, o las dos cosas. Él se quedó dentro, como absorbiéndome la vida con su vara mágica y yo comencé a jadear, quería más.
 

Moví la musculatura por dentro, abrazándole desde lo más profundo de mi misma. Le gustó. Me soltó las manos, que debía de haberse quedado sin sangre, pues sentí un hormigueo por los dedos que me indicaba que empezaban a revivir. Me sujetó el culo y las caderas y, atrayéndome hacia él, me penetró con ímpetu una y otra vez.
 

Metió su cara en mi pelo, que andaba revuelto como un matojo de algas y allí se escondió como un niño después de una travesura, como si yo no estuviera, como si toda aquella pasión no fuera más que un acto del más fiero onanismo solitario.
 

Gimió para sí, pero en mi oído y pronto supe que estaba cerca de alcanzar el éxtasis. Apremió al ritmo. Yo me moría de placer, pero me dio la sensación de que aquella vez no iba conseguir el orgasmo, quizás el ritmo era demasiado apresurado y violento, o quizás estaba demasiado pendiente de lo que hacía sobre mi Alexander.
 

Susurró unas dulces palabras que no entendí porque las dijo en aquella lengua suya tan tierna. Su polla se volvió aún más dura y me embistió con desesperación. Pronto sentí todo el torrente de semen navegando en mis profundidades, un torrente que no cesaba y que cogía fuerza con cada acometida.
 

Seguía entrando y saliendo de mi cuerpo y alimentando mi oído y mi deseo con su aliento tibio a borbotones. Su cuerpo se tensó sobre mi, se quedó rígido, cesó de moverse y acto seguido sus músculos se distendieron y todo su peso cayo sobre mi sin apenas dejarme respirar.
 

Yo no había llegado al final, pero me sentía cansada y satisfecha. Él comenzó a mover sus dedos entre mi pelo y a exclamar Oh Melibea, dulce Melibea; lo dijo arrastrando las palabras, como en un sueño agradable. A mi me entró un escalofrío intenso y guardé ese instante en el archivo de mi memoria. No recordaba haberle dicho mi nombre, pero había sido todo tan confuso…
 

Tuve que empujarle un poco para que se apartara de mi, pues me estaba ahogando. Se desplazó quejumbroso hacia un lado pero su poderoso brazo aún me aprisionaba. 
 

Caímos en un sueño abisal que nunca supe cuánto duró. En él, las imágenes de mi madre y hermanos se mezclaron con las de Pedro y Alexander y en un momento dado apareció Evaristo Peñáriel por medio. Todo era un barullo confuso de situaciones extrañas y personas conocidas, mezcladas entre sí. Hasta que desperté sobresaltada y me encontré con los ojos curiosos de Allini que me miraba sonriendo. No dijo nada, me dio un beso profundo, con lengua y un pellizco cariñoso en el carrillo, como el que se le da a los niños. Se vistió y se marchó.
 

Yo hice lo mismo, con la intención de hacer la habitación. Terminaba de abrochar mi blusa y recogerme el pelo cuando las hermanas lascivas entraron en la habitación. 
 

Descorrí las cortinas y abrí la ventana temiendo lo peor.
 

- ¿Has visto al señor Allini? – dijo una de ellas en un tono más que imperativo.
 

- No señora, acabo de llegar y aquí no había nadie, voy a hacer la habitación – mentí.
 

Me miraron de arriba a abajo pero no debieron encontrar, gracias a Dios, ningún indicio de lo que acababa de suceder.
 






  








 
Capítulo 19
 

Águeda y Rosario se encontraban perdidas con Allini, no entendían el porqué de sus constantes evasivas. Lo probaron todo, desde ser sutiles como misinas que se contonean por los tejados, a descaradas como putas que vagan por los callejones oscuros. 
 

Quizás si su rechazo fuera más directo, si les hubiese dicho un no rotundo que ya no pudieran franquear, pero les parecía que Alexander les dejaba una puerta entreabierta, un resquicio de luz por el que colarse mientras él se escabullía por la ventana.
 

Lo sucedido la noche anterior en la cena las tenía escamadas. Consiguieron sentarse junto a él en la mesa, una a cada lado. Atacaron a la vez deslizando sus manos lentamente por el muslo del muchacho hasta llegar a la entrepierna.
 

Él no lo permitió, pero podía haberles cogido las manos y haberlas apartado. Podía haber inventado una buena excusa para levantarse de la mesa o incluso cambiar de lugar. En vez de eso, acarició las manos de las muchachas con gran suavidad y enlazó sus dedos con la de Águeda, primero, y después con la de Rosario. Y lo hizo con tal dulzura que a las hermanas les pareció ese gesto tan casto que tienen los enamorados vírgenes cuando se agarran por primera de las manos.
 

Fueron ellas mismas las que, avergonzadas, se retiraron de la mesa aduciendo indisposición.
 

Pero a aquellas alturas de la mañana ya se les había olvidado lo de la noche anterior. Es más, el contacto con la piel cálida de Allini les había soliviantado el sueño. Además, con la ardua persecución de su presa más preciada y huidiza, llevaban en total tres días sin haber probado la carne y comenzaba a pesarles en el ánimo; ellas que se orgasmizaban al menos dos veces al día… 
 

Les costó, pero finalmente lo encontraron en los jardines principales; paseaba mientras mantenía una animada charla con la señora Borote y su insulsa hija, que lo miraba con el ansia que miran los niños tontos a un bote repleto de caramelos. Tras ellos, sin prestar atención, caminaba huraño y ceñudo el señor Borote.
 

Las hermanas irrumpieron en la conversación como el primer trueno de una tormenta y, con dos comentarios fuera de tono, consiguieron deshacerse de la familia de criadores de puercos que se marcharon un tanto ofendidos.
 

Allini quedo acorralado entre los setos altos y tupidos de ciprés y el deseo incontrolable de las hermanas. Como si él no estuviera, comenzaron a hablar entre ellas.
 

- Nuestro querido Alexander terminará siendo presa de alguna de las jovencitas feas y ricas del condado – dijo Águeda mientras se acercaba con cautela a Allini.
 

- Sería una lástima que cayera en las manos de cualquiera de ellas – contestó Rosario – al fin y al cabo, tiene para sí, si quisiera, a las dos herederas más ricas… y tengo entendido que son verdaderas bellezas.
 

- ¿No caerá usted en las garras de esa niñata cria-cerdos verdad Alexander? – susurró Águeda al oído de Allini. Éste se mantuvo impertérrito, ni siquiera contestó, las dejó con su juego.
 

- Ella no sabe todo lo que nosotras sabemos, querido, y créame, es mucho lo que sabemos – Rosario iba a deslizar una mano por la espalda de Alexander, pero éste se dio media vuelta y les indicó con la mirada que venía alguien. 
 

Una criada corría hacia ellos levantando sus faldas para no pisárselas en la carrera y habló, apenas sin resuello.
 

- Señora… Rosario – lo dijo sin mirar a ninguna de las dos, pues no sabía distinguirlas – su hermano la llama.
 

- ¿A mi, estás segura?
 

- Sí señora
 

- ¿Ha dicho expresamente Rosario o ha dicho mi hermana?
 

- Ha dicho busca a Rosario que he de decirle algo. 
 

- Alexander, hermana, ahora vuelvo, no jugueteen sin mi – y se marchó despacio hacia al castillo.
 

Cuando la criada y Rosario desaparecieron tras el seto, Águeda se sintió algo perdida, ya no sabía muy bien cómo actuar con Allini, le faltaba el sostén de su hermana, pero jamás se pudo imaginar que Alexander la agarrara de la cintura y la espalda y la atrajera hacia él para besarla con una pasión inesperada. Fue un beso profundo y ardiente que dejó sin pensamiento a Águeda.
 

Allini despegó su cara de la de ella tan solo unos centímetros para comprobar la estupefacción de Águeda. 
 

- Oh Águeda, jamás pensé que podría tener un instante a solas con usted, si supiera… si supiera cuánto la deseo, cómo palpita mi corazón por usted.
 

- Vaya – dijo Águeda aún turbada por lo sucedido y por lo que estaba escuchando – no… no me esperaba esto.
 

- He de decírselo, con su hermana siempre al lado es imposible, por eso me permito este singular atrevimiento pero… - hizo un silencio y la miró intensamente – la amo, la amo desde el primer momento en que la vi, la amo con toda la intensidad de la que es capaz mi humilde corazón – y como para sellar lo dicho y sin dejar hablar a la muchacha, volvió a besarla mientras la apretaba contra sí.
 

Le acarició el pelo con ternura mientras sus labios se mojaban en saliva y entrelazó sus manos con las de ella, de forma que a Águeda le volvió a parecer aquello un beso de colegiales, quizás ese primer beso de amor que jamás le habían dado.
 

Y sucedió que la chispa del amor se prendió por primera vez en el frío corazón de Águeda y fue consciente de que a ese hombre, no estaba dispuesta a compartirlo con su hermana.
 

- Veámonos esta noche Águeda o me moriré después de haber probado la miel de sus besos – dijo con una mirada limpia y sincera - la estaré esperando en la biblioteca hasta bien entrada la madrugada ¿Vendrá?
 

Águeda asintió con la cabeza, algo turbada.
 

- No me falle Águeda o mi corazón se marchitará de tristeza – se dispuso a marcharse pero mientras aún mantenía entre una de sus manos a la de la muchacha añadió – venga sola – puso un encantador gesto de ruego infantil – por favor.
 

Allini se fue como efectivamente haría un colegial después de robar su primer beso y la dejó sentada en uno de los bancos de piedra, bañada por el sol tibio de la mañana. Algo había cambiado por completo a Águeda, algo intenso y profundo que mutaba en su interior como invadida por un virus. Se sentía confusa y dividida y, sin embargo, una energía potente la embargaba con la promesa de nuevas e intrigantes vivencias. 
 


 
 
Águeda no le comentó nada a su hermana sobre lo ocurrido con Alexander ni sobre sus intenciones de acudir a la biblioteca por la noche. Era curioso, pensaba en Allini y en lugar de imaginar un rato de buen sexo con él solo era capaz de recrear un largo beso y, al pensarlo, se le escapaba un suspiro. ¿Se estaba enamorando? ¿Mataba el amor la libido?
 


 
En la comida, dejando totalmente de lado a Rosario, Águeda y Alexander entrelazaron sus manos por debajo del mantel como dos tortolitos.
 


 
 





  








 
Capítulo 20.
 

Melibea
 

Tres veces me había encontrado de frente con Pedro y tres veces fue las que me esquivó alegando mucha tarea. Al principio no me molestó demasiado, sin quererlo, mi pensamiento se encontraba con Alexander todo el rato. Sin embargo, a la cuarta vez que me lo crucé pude atestiguar que ni siquiera me miró. Me estaba ignorando, me hacía el vacío y pretendía que fuera consciente de ello.
 

A lo largo de la mañana, conforme iba analizando la situación, comprendí que debía estar muy molesto conmigo. Era imposible que supiera el cambio que se estaba produciendo en mi interior. Me había encaprichado de Alexander, sí ¿Tan endeble es el amor que se resquebraja así de rápido?¿O quizás lo que yo sentía por Pedro no había sido nunca amor y por eso era tan enclenque que se desmoronaba al primer beso de otro hombre?
 

Me imaginé romper toda relación con Pedro, no volver a estar acurrucada en sus brazos, no poder volver a sentir su aliento en mi nuca, su piel fundida con la mía; no poder perderme en su mirada oscura y su sonrisa de luna llena. Me apeteció más que nunca introducir mis dedos en sus caracoles de pelo negro y juguetear con ellos. ¿Podría haberse acabado ya todo eso? ¿Acaso había dejado de quererme? Un pánico intenso se apoderó de mi y tiré sin querer los utensilios que llevaba en las manos. Todos me miraron, incluido Pedro, que apartó de mi la vista en cuanto yo lo miré a él. Gesto que no sirvió más que para acrecentar el miedo a perderle que me acababa de entrar.
 

Caí en la cuenta –ya lo había olvidado- que posiblemente Pedro hubiera visto la escena de pasión que viví con Alexander. Puede que viera cómo le entregaba a él toda mi disponibilidad para el sexo. Quizás me viera devolverle ese beso tan apasionado.
 

Se me encogió el corazón en el pecho. El día en que vi cómo las gemelas disfrutaban del cuerpo de Pedro me sentí tan mal que me dieron ganas de hacer verdaderas locuras. Sin embargo nuestra relación luego siguió igual, son los gajes del oficio.
 

Claro que, por otra parte, jamás vi que Pedro se apasionara con ellas, ni que les besara con el arrobo con el que lo hice yo. No podía engañarme a mi misma, me había enamorado, aunque solo fuera un poco, de Alexander Allini; Pedro jamás se enamoró de las gemelas. Y como no podía engañarme a mi misma, tampoco podría engañarle a él.
 

No obstante, la mera idea de perder a Pedro para siempre, hizo que se esfumara todo lo que creía sentir por el señor Allini. Comencé a verle como lo que era, un rico sin escrúpulos que había venido a disfrutar de la invitación de otros ricos y a llevarse todas las vivencias que pudiera.
 

Lo había visto por fin y entre la servidumbre se comentaba, que había empezado a cortejar a las condesitas. Y se reían por aquí abajo de que no se atrevía a hacerlo con las dos a la vez, sino que iba tonteando con ellas por separado.
 

No me importó tanto, al fin y al cabo ¿Qué esperaba? si no era más que una simple doncella, un buen coño donde correrse recién levantado y punto. Ni siquiera merecía la pena dedicarle el más mínimo de mis pensamientos.
 

Con Pedro era diferente. Con Pedro me bullía el alma y no solo la piel, cada vez que uníamos nuestros cuerpos. A Pedro lo amaba de verdad y ahora estaba a punto de perderlo.
 

Corrí a buscarle. Lo encontré casi al final del pasillo, largo, estrecho y bañado en la penumbra, que unía la cocina con la entrada de atrás del caserón. Le llamé en cuanto lo vi, se volvió y, aunque no pude verle del todo la cara, percibí una gran tristeza en él. Como si estuviera derrotado. 
 

No se movió; simplemente me esperó con los brazos caídos y el semblante serio. Se decía que en ese pasillo habitaba el alma de una doncella que murió a manos de uno de los antepasados Peñariel y que arrastraba su alma en pena, ululando en las noches más tristes del invierno. Por eso hacía siempre tanto frío en ese corredor lúgubre y por eso, de vez en cuando, una brisa helada te sorprendía en la nuca. Yo nunca lo creí, pero ese día sentí la esencia del miedo y la tristeza en aquel pasillo.
 

Lo recorrí a paso ligero mientras imaginaba que el fantasma se me echaría encima en cualquier momento, pero no fue así. En realidad mi miedo procedía del interior de mi misma, de la duda de la magnitud del enfado de Pedro.
 

Cuando estuve frente a él vi que sus ojos, aunque tristes, permanecían serenos, o al menos esa era su intención, pues yo bien sabía que la incertidumbre le recomía.
 

- ¿Qué te pasa Pedro?  - me aventuré a preguntarle.
 

- ¿Acaso no lo sabes ya? – contestó con dureza.
 

- No, no lo sé, ¿qué diablos te ocurre conmigo? –mentí, quería asegurarme.
 

- Pues si no lo sabes, o no lo quieres saber, esta conversación no tiene ya mucho sentido. – Se dio media vuelta dispuesto a marcharse. Lo tuve que retener cogiéndole del brazo.
 

- Pedro, dímelo, aunque pueda imaginarlo – le supliqué.
 

Se lo pensó, pero era un ser noble, no le gustaba las medias tintas y en el fondo estaba sufriendo.
 

- Te vi con Allini.
 

- Tú más que nadie sabes cómo es este lugar – le remarqué estas palabras con una mirada cargada de intención, intentando que intuyera que yo sabía lo de las gemelas y sus jueguecitos de tres.
 

- Es diferente.
 

- ¿Es diferente, por qué? – empecé a enfadarme.
 

- Porque vi cómo le mirabas, cómo te entregabas por completo a él, cómo le besabas – se le mudó el color del rostro a un rojo intenso. Apretaba la mandíbula y luchaba por no estallar de la ira que le provocaban los celos. Se desprendió de mi brazo como quien se quita un bicho con asco.
 

- No eres justo Pedro – intenté rebatirle, pero sabía que en cierta forma tenía razón.
 

- ¿El qué no es justo? Yo detesto a las hermanas, me utilizan, se aprovechan de mi, me repugnan… - me miró con cierto desprecio – pero tú… tu a él no… estás loca por él igual que todas las putas hembras de este caserón. Todas os lo queréis meter entre las piernas y mira por donde es mi novia la única que lo ha conseguido.
 

Sonó tan bien la palabra novia en sus labios… era la primera vez que la usaba para referirse a mi, ni siquiera yo creía que llegábamos a ser novios, pero por lo visto él sí que lo tenía claro. Hasta ahora, porque terminó su frase y dejándome con la palabra en la boca se marchó sin darme opción a reaccionar.
 

¿Era aquello el final? ¿Se olvidaría de mi a partir de ese momento? Un soplo frío me bañó la nuca, me asusté y salí corriendo para cruzar el pasillo de vuelta a toda velocidad. Volví a sentirme sola, pero esta vez la soledad se me anidó en el estómago y ya no pude desprenderme de esa sensación desagradable.
 

Quería llorar, de hecho estaba segura que parte del nudo que me impedía respirar se desharía con el llanto, mas me fue imposible soltar una lágrima. Iba a resultar que era tan dura como mi madre.
 






  








 
Capítulo 21
 

A Águeda no le fue nada fácil desprenderse de Rosario. Comenzó a ser consciente de cuánto dependían la una de la otra y de cuán poco individuos eran. Quería ir cuanto antes a la biblioteca a reunirse con Allini, quien a lo largo de todo el día le había manifestado sus sentimientos con suma sutileza y con gestos que solo ella podía interpretar. Intercambiaron miradas, sonrisas y leves roces. Ni siquiera Rosario, que le leía el pensamiento, supo de lo que ocurría entre ambos.
 

Las hermanas dormían juntas y era muy arriesgado esperar a que Rosario se durmiera para marcharse y aventurarse a que se despertara y no la viera en la cama. Siempre podía inventar algún malestar o insomnio, no era la primera vez que sucedía, pero prefería estar completamente tranquila. 
 

Por eso utilizó ración doble de la hierba de hipérico y valeriana que los médicos le recomendaban a su madre, para una tisana que llevó a su hermana después de la cena. Fue un engaño, sí, ella misma tomaba té mientras que Rosario se llevaba al estómago la mezcla infernal del sueño. Al menos descansaría, pensó, más que ella misma y se rió para sus adentros.
 

Efectivamente Rosario no tardó mucho en conciliar un sueño profundo. La observó durante un rato largo y cuando se aseguró de que no despertaría, se arregló el cabello y se dirigió tan sigilosa como pudo, hacia la biblioteca.
 

Allí se encontraba Alexander, tan enigmático como siempre. Era el hombre más atractivo que había visto en su vida y, a la vez, el único con el que sentía que no llevaba las riendas de la situación. Le observó desde el quicio de la puerta, leía. Casi siempre estaba leyendo, debía de ser un hombre cultísimo y sin embargo no demostraba esa superioridad ante los demás.
 

Se imaginó hincándole el diente en el cuello, arañando su espalda, arrancándole de la piel toda esa concupiscencia que lo envolvía y que lo hacía tan enigmático. Por fin iba a saber a qué sabía Alexander Allini y cómo gemía en el sexo. Por fin lo tendría entre sus piernas, lo dominaría sin piedad hasta extraer el mayor orgasmo que una mujer podría darle en su vida.
 

Se le iba poniendo húmeda la entrepierna, eso era una buena señal. Fue cuando Allini, como un macho de león que hubiera olido su flujo vaginal, volvió la cabeza hacia la puerta para mirarla con sus ojos de azul infinito. Dejó el libro sin preocuparse por la página por donde se quedaba y le sonrió con amplitud. Ella le devolvió la sonrisa.
 

Él se levantó y fue hacia ella. Con un gesto espontáneo la levantó con sus fornidos brazos y le mordisqueó los labios con los suyos hasta que le introdujo la lengua. Águeda le devolvió el beso con toda la profundidad que pudo alcanzar y le sujetó la cabeza con ambas manos. 
 

Alexander le cogió las manos, la dejó en el suelo y le dio la vuelta. Le recogió la larga cabellera rubia y comenzó a lamerle la nuca mientras cuchicheaba:
 

- Has tardado mucho, creí que no ibas a venir, que te arrepentirías, que no querrías nada conmigo.
 

- ¿Y cómo no iba a quererlo?
 

- Me hubieras desordenado el corazón Águeda – le mordió justo en el nacimiento del pelo y ella gimió - tanto como quiero desordenar yo el tuyo.
 

- Ya lo has desordenado Alexander.
 

- Quiero desordenarlo aún más Águeda, mi adorada Águeda.
 

Siguió mordiendo el cuello hasta bajar al hombro izquierdo, donde también metió el diente, cada vez con más fuerza. Le sujetaba los brazos por encima del codo con sus manos fuertes, con lo que la muchacha se encontraba prácticamente inmovilizada. 
 

Intentó darse la vuelta para besarle de nuevo, pero él no se lo permitió. Fue abriéndole el vestido poco a poco, desabrochando los botones de la espalda con parsimonia pero con seguridad, a la vez que seguía enrojeciendo toda la piel de sus hombros bocado tras bocado. 
 

Ella quiso de nuevo girarse para quitarle a él la camisa, pero volvió a girarla y a bajarle las mangas del vestido dejándola con toda la parte superior del pecho al desnudo.
 

Aunque los pechos de la muchacha no eran desbordantes, sino más bien de tamaño medio, los pezones eran grandes y rosados y se mostraban enhiestos sólo para él. Los tocó con delicadeza para pellizcarlos con fuerza después.
 

Le dio la vuelta pero no para besarla, como a ella le hubiera gustado. Había que reconocer que los besos de Allini eran realmente adictivos. Águeda volvió a poner las manos junto a las orejas de él, sujetándole la cabeza, ahora que lo tenía de nuevo de frente, y una vez más le retiró las manos, esta vez con un deje de rechazo al que la muchacha restó importancia.
 

La soltó para desabrocharse la bragueta y dejar al descubierto una polla gruesa y palpitante como no había visto muchas Águeda, a quien se le abrieron los ojos como platos sin poder disimular la admiración.
 

- ¿Te gusta verdad? – dijo él con prepotencia y una media sonrisa en la boca - Pues venga, cómetela. – y con toda la fuerza de sus manos la obligó a arrodillarse.
 

De sobra sabía Águeda cómo se chupaba una polla, eran varios centenares las que habían pasado por su boca, pero aquella era de una plasticidad y turgencia sin igual, todo un prodigio de la naturaleza. Se dispuso a meterla en la calidez de su boca cuando Allini le agarró la cabeza empujándola hacia sí para que se introdujera todo su falo de golpe. 
 

Águeda llevaba bien lo de las arcadas, suficientes vergas se habían corrido ya en su lengua, sin embargo, la fuerza con la que arremetió la de Alexander le produjo una acceso de angustia que no se marchó porque él seguía moviéndole la cabeza para darse gusto. La sensación que tenía Águeda no era la de estar haciéndole una mamada, sino la de que se la estaba follando por la boca.
 

Sin embargo Alexander se cansó pronto de su boca y decidió sacársela. Cuando lo hizo, un hilo transparente de saliva y semen premonitorio siguió uniendo su lengua con la polla de Allini. Se la restregó por los labios entreabiertos; al fin y al cabo, Águeda tenía intención de darle el máximo placer a su amante y quería parecerle lo más sensual posible, así que se dejó hacer. Él se agarró el pene y, como si fuera una porra, le pegó en el moflete un par de golpes fuertes que le hicieron cerrar los ojos y apretar lo labios.
 

La obligó a que se levantara de nuevo y le sacó el vestido por las piernas tirándolo hacia un lado. A la vez, él se desprendió de sus pantalones y su camisa quedando así los dos desnudos completamente.
 

Águeda pensó que ahora empezaba lo bueno. Le gustaba tantísimo Alexander Allini  que la vulva se le inflamaba a la vez que las ganas de tenerlo dentro de sí. Ese hombre desbordaba erotismo y sensualidad y una vez que había probado su tranca firme, ardía de morbo por sentirla correrse entre sus carnes. 
 

Ya no hubo más besos para decepción de la muchacha, quien solo besaba en ocasiones excepcionales, cuando el hombre en cuestión le gustaba especialmente. Y Alexander era uno de esos individuos a los que le hubiera gustado follarse mientras no paraba de besarle. Pero el mandaba, no era a lo que estaba acostumbrada, pero también le producía un morbo especial que la situación se desarrollara de forma diferente.
 

Él la colocó sobre el sofá, arrodillada de espaldas, de manera que su culo quedaba totalmente a la altura del prometedor pubis del muchacho. Águeda esperaba una buena embestida desde atrás pero ésta no llegaba y la expectación era máxima, además de ponerla nerviosa.
 

Fue cuando él la acarició con delicadeza con sus manos grandes deslizándolas despacio desde los hombros hasta la cintura y al llegar al culo comenzó a azotarla con violencia. Los golpes se sucedían uno detrás de otro y a Águeda empezó a incomodarla, pero no se atrevió a protestar por si él decidía acabar con el juego. Volvió la cabeza para pedirle explicaciones con la mirada y él no le contestó más que una amplia sonrisa y una mirada cargada de lascivia. Se notaba que estaba muy excitado y Águeda pensó que mejor sería aguantar el dolor y no romper aquella magia de la que sólo disfrutaba él.
 

Siguió con los azotes a dos manos cada vez más fuertes. La piel del culo de Águeda estaba en carne viva, enrojecida y ardiente, pero esas señales desaparecerían pronto. Movió el trasero incitándolo a entrar de una vez y Allini no pudo resistirlo más.
 

Agarró toda la mata de pelo de Águeda y la enroscó en la mano izquierda mientras que con la derecha controló la cadera de la muchacha y la penetró de golpe, con ímpetu, a la vez que atraía su cuerpo de piel blanca hacia él, con las dos manos.
 

Le metía la polla y se la sacaba con rapidez y ardor, como si fuera la última vez que podría disfrutar de un buen chocho jugoso como el de la condesa rubia. A Águeda al principio le molestó que la cabalgara de aquella forma, tomando como rienda su propia cabellera, pero resultó que su espalda se arqueaba en una postura especial que hacía que el nabo de Allini le apretara las tripas hasta darle un placer diferente a todo lo que había obtenido en mucho tiempo. Ni siquiera el muchacho moreno de las cuadras, con su potente polla oscura, le había entrado tan adentro ni con tanto ímpetu como lo hacía Alexander. 
 

Aquel hombre era un ser nacido y criado para el sexo, era un verdadero animal de follar. Águeda pensaba en todo aquello y se le mojaba cada vez más el coño. Con cada embestida, cada vez más fuerte, y su posterior salida, se escuchaba un sonido acuoso, como el chof chof del barro al meter los pies e intentar sacarlos.
 

Águeda no quería terminar tan rápido, pero sintió las convulsiones internas de su orgasmo, que parecía que se extendían desde su útero hasta sus extremidades. Fue un orgasmo largo y violento, tanto como el acto en sí. Se vio obligada a jadear, porque el corazón le bombeaba tan rápido que se le iba a salir del pecho y su sangre necesitaba oxígeno. Su cuerpo se iba agotando cuando sintió que Allini le explotaba dentro mientras se la metía aún más fuerte y gemía de puro placer.
 

Le sacó la polla, aún tiesa y brillante por los restos de flujo vaginal y semen y se sentó en el sofá. Con ambas manos la agarró por la cintura y la sentó sobre él mientras su verga enhiesta se introducía poco a poco por el culo.
 

El orgasmo ya casi perdido de Águeda se reavivó y esta vez fue ella la que botó sobre el miembro, aún duro de Alexander. Ese hombre era un verdadero salvaje. Jamás, había conocido a nadie que después de eyacular con la abundancia con que lo había hecho él, siguiera con la polla tan dura y con más ganas de sexo.
 

Sentía su pene entrando y saliendo de su carne más prieta y el ano le bullía de excitación. Menuda porculada le estaba haciendo Allini, el que no quería nada con ella al principio. Cada vez que salía y entraba de su cuerpo se le iba escurriendo por el coño parte del semen tibio que él le había regalado.
 

O tuvo varios orgasmos o fue uno largo y continuado, no lo tenía muy claro, pero sabía que así no podría seguir por mucho tiempo, pues se le iban agotando las fuerzas y ya apenas podía respirar. Alexander la agarró aún más fuerte de la cintura y con sus potentes brazos la impulsó hacia arriba y hacia abajo para penetrarle el culo con más fuerza, hasta que él mismo volvió a correrse dentro de su carne, aunque por diferente agujero. Mientras la polla se le movía a grandes espasmos en el interior de Águeda y soltaba varios chorros de semen, le mordió la espalda. Ella lo sintió, pero se mezclaba el dolor con el placer y no fue consciente de que sangraba hasta bastante después, cuando todo se calmó un poco.
 

Cuando se levantó de Allini, éste aún seguía teniendo la polla más dura que una piedra y a ella, que ya tenía el culo cerrado, le resultó algo molesto sacarla. 
 

Se arrojó a sus brazos exhausta, el tenía los músculos laxos y la abrazó con pereza mientras la besaba en la boca y hacía que bailaran sus lenguas. Después Águeda se recostó en su pecho y miró como, muy lentamente, el pene perdía la maravillosa erección que tanto placer le había proporcionado. Solo esperaba que él hubiera gozado tanto como ella.
 

Se abandonó a un dulce sueño acurrucada entre la piel de Alexander y su respiración pausada. Despertó horas más tarde tumbada en el sofá y con el cuerpo frío, a pesar de que Alexander, antes de marcharse, le había colocado encima el vestido que anteriormente le había quitado. 
 

Se vistió a la ligera y entró con suma cautela en su habitación, donde su hermana, aún bajo los efectos de la tisana sedante, se removió entre las sábanas al sentir su presencia, pero sin llegar a despertar. 
 






  








 
Desde aquella noche no faltaron ocasiones para que Allini y Águeda hiciera y deshicieran el amor en cualquier estancia de la mansión, en cualquier momento del día y con cualquier estado de ánimo.
 

A las gemelas se las veía muy contentas, y todos dieron por hecho que se debía a la proximidad de la gran fiesta en honor a su diecinueve cumpleaños, o tal vez porque la casa se mostraba realmente bulliciosa con tantos invitados interesantes.
 

Lo cierto es que, por primera vez desde que nacieran, habían logrado separarse la una de la otra en algunos momentos. Ya no se las veía juntas a todas horas e incluso decidieron que sería mejor vestir cada una a su antojo, en lugar de pelear cada día por el consenso de un mismo hato. 
 

Eran agradables con todos los invitados, hasta con las jovencitas que habían acudido con el único objetivo de encontrar un buen esposo. Sonreían por doquier y había entre la servidumbre quien aseguraba que las había visto suspirar por las esquinas, como si estuvieran enamoradas.
 






  








 
Capítulo 22.
 

Melibea
 

Se acercaba el día de la fiesta, fecha que todos esperábamos como agua de mayo. Unos para divertirse a lo grande en un acto social sin parangón, otros para que se acabara aquel delirio cuanto antes. Los criados estábamos agotados entre los preparativos, la recepción de invitados y la atención diaria a los mismos. Además, el día clave prometía una jornada laboral intensa e interminable. 
 

El cansancio había hecho estragos en los rostros de algunos de los sirvientes, sobre todo de los más mayores y, el conde, al que no se le escapaba nada, optó por contratar temporalmente a tres lacayos y dos criadas más para que ayudara en las tareas de mayor peso.
 

Y a mi, al cansancio se me sumaba una revolución de intensos sentimientos que me iban minando la energía. Por una parte estaba la situación con Pedro, totalmente en ruinas desde nuestra última conversación. No nos habíamos vuelto a dirigir la palabra y él ni siquiera me miraba. Yo deseaba con todas mis fuerzas que volviera todo a su lugar, sin embargo él no estaba por la labor. Posiblemente había dejado de amarme o simplemente se había dado cuenta de lo enclenque que había sido lo nuestro. 
 

Además, yo tenía mi orgullo. Mi madre, desde que era yo una cría me había repetido hasta la saciedad que el orgullo hay que tragarlo de vez en cuando, que nos puede herir a nosotros mismos. Pero mi dignidad la consideraba por encima de todo, incluso de mi integridad física y no podía evitar enarbolar la bandera del orgullo, cuando entendía que me menoscababan la dignidad. 
 

Con Pedro estaba sucediendo precisamente eso. Que me ignorara me lo estaba tomando como una ofensa personal a mi dignidad y había llegado un momento en el que casi prefería tragarme el dolor de saber que ya no quedaba nada entre nosotros, pero no permitiría que me siguiera humillando de aquella manera. Así que comencé a hacerle desprecios delante de otras personas, algo que no ayudaba y, yo lo sabía, a aclarar la situación entre nosotros.
 

Por otra parte, después de la fiesta me correspondían los primeros días de descanso junto a mi familia. Habían pasado tan solo tres meses, pero me parecía que había transcurrido todo un año desde que viera a mi madre y a mis hermanos por última vez. Me emocionaba solo pensar en abrazar a mi madre, aunque también le tenía un miedo atroz a su primera mirada. No sabía si, mi ya perdida castidad, saldría a relucir ni cómo se lo iba a explicar.
 

Tampoco tenía claro si echarle en cara que me hubiera traído a este lugar o agradecérselo de corazón. Eran sentimientos muy contradictorios los que me bullían en el pecho por aquellos días.
 

Además, quedaba el escabroso asunto de mi maldita participación en la fiesta por capricho de las endiabladas condesitas. El plan ya estaba previsto, me lo habían repetido hasta la saciedad. Después del banquete - pues para éste se necesitaban cuantas más manos posibles mejor - con la ayuda de otra de su criada de referencia, me vestía y me peinaba para bajar al salón del baile, donde estarían todos los invitados. Me presentarían como la hija de un comerciante viudo que no había podido asistir él mismo a la fiesta.
 

Las indicaciones de las hermanas fueron claras: no debía parecer demasiado inteligente ni interesante y me dejaron muy claro que la farsa duraría apenas un par de horas o como mucho tres, que no me pensara que iba a disfrutar de su fiesta como si fuera una persona de la alta sociedad. Si habían hecho todo aquello por mi era simplemente para lograr sus objetivos. Objetivos que yo no sabía muy bien cuáles eran, aunque tenía claro que estaban relacionados con alguna broma pesada a su hermano Jorge.
 

Aquello me causaba un desasosiego incómodo aunque no podía negar que una parte de mi se imaginaba muy satisfecha con mi elegante vestido verde.
 

***
 


 
 
Llegó el día de celebración de la fiesta. Me había acostado, como la mayoría de los criados, cerca del amanecer. Pocas horas después nos encontramos casi todos en las cocinas tomando café bien fuerte para poder continuar con una jornada que se adivinaba muy dura. Cuando llegué, vi que Pedro estaba ya desayunando y reía sin parar, como solía hacerlo conmigo en la intimidad, mostrando todos sus dientes y achinando los ojos. Conversaba con una de las criadas nuevas que había contratado don Evaristo Peñáriel para reforzar el servicio. Era una muchacha insulsa, de tez pálida, pero no pálida blanca, sino pálida enfermiza, de grandes labios sin color y nariz un tanto ancha, que la hacía parecer boba. Sin embargo sus ojos, unos ojos grandes y marrones, muy expresivos, miraban a Pedro, mi Pedro, como si fuera una deidad a la que orarle de por vida.
 

Supe que Pedro me vio por el rabillo del ojo; lo supe porque en cuanto entré y saludé a los demás, su musculatura se puso tensa, sin embargo siguió hablando y riendo con la muchacha, exagerando los ademanes y ampliando su sonrisa. Quería que me sintiera celosa. Y me sentí, vaya si me sentí; una parte de mi quería coger a esa mosquita muerta del cabello y arrastrarla hasta el jardín para darle patadas hasta hacerla sangrar. Una parte muy violenta y muy infantil, está claro. Los celos se me hicieron una madeja de lana áspera que se instaló en mi garganta; pero con la ayuda del café y las expectativas del día, logré tragarla.
 

La verdad es que por dentro me bullía la sangre, que se me iba envenenando a cada carcajada de él, pero por fuera fui capaz de mostrar la más absoluta frialdad y desinterés.
 

Terminé mi desayuno tan rápido como pude y me marché a hacer mis tareas, que hoy eran copiosas. Además, de sobra sabía que los dos tortolitos debían ponerse al tajo igual que todos, con lo cual, poco tiempo para sus risas les quedaba ya. Claro que… también habían podido pasar la noche juntos. Los nuevos criados, aunque temporales, habían pernoctado en la mansión. Al pensar aquello, un desgarrador retortijón me recorrió el bajo vientre, los celos se me estaban anidando ahí tan solo de pensarlo.
 

Desde el incidente con Pedro, había olvidado por completo a Allini, ya no pensaba en él. Sin embargo esa mañana lo vi fumando en su balcón y no puede evitar extasiarme mirándolo. Llevaba el cigarro muy despacio a sus labios y lo besaba con detenimiento mientras respiraba por él. Las volutas de humo eran, literalmente, un suspiro materializado, que se perdía en la suave brisa del amanecer.
 

Mi cuerpo volvió a desearlo, pero Pedro volvió a aparecer en mi mente riendo con la otra muchacha y se me oprimió de nuevo el pecho. Antes de dejar de observar a Allini comprobé cómo sus fríos ojos zarcos se clavaban en los míos. 
 

Aquel sería un día muy largo.
 


 
 
***
 


 
 
Me desplomé rendida en el lecho. Sabía que debía vestirme rápido o las víboras rubias me despedazarían con sus colmillos afilados, mas el día había resultado más que agotador y mi mente no pudo evitar evadirse y subyugarse al sueño. Me desperté por los golpes que Sara, la criada personal de las condesitas, propinó a mi puerta.
 

- Venga… que te están esperando ¿Acaso quieres que se pongan hechas unas furias?
 

- Dios no quiera. Me he quedado dormida, estoy muerta.
 

- Ya, así vamos todos, ellas como se levantan al medio día…
 

No conocía mucho a Sara, pero empaticé con ella desde el primer momento. Era más o menos de mi edad, algo mayor quizás; sonreía con asiduidad y estaba un poco contrahecha. Aunque me duela decirlo, era la criada más fea de toda la casa. Ya se habían encargado Águeda y Rosario de elegir a una criada personal que no les hiciera sombra. O podían ser aún más crueles, pensarían que la fealdad de Sara realzaría su belleza. El caso es que la muchacha, para mi tenía mucho mérito. Las suyas debía de pasar atendiendo personalmente a las dos arpías. Seguro que la humillaban y la vejaban hasta físicamente. Pero ella, con toda la elegancia de la que era capaz, seguía sonriéndoles a diario.
 

No pude evitar aprovechar el momento para sonsacarle algo, mientras me colocaba el vestido.
 

- ¿Sabes algo de lo que tienen pensado hacer conmigo esta noche?
 

- No sé nada, delante de mi solo cuchichean.
 

- Ya, y si lo supieras no me lo dirías – alegué con un gesto de comprensión, al fin y al cabo yo hubiera hecho lo mismo en su situación.
 

- Tú solo intenta pasar lo más desapercibida posible – dijo mientras me soltó el pelo, cepillo en mano – aunque con este pelo tan hermoso no sé muy bien cómo vas a poder hacerlo.
 

- Trae, ya me lo cepillo yo, soy una criada, igual que tú ¿Recuerdas?
 

- Con este vestido… ¿Quién lo diría? – lo dijo con auténtica admiración, sin rastro de envidia, nobleza en estado puro – estás preciosa Melibea, en serio, creo que mucho más que ellas.
 

- Espero por mi bien que estés mintiendo Sara – pero en sus ojos ya veía yo que lo decía con total sinceridad.
 

- Ten cuidado querida, no te dejes arrastrar por una falsa ilusión y huye en cuanto se hayan cansado de ti. Con tanto galán deseando colarse entre sus faldas seguramente será rápido – se le escapó una sonrisa maliciosa.
 

- Espero que sí.
 

Al mirarme en el espejo del pasillo no reconocí la imagen que me devolvía y me quedé admirándola, paralizada, como si de otra persona se tratase. Y no una persona cualquiera, parecía una verdadera dama, de las de alta sociedad, una elegante, con estilo y elegancia personal.
 

La tela del vestido no solo devolvía, sino que incrementaba los destellos de luz que en él se reflejaban. Curiosamente, el verde de la tela convertía mis ojos en luceros del mismo color, que refulgían al mismo ritmo que el atuendo. Todo podía haber quedado así, en una chica bonita con un vestido del color de sus ojos. Pero era algo más. Hacía tiempo que no llevaba el pelo suelto y ya ni siquiera recordaba lo bonito que era. Más allá del cepillado diario, no le dispensaba mayores cuidados, pero no importaba, se mostraba brilloso y exuberante y caía en una cascada de ondas rojas sobre la piel pálida de mi rostro, cuello y escote.
 

Sin buscarlo me vino a la mente un episodio de mi infancia en el que varias niñas de la aldea me insultaban por tener el pelo rojo. 
 

- Pelo de bruja, pelo de calabaza- me decían. 
 

- No te acerques a nosotras que las pelirrojas dan mala suerte.
 

- No doy mala suerte, en mi casa no tenemos mala suerte y yo estoy siempre allí – intenté excusarme.
 

- ¿Ah no? Tu padre se murió y sois más pobres que las ratas, no tenéis ni para comer, eso es por tu mala suerte – dijo Anita la panadera.
 

Que me mentaran a mi padre era excusa suficiente para sacar a relucir toda la violencia contenida que atesoraba desde su muerte. Le di su merecido y algo más. Le pegué tanto que, si no hubiera sido una chiquilla, la podría haber matado. Fueron varias las semanas que lució en el rostro, y en otras partes de cuerpo, las señales moradas que indicaban que con Melibea no había que meterse.
 

Con ese acto avergoncé a mi madre y medio pueblo nos dio la espalda, pero aún hoy, aunque me arrepiento de no haber sido capaz de controlar mis impulsos, sigo pensando que ella misma se lo ganó. No solo por las palabras que dejó escapar en ese momento, que al fin y al cabo, era crueldades típicas de críos, sino por la cantidad de tiempo que me hizo reflexionar sobre si el color de mi pelo sería la condena de mi familia y la causante de la muerte de mi padre.
 

Ahora sabía que la suerte se la ganaba uno, no iba en el color del cabello de nadie.
 

- Pareces una de ellos – dijo Sara volviéndome a la realidad y mirando al espejo con la misma admiración que yo.
 

- ¿Una de quién?
 

- Una invitada más, una señorita de bien… y de dinero.
 

- Por poco tiempo, a ver lo que dura esto, vamos.
 

Recorrimos el pasillo a paso rápido en dirección a los aposentos de las hermanas que, tras la cena, se estarían acicalando aún más. Justo antes de llegar nos salió al paso don Evaristo Peñáriel, como si nos hubiera estado esperando.
 

No sabía muy bien qué excusa poner ni cómo explicar todo aquello, pero no hizo falta. El conde, por alguna razón que desconozco, sabía el papel que me había tocado representar aquella noche.
 

Nos hizo pasar a un pequeño vestíbulo que hacía las veces de nudo entre pasillos. Había allí varios espejos situados estratégicamente, de forma que otorgaban a los corredores mayor luminosidad y hacía que fueran aún más largos de lo que ya de por sí eran.
 

El conde estaba impresionado con mi presencia, se lo vi en esos ojos tan fáciles de leer. Él, que habría conocido a cientos de mujeres hermosas a lo largo de su vida y, sin embargo, me repasaba de arriba a abajo una y otra vez como si yo no fuera real.
 

- Ya lo dije en una ocasión, Melibea – dijo con ese rostro adusto suyo, pero con una expresión amable asomándole a los ojos – eres un verdadero capricho de pelo rojo.
 

- Se lo agradezco señor Peñáriel – no sabía ni qué decir ni cómo excusarme – pero esto no ha sido idea mía.
 

- Sé de sobra de quién es la idea, pequeña – resaltó esta palabra en un tono excesivamente paternal que jamás le había escuchado ni con sus nietos, a Sara le extrañó igual que a mi porque mudó la expresión de la cara y no daba crédito – lo que no saben es que les puede salir el tiro por la culata… en fin, boberías de mujeres… de mujeres bobas.
 

Sacó de su bolsillo una pequeña caja enfundada en piel marrón, la abrió entre la expectación de ambas y extrajo de ella una joya como jamás había imaginado que existiera. Era un rubí más rojo que la sangre, engarzado en la mínima plata posible capaz de soportar su peso. Se deslizaba por una fina cadena, también de plata, nada ostentosa.
 

Con delicadeza me levantó el pelo, no sin antes recrearse en su tacto y me colocó la joya. Sin duda fue concebida para lucir sobre una piel tan blanca como la mía, de forma que pareciera que iba abrochada sobre el mismo escote. Los dos pechos y la piedra en medio, solos los tres, en perfecta armonía.
 

- Esta joya fue de mi madre, Melibea – y se perdió en un pasado muy lejano del que tardó en volver - tenía el pelo tan escarlata y hermoso como tú. Durante mi infancia se los vi lucir en cada fiesta, el rubí y su melena. Ningún otro color de cabello merece bailar con esta joya. Por eso lo llevarás tú esta noche.
 

- Pero señor – intenté quejarme, me daba verdadero pavor que se perdiera, o peor, que a las hermanas las corroyera la envidia – a sus nietas no les va a gustar este…  exceso – no se me ocurrió llamarlo de otra manera.
 

- Exceso, sí querida, tú lo has dicho, pero lo que es un verdadero exceso es tu belleza, esta piedra no hace sino resaltarla, pero en sí misma no es más que un pedazo de mineral – me miró a los ojos y colocó una de sus manos arrugadas en mi hombro, como para infundirme confianza – no te preocupes, está todo arreglado. – Y continuó con determinación - Hoy, después de más de medio siglo, esta joya volverá a lucir en el palacio de los Peñáriel.
 

Y se marchó sin más, dejando tras de sí una estela de misterio y autoridad que quedó flotando en el aire unos segundos, en los cuales, ni Sara ni yo nos atrevimos a movernos.
 

- Vamos – me empujó Sara – se van a poner hechas unas basiliscas como sigamos tardando.
 

- O cuando vean lo que llevo en el cuello.
 

- Si el conde dice que está todo arreglado, lo está, por eso no te preocupes.
 

- Tú sabes más de lo que aparentas saber.
 

- Yo no sé nada Melibea. Aunque, si lo supiera, tampoco te lo diría – me guiñó el ojo.
 

En ese momento dudé si quien había colocado a aquella muchacha al lado de las hermanas habían sido ellas mismas o su abuelo, al fin y al cabo, era el patriarca, debía estar informado de todo y quién mejor que una criada impuesta por él para enterarse del más mínimo detalle. Pensé que debía investigarlo más adelante.
 

Al llegar a los aposentos de las hermanas leí la envidia en sus ojos. Esa envidia malsana e infundada que corroe un poco el corazón y disminuye su calidad. Aunque a sus rostros no asomó ni pizca de esa envidia, más bien al contrario, me miraron con desprecio, como si fuera vestida con harapos; en realidad solían hacer aquello con casi todo el mundo, con un gesto aprendido desde ve a saber qué temprana edad.
 

Ellas iban recargadas hasta el exceso, tanto de joyas como de maquillaje. Se habían colocado perlas y diamantes hasta en el pelo. Y los polvos blancos de la cara y el colorete de labios y mejillas les hacía parecer muñecas de porcelana inertes.
 

Se mostraban hermosas, tampoco lo iba a negar; a sus esbeltos cuerpos se les ceñían los vestidos de raso rojo acentuando sus curvas femeninas. Estaba segura de que en la cena habían sido la admiración de todos los presentes, aunque habían llevado otras ropas más discretas.
 

También estaba segura de que ellas pretendían hacer su entrada triunfal a la hora del baile, querían que los músicos tocaran una pieza especial cuando ellas comenzaran a bajar por las escaleras que llevaban al salón principal, donde se encontrarían todos los presentes, entre ellos Alexander Allini, que abriría mucho los ojos y la boca en señal inequívoca de admiración a su belleza.
 

Qué asco me daba aquella situación. Y yo tendría que bajar tras ellas, como una mosquita muerta que ni siquiera sabía bajar unas escaleras con los zapatos de tacón. Esperaba de corazón que todos los brillos que se habían colocado encima captaran realmente toda la atención y pasara yo como parte del mobiliario, totalmente desapercibida.
 

- Rosario mira lo que tenemos aquí– dijo con su voz afectada una de ellas - ¿Crees que a Jorgito le gustará esta ramera?
 

- Espero que sí, lo nuestro nos ha costado adecentar a esta chusma – apuntó la otra mientras me rodeaba para comprobar cómo me había arreglado.
 

Ambas clavaron sus ojos en el rubí que me había colocado el conde, pero no se dignaron a hacer el más mínimo comentario, como si fuera transparente, como si no existiera. Tanto mejor, pensé yo, por un momento creí que me lo arrancarían del cuello como gatas rabiosas.
 

- ¿Quién te ha arreglado el pelo así? – la envidia le asomaba a la voz.
 

- Yo misma señora – contesté como toda la humildad de la que fui posible mientras agachaba la cabeza.
 

- ¿Seguro que no has sido tú, Sarita?
 

- No señora, cuando llegué ya estaba peinada – se excusó la criada – pero mire esas ondas, están totalmente desfasadas – y me miró con complicidad.
 

- Sí, eso es cierto, van a pensar que es una cateta venida a más.
 

- Maquíllala un poco, no pueden pensar que es una de nuestras criadas de piel mortecina. Pero sin excesos, con un poco de brillo en los labios y algo en los ojos basta.
 

- Descuide señora, será lo más discreto posible sin que parezca que va con la cara lavada como la servidumbre.
 

- ¡Exacto!
 






  








 
Capítulo 23.
 

Después de la opípara cena servida en la mansión Peñáriel, todos los invitados se hallaban charlando de forma animada en el salón principal, donde solían celebrarse los grandes acontecimientos desde hacía más de tres siglos.
 

Había una especie de revuelo generalizado, de excitación entre los presentes por lo que podría ocurrir aquella noche. En acontecimientos del calado social como aquel se llevaban a cabo los mejores acuerdos comerciales, quizás por el ambiente distendido. Se podían observar diversos grupos de caballeros fumando y charlando animadamente sobre negocios prósperos y dinero.
 

También era una ocasión especial para lograr acuerdos matrimoniales ventajosos. Para lo cual las madres habían preparado a sus hijas de modo que parecieran flores tiernas en aquel jardín de tanta mala hierba. Por su parte, los más jóvenes, muchachos y muchachas en plena pubertad, sonreían maravillados del lujo esparcido en aquel magnífico salón y buscaban ávidos la mirada suave del amor.
 

Y luego estaban los que buscaban el placer por el placer; comer en abundancia, beber los mejores caldos, fumar exquisito tabaco y, como no, disfrutar del exceso de los placeres carnales que aquella francachela prometía. Pero claro, eso tenía que esperar, hasta la media noche no era muy lícito, ni conveniente, perderse por las habitaciones del caserón.
 

La sala del baile era inmensa, ocupaba más de la mitad de la superficie del castillo y daba todo al exterior. Se encontraba vestida con las mejores alfombras procedentes de los más exóticos países. Las ventanas eran vidrieras de colores de diversos motivos. Igual reflejaban un pasaje religioso como descubrían una misteriosa historia de alto contenido erótico. Y esto tenía una explicación: en origen, todas las cristaleras fueron encargadas específicamente para mostrar los pasajes más representativos de la biblia. Sin embargo, con el paso de las generaciones de diversos Peñáriel, y a medida que la familia se volvía cada vez más promiscua, conforme se iban rompiendo ventanas, se iban reemplazando por otras vidrieras más modernas y que reflejaran el carácter sexual que envolvía la sangre del condado Peñáriel.
 

El salón estaba ampliamente iluminado y mostraba toda su magnificencia y esplendor. Sin ninguna duda, aquella fiesta se recordaría durante años en la sociedad decadente de entonces, cuando se amasaban fortunas y no se sabía en qué gastarlas.
 

Se concentraban en aquella sala las joyas más valiosas y presuntuosas de todo el condado. No importaba si realzaba la belleza de quienes las lucían; lo que interesaba era enviar el mensaje claro de la abundancia y el bienestar social y económico, aunque no fuera del todo cierto. De hecho, algunas joyas que se lucían aquella noche no eran de sus propietarios, sino que había joyeros que las alquilaban por unos días a cambio de avales de mansiones enteras.
 

Los invitados se hallaban dicharacheros por los efectos de los licores que habían sido servidos en la cena. La orquesta tocaba una música suave, de ambiente, sin mucha estridencia ni ritmo. La sala se hallaba ampliamente iluminada y las piedras preciosas refulgían por doquier.
 

En un momento dado, no un momento cualquiera, sino un momento especialmente escogido por las gemelas Peñáriel, la música cambió radicalmente su cadencia par hacerse más animada y ampulosa; también tocaron los músicos en un volumen mucho más alto y con gran brío. Con un efecto óptico muy bien conseguido, algunas luces de la sala se apagaron y se prendieron las de lo alto de la escalera, justo en el momento en el que hacían aparición las dos anfitrionas de la fiesta.
 

Todas sus miradas se dirigieron a ellas, que bajaban despacio, hablando entre sí, en una actuación de fingida indiferencia. Sus joyas se iluminaron y sus cabelleras rubias reflejaron la luz, como tanto les gustaba.
 

Justo al pie de la escalera, en primer término, se encontraba Alexander Allini y su amplia sonrisa, dirigida a las hermosas hermanas. El murmullo había cesado y ahora todos miraban hacia arriba.
 

Conforme iban bajando despacio, recogiendo las faldas de sus vestidos con ambas manos y riéndose entre ellas, las luces de la escalera se iban encendiendo a su paso. Cuando llevaban un tercio de la escalera bajado, apareció tras ellas, tímida y con el alma encogida, Melibea. Su rubor eran tan intenso como el color de su pelo, pero la gracilidad de sus movimientos, nada regios, más naturales, la dotaban de una frescura de la que las hermanas adolecían. 
 

Los allí presentes dejaron escapar un murmullo ahogado en forma de exclamación callada. Muy pocos de los allí presentes sabían quién era aquella muchacha, aparentemente amiga de las gemelas Peñáriel y con toda la pinta de ser una dama elegante de la alta sociedad.
 

Contrarrestaban su elegancia de movimientos y su sencillez con los ademanes recargados de las anfitrionas, las cuales dejaron de ser diana de las miradas, para comenzar a pasar inadvertidas. Sin embargo ellas creían que todos las miraban a ellas, como era de esperar.
 

El servicio al completo, curioso y amante del chismorreo, no podía perder la ocasión de observar lo que sucedía en la fiesta, para luego cotillear durante varios días sobre todo lo acontecido.
 

Los criados que no estaban presentes en el salón del baile se encontraban escondidos tras cualquier puerta entreabierta, mirilla o rendija que les dejara observar. Entre ellos Pedro, quien no pudo evitar dejar escapar una expresión de asombro y admiración que procedía directamente de lo más profundo de su ser, al percibir la belleza rabiosa de Melibea.
 

De sobra sabía lo hermosa que era la muchacha que él mismo había tenido el honor de desflorar, aunque ese acto le hubiera costado haberle ofrecido, desde el primer beso que le dio, su corazón en bandeja. De sobra conocía como brillaba su pelo al atardecer, cuan ágil era su cuerpo o cómo su mirada era capaz de competir con los mismísimos rayos del sol. Y sin embargo, se encontraba admirándola como si de un fantástico descubrimiento se tratara, como si fuera una visión celestial.
 

Se le avivó de golpe todo el sentimiento y lo sintió tan intenso que le dolió en el pecho. Debía arreglarlo con ella, era una mujer extraordinaria y no solo por su admirable belleza. Se desprendió allí mismo de sus absurdos rencores y decidió amarla aquella misma noche, si ella y el cansancio se lo permitían.
 

También se sorprendió Allini de la beldad que bajaba tras las hermanas. No la reconoció al instante, sino que supo que esa cara le sonaba, pero se sentía incapaz de ubicarla. Tuvo que hacer un esfuerzo considerable para dirigir su mirada a las hermanas en lugar de a la muchacha pelirroja a la que todos estaban admirando en ese preciso instante.
 

Cuando las gemelas llegaron al último escalón por bajar, Allini, con una sonrisa de oreja a oreja y ojos de admiración un tanto exagerada, cedió una mano a cada una de las hermanas en un gesto de caballerosidad que ellas aceptaron de buen grado.
 

Se sucedieron los saludos forzados, las presentaciones, los halagos y las conversaciones ampulosas en las que en casi todo momento sólo participaban los hombres. A Melibea la avasallaron a preguntas de las que, en al mayoría de los casos no importaban las respuestas. Supo sortear la situación fingiendo una timidez extrema que en aquellos momentos sintió como parte de sí misma.
 

Cuando los invitados se cansaron de la falta de respuestas y de la novedad, siguieron con sus asuntos y Melibea pudo sentirse un poco más libre, menos observada.
 


 
 
***
 


 
Melibea


 
Los valses habían comenzado a sonar y las parejas danzaban con entusiasmo las primeras piezas. Los encajes de los vestidos volaban por todo el salón.  Yo había logrado esconderme en un rincón. Sabía que no podría decir que no a una invitación de cualquier caballero de la sala a compartir un baile, pero de momento ya nadie se fijaba en mi. Cierto que había intentado mimetizarme tras un arreglo floral descomunal que se había elaborado para la ocasión y que había sido colocado cerca de la orquesta. Desde esa posición más cómoda comencé a observar y, casi diría, que a divertirme un poco. 
 

Vi como el padre de las gemelas desvariaba ya, ebrio y tambaleante, introduciendo la mano bajo las faldas que no debía y obteniendo por respuesta diversos respingos y malas contestaciones. Supuse que no tardaría en subir a las habitaciones y llamar a alguna criada, si no se dormía antes por algún pasillo.
 

Comprobé cómo Evaristo Peñáriel se iba acercando a los distintos grupos de personas y conversando con ellos con la amabilidad y elegancia que le eran conocidos. También le observé coquetear con varias mujeres que se quedaban boquiabiertas ante su presencia imponente. Todos sabían que era el verdadero anfitrión y a quien debían agradecimiento por aquel festejo sin parangón.
 

Vi cómo la madre obtusa de Jorge y las gemelas asomaba la cabeza por una de las puertas que daba al pasillo y perdía su mirada en el espacio aéreo sobre las cabezas de los presentes, sin mirar a nadie, sin mudar la expresión de su rostro. No tardaron mucho un par de criados, bajo las órdenes del conde, de dirigirla con suavidad de nuevo a sus estancias, donde seguiría marchitándose su juventud de loca.
 

No pude evitar fijarme en varios apuestos caballeros jóvenes que mariposeaban de un lado a otro, cortejando a cuantas más jóvenes doncellas mejor, para ampliar sus posibilidades.
 

También comprobé con gran sorpresa, cómo las gemelas mudaban su mirada cuando hablaban con Allini; le ponían ojillos de cordero degollado. Reconocí esa mirada boba en la mía propia cuando hablaba con Pedro. Era ese mirar de sentirse perdidamente enamorado de alguien. ¿Acaso estaban Águeda y Rosario enamoradas de Alexander? No las creía capaces de sentir amor por nadie. Que les gustaba estaba claro, pero esos ojos eran muy diferentes a los que empleaban para observar al resto de sus interlocutores. Ni siquiera con Pedro, cuando se encapricharon con él y lo asaltaban en cada esquina.
 

Además, pude observar con tranquilidad a Jorge, una persona escurridiza y tímida que mostraba todo su encanto en un acontecimiento social como aquel. Debía ser una conducta aprendida por la alta sociedad. Como un papel que interpretar cuando se estaba en una fiesta. O realmente estaría disfrutando de verdad. Estuvo hablando con varios caballeros, con puro y copa de coñac en mano. Imaginé que charlaban de negocios, o de noticias económicas, o incluso de asuntos militares. Al poco tres de los cinco hombres del grupo se marcharon y se quedó sólo con uno de ellos. Fue cuando las maneras de ambos se afeminaron y sus miradas se desprendieron del velo espeso de una hombría fingida. Vi al Jorge en esencia; un ser sensible y subyugado, cruel y generoso a la vez, que en ese momento intentaba seducir a otro varón que parecía mostrarse interesado y receptivo.
 

Luego me perdí en mi misma, mirando hacia dentro o hacia la nada. Mi cuerpo se relajaba de la tensión de la hora anterior y entré en una especie de sopor de ojos abiertos.
 

Fue cuando una sombra se me acercó por detrás, tras el adorno floral y me susurró algo al oído, de tal forma que sentí un aliento cálido en el cuello. No le entendí muy bien pero supe que era un piropo y también supe de quién procedía. Me di la vuelta y me topé de bruces con la mirada azul y cristalina de Alexander Allini y también son su sonrisa embriagadora.
 

Me tendió una mano invitándome a bailar. Justo lo que había estado temiendo.
 

- Preferiría no hacerlo, no sé bailar.
 

- Me sentiría muy desdichado si me negara un baile. De hecho creo que sería la única dama que me lo ha negado en toda la noche. – Puso cara de pena fingida, sacando un poco el labio inferior y entrecerrando los ojos.
 

- Verá, es que… no sé bailar.
 

Al decir aquello vi que cambió de expresión girando ésta a la sorpresa.
 

- ¿Melibea? 
 

Asentí con la cabeza mientras un torrente de sangre me inundaba las mejillas por dentro. Hasta entonces no me había reconocido. Fue en ese preciso instante cuando supo quién era yo realmente. Algo en él se relajó. Bajó los hombros y su sonrisa pareció más sincera, menos fingida.
 

- Pero … pero si tú eres una criada…
 

- Sí señor, lo soy.
 

- Pero entonces… - no daba crédito a lo que sucedía, no lograba entender qué hacía yo fingiendo ser una dama de la alta sociedad. - ¿Cómo es posible?
 

- Las condesas se empeñaron.
 

- ¡Ah! ¡Esas malas pécoras! – al instante se arrepintió de haberlo dicho, pero como el daño ya estaba hecho, sonrió de nuevo y su risa se mudó a carcajada. – Lo que no inventen ellas… y seguro que nada bueno. Ven vamos a darles celos.
 

Di un respingo, la mera idea de encelar a las víboras me puso pálida. Lo que menos quería en ese momento era ponerme en su campo de visión, por si se les había olvidado ya su propósito conmigo. Pero él me agarró de la mano y tiró de mi hacia sí mismo. Antes de que pudiera ser consciente de nada me encontraba bailando por el salón mecida por una especie de brisa hipnótica que le daba vuelo a mi falda y a mis pies.
 

Fue increíble. Entonces me expliqué el gusto que tienen los señoritos por el baile. Alexander me guió en todo momento. Daba igual si yo sabía bailar o no, lo importante era que él me apretaba contra sí y movía sus pies con gran maestría. Era tal la energía que desprendía y la determinación con la que se movía que mis pies y, tras ellos todo mi cuerpo, le seguían sin ningún tipo de duda.
 

En mi vida había conocido algo más mágico que aquello. Fue como si la música nos apretara un resorte y nos convirtiésemos en humo que giraba y giraba en amplias volutas al compás de la melodía. Me entraron ganas de sonreír primero y de reír a carcajadas después. Y lo hice, me reí muchísimo. Sabía que el salón estaba repleto de personas que podrían estar mirando, pero yo me sentía dentro de una burbuja junto con Alexander. Como si su membrana transparente pudiera hacernos invisibles e inaudibles al resto de invitados.
 

Me vino a la mente la expresión “que me quiten lo bailao” que de pequeña le oí decir varias veces a mi padre. Y en ese momento la entendí perfectamente. Ya se podía hundir el mundo, que yo me llevaría al fin de los días ese maravilloso baile.
 

Alexander olía deliciosamente bien, percibía más su propio olor corporal que el de su perfume, y era aquel más agradable que éste sin ninguna duda. Una de sus manos me agarraba con firmeza de la cintura y la sentí caliente. La otra era el timón que manejaba el barco y su dulce balanceo. Metió su cara en mi pelo y me susurró:
 

- Jamás en mi vida había visto tanta belleza en una sola persona, Melibea.
 

- Gracias – atiné a decir, aunque no añadí nada más porque no tenía nada más que decir.
 

- Ojalá pudiera llevar conmigo tu exquisita belleza.
 

No terminé de entender si hablaba en sentido figurado o había expresado el deseo de llevarme con él. Me hice la tonta, o la sorda, o la loca. No me apetecía meterme en aquel berenjenal. Además, aunque Allini era un hombre de un gran atractivo, todo lo que muchas mujeres hubieran deseado para sí, a mi me parecía que no era del todo trigo limpio, que escondía algo. Eso no me gustaba. Y tampoco me gustaba tanto él en esencia. En realidad Pedro no tenía nada que envidiarle a Alexander Allini, más bien era al contrario.
 

Eché la cabeza hacia atrás para desprenderme de sus susurros y cerré los ojos para disfrutar del baile. Solo quería girar sin parar, volar, sentirme viva.
 

La pieza terminó con una cadencia suave y la magia se esfumó. Se me hicieron presentes todas las personas que nos miraban, más de las que yo esperaba. Al fin y al cabo, eran muchos los que habían danzado a la vez que nosotros. Y entre todas las miradas destacaban precisamente, las de Águeda y Rosario, repletas de ira y de celos, de violencia contenida.
 

- ¿Ves? Lo hemos conseguido, les hemos dado celos. – Me dijo Alexander al oído con picardía para acto seguido, sonreírles con candor y dejarme sola en medio del salón.
 

No faltaron caballeros que me invitaron a bailar y me dije ¿por qué no? Qué me quiten lo bailao, mientras me carcajeaba por dentro.
 






  








 
Capítulo 24
 

La noche era fresca pero agradable y el rocío nocturno conseguía destilar de cada arbusto un penetrante aroma a vegetación. El murmullo de la fiesta se escuchaba lejano y los grillos llamando a sus hembras ponían la banda sonora a la noche.
 

La hermosa tez blanca de Rosario hacía sombra a la luna, quien, lejos de sentirse celosa, la bañaba con su luz mortecina. Su cabello rubio, recogido en un elaborado moño y adornado con perlas y piedras preciosas lucía ahora de un color plateado, casi mágico.
 

Ella y Allini habían escapado sin que nadie, ni siquiera su gemela, se percataran de la huida. Tan solo pretendían unos momentos a solas para beberse a besos y lamerse con los ojos.
 

- Mi ansiada Rosario, esta noches refulges más que la luna.
 

- ¿De veras?
 

- Jamás, en mi vida, había contemplado tanta belleza en una sola persona – le dijo mientras le sujetaba la barbilla y la obligaba a mirarle.
 

A ella se le derretían los ojos y el pubis con la mera presencia de Allini. Su mirada de agua de arroyo le hacía agua su ansiedad más interna. Comenzó a respirar más intensamente, quería comérselo a besos.
 

- ¿Te ha parecido hermosa también mi amiga la pelirrojita?
 

- Tiene una belleza singular – cuidó mucho sus palabras, sabía que el más mínimo desliz podía hacer que Rosario estallara en ira – pero la suya es una hermosura vulgar, tú eres sofisticada querida, eres como esas flores exóticas tan difíciles de conseguir, eres tan… salvaje – fue acercando su boca a la de ella y bajando el tono de voz – capaz de hacer enloquecer a cualquier hombre.
 

Ella se separó un poco para preguntarle.
 

- ¿Y mi hermana?
 

- Mi adorada Águe…  - rectificó - Rosario, el parecido de tu hermana Águeda con el tuyo es asombroso, eso no lo vamos a negar, pero para mi es como si fuera una copia burda, muy bien conseguida, sí, pero copia al fin y al cabo. La verdadera obra de arte eres tú, la original eres tú, Rosario y en estos momentos te deseo con todo mi ser.
 

- ¡Oh Alexander! qué bonito todo esto que dices, ojalá pudiera creerte.
 

- ¿Acaso te he mentido alguna vez? – la apretó con su cuerpo en un abrazo intenso mientras sus bocas estaban a punto de rozarse – sabes que estoy loco por ti, por tus besos, por tu belleza única, por tu corazón cruel. Rosario, dame lo que quiero de ti, dámelo todo.
 

- Soy toda tuya Alexander, cada pedazo de mi piel, de mi corazón, de mi pensamiento, es tuyo, desde el primer momento en el que te vi.
 

Se fundieron en un beso profundo y apasionado que dejó a Rosario con la cabeza embotada. Era la primera vez que se enamoraba y no podía imaginar que este sentimiento fuera tan agudo.
 

Allini introdujo las manos por el escote de la muchacha y le sacó ambos pechos del vestido. Los pezones rosados brillaron en la penumbra y se mostraron enhiestos y dispuestos a ser succionados por la cálida boca del italiano. 
 

Eso fue lo que hizo. Mientras la pasión se le desbordaba por las manos, que tanteaban ansiosas la carne tierna de la muchacha, sus labios abrazaron el pecho pequeño de Rosario. Ella gimió y se retorció como una serpiente dispuesta a atacar, pero Alexander no la dejaría. 
 

Él siempre tenía que llevar la iniciativa, con lo que le gustaba a ella tener la voz cantante… pero reconocía que la sumisión a la que la sometía la introducía en un mundo nuevo de secretos carnales que la excitaban. Se dejó hacer, sabía que si quería conservar cerca a aquel maravilloso hombre debía sucumbir a sus deseos y cumplir con ellos, con todos ellos. Alexander Allini sería para ella y para nadie más.
 

Rosario buscó con zozobra la parte delantera del pantalón de él hasta que se agarró como una garrapata al bulto que sobresalía. Apretó la mano y él soltó un leve gemido. Alexander le retiró la mano con brusquedad, volvía a dejar claro que era él quien mandaba.
 

La hizo arrodillarse sobre el banco de piedra del jardín junto al que se encontraban, y la puso a cuatro patas. Se sentó tras ella y, no sin esfuerzo, retiró las diversas capas almidonadas del vestido hasta dejar su flor abierta, húmeda y despampanante, a su vista. De nuevo la luz de la luna hizo brillar el rocío del deseo que goteaba de ella. Acercó la cara y le respiró justo ahí, inhalando y exhalando para que ella pudiera sentir el aliento caliente en su zona erógena. Ella se removió un poco y echó el culo hacia atrás, le ardía el chocho y necesitaba con urgencia que él se lo bebiera.
 

Lejos de hacerlo, Allini mordió fuerte una nalga y luego otra, dejando la señal de dos hileras de dientes sobre su carne. Se desprendió de su cinturón y, a modo de látigo, le azotó las nalgas con violencia hasta dejarlas tan rojas como la manzana de Eva. A pesar de que ya había yacido con Allini en varias ocasiones, Rosario seguía sin acostumbrarse a desdibujar la frontera que une placer con dolor. 
 

El dolor le sabía a dolor y el placer a placer y no entendía muy bien por qué su amado se empeñaba en mezclarlos. Aguantó con una mueca sus juegos crueles, de sobra sabía que merecía la pena.
 

Tras cansarse de los azotes y los muerdos, el italiano introdujo la lengua por la carne rosácea de Rosario y absorbió toda la viscosidad que destilaba. A la vez le metió un dedo por el ano y lo dejó dentro, moviéndolo rítmicamente. A la condesita le vibraba el cuerpo y se retorcía gatuna queriendo cada vez más velocidad, más tamaño, más verga.
 

Cuando creía que tendría un orgasmo repentino él paró bruscamente, se levantó y se situó frente a ella, que seguía a gatas. Bajándose los pantalones hasta las rodillas dejó al descubierto, frente a la cara de Rosario, un polla latente y violácea que, aunque ya conocía, no podía dejar de asombrarla. Allini agarró la cabeza de la chica con firmeza y le insertó su inmenso príapo en la boca. Allí lo mantuvo meneándolo, sin llegar a sacarlo, con movimientos lentos y cortos mientras ella lo miraba con descaro.
 

“Pocas mujeres, ni siquiera las profesionales, se comen una verga como lo hace una Peñáriel”  - pensó Alexander mientras encerraba los ojos de puro placer. Se moría por correrse allí mismo, se preguntaba si en ese caso le hubiera dado alguna arcada o se hubiera tragado el semen a borbotones sin rechistar. Pero debía contentar a Rosario, era una diosa del placer y lo mismo sabía darlo que obtenerlo. No obstante, le introdujo durante un rato más el falo por la boca, aguantando mentalmente el acceso de la eyaculación.
 

Al sacarla, los ojos de Rosario brillaban deseosos, sabiendo que ahora le tocaba gozar el inmenso miembro de Alexander por el coño, como más le gustaba. Deseó que lo hiciera en esa misma posición, como lo hacen los caballos, era como mejor le rozaba el alma. Sin embargo el caballero tenía otros planes para ese momento.
 

Junto al banco de piedra, donde se encontraba ella de rodillas, se erigía un árbol joven, aún flexible, que extendía una de sus ramas sobre ellos, como queriendo tocarlos. Allini, retirándose del cuello el pañuelo de seda azul marino que vestía, la hizo bajar del banco y la colocó contra el árbol. Le anudó la prenda en una de las muñecas con una sonrisa repleta de deseo y de algo más, algo oscuro que Rosario no terminó de identificar. Pasó el pañuelo por encima de la rama dándole una vuelta y obligando a la muchacha a subir el brazo por completo. Anudó la otra mano con un lazo fuerte. Quedó totalmente inmovilizada de brazos, “así no podré acariciarle” – pensó ella. 
 

- ¿Qué demonios haces Alexander? – le pidió explicaciones.
 

- Es un juego gatita, ya sabes que me gusta jugar contigo, que me apasiona tu cuerpo de ninfa de los bosques, tu torso de sirena, tus piernas de amazona…
 

Todo aquello lo hizo susurrándole al oído en un tono meloso y embriagador que la convenció por completo. Se dejaría hacer, todo fuera por ese amor, el único que le pareció verdadero. Le sonrió y le puso ojillos gatunos, dándole la conformidad que él no necesitaba.
 

A su espalda, con suavidad y muy lentamente, él le pasó las manos por los hombros que el vestido dejaba al descubierto y las bajó hacia sus pechos. Los apretó y amasó durante un buen rato mientras seguía susurrándole cuán hermosa era y lo sumamente enamorado que estaba de ella.
 

La desnudó por completo. Su piel, más blanca que la de la piedra del banco, refulgía en todo su esplendor a la luz plateada de la luna y al contraste con el color oscuro del tronco del árbol parecía la estatua de una venus de mármol que había cobrado vida.
 

Él la contempló extasiado, disfrutaba de la belleza femenina como si fuera la expresión máxima de una obra de arte viviente. Si bien, tanto blanco dañaba a la vista, quizás un poco más enrojecida quedaría mejor.
 

Agarró de nuevo el cinturón y esta vez empleó toda su fuerza para descargar un latigazo sobre la espalda que le dejó una marca escarlata. Ella se quejó, le había escocido de veras, pero a Allini pareció no importarle o justo lo contrario, le alentó a seguir flagelándola con una violencia desgarradora. 
 

- Basta – dijo entre sollozos – esto es más que un juego.
 

- Mi palomita – contesto acariciándole con dulzura el rostro – sabes que me gusta, déjame continuar un rato.
 

- No, para ya, me estás dañando, esto no es divertido.
 

- Oh, ya lo creo que es divertido – sonrió de medio lado en un gesto diabólico – es divertidísimo.
 

Y haciendo oídos sordos continuó maltratándola mientras a ella le rodaban lágrimas amargas por las mejillas.
 

Cuando Allini cesó su juego morboso la libido de Rosario hacía tiempo ya que había muerto, pero su vulva aún persistían los restos de su miel del deseo. La penetró fuerte y con desesperación, como si se le hubiera ido de las manos una excitación incontrolable. A la vez, sus manos rudas palpaban por aquí y por allá, como queriéndole robar la piel.
 

A Rosario le había cambiado el humor, si no hubiera estado atada se hubiera marchado en ese mismo momento. Sin embargo, penetración tras penetración, su cuerpo comenzó a reaccionar y empezó a esperarlo desde dentro. Sus embestidas eran violentas y rápidas, justo como a ella le gustaban, y su polla se había puesto tan dura que la llenaba por completo. 
 

Comenzó a salivar por arriba y por abajo y se le iba escapando el aliento del deseo en suspiros de placer. Sus pezones se pusieron duros como rocas y se electrizaron. No lo esperaba en absoluto, no tan pronto, pero le llegó un orgasmo brutal, casi doloroso, que se iba acrecentando cada vez que Alexander entraba en ella.
 

Su vagina se contrajo en movimientos fuertes que abrazaban el miembro de Allini, como si quisiera y al momento no quisiera, mantenerle dentro de ella. Gimió tan fuerte que tuvo que morderse ella misma su propio brazo para no ser oída por los invitados de la fiesta. A él debieron gustarle tanto sus convulsiones internas que se le disparó la excitación en fuertes chorros de viscosidad. 
 

Lo que le gustaba del italiano, además del tamaño de su polla, era que sus eyaculaciones eran asombrosamente abundantes. Jamás conoció a hombres que la hicieran rebosar de aquella manera y siguieran moviéndose así. Cuanto más semen entraba en su cuerpo, iba subiendo la intensidad de su orgasmo. Cada vez que le metía su miembro latente la llenaba un poco más y, llegó un momento, en el que la abundancia era tal que, cada vez que la sacaba, se le escurría entre las piernas un manantial de esperma que bajaba lentamente desde el muslo hacia la rodilla y que terminaría llegando hasta el mismo suelo para sembrarse en la tierra del jardín.
 

Alexander gemía en su oído con esa voz de lobo enfermo que se le ponía cada vez que se corría. A ella le gustaba, le nacía como del centro del pecho, eran gemidos singulares, como todo él.
 

Cuando le sacó la polla, ésta aún se convulsionaba y Rosario se encontraba más que satisfecha. Sin embargo él decidió que se podía seguir un poco más y, abriendo una nalga con una mano y sujetándose la verga con la otra, para atinar a la primera, la introdujo de golpe en el culo de la muchacha. Ella creía que no podía ser posible continuar con ese orgasmo infinito, pero se equivocaba, con esa entrada impetuosa en su carne más oscura, aquel hombre había conseguido avivar el fuego de su éxtasis y todo su cuerpo se movía solo en espasmos de amor intenso. Mientras, el italiano seguía rellenándola con su crema como si fuera un bizcochito recién horneado. Le parecía que oía el latir efusivo del corazón de él, o lo sentía cada vez que se aproximaba a su piel.
 

Cuando paró, ninguno de los dos tenía fuerzas para nada más, jadeaban y suspiraban mientras la sangre les transitaba ligera por todo el cuerpo. Él le mordió la oreja con sumo cuidado y le susurró un “te quiero” que apenas le salía de la voz. Casi sin fuerzas, desanudó el pañuelo y se desplomaron ambos sobre la dureza cruel del banco de piedra. Estaba muy frío, sin embargo, sus pieles aún bullían y casi agradecieron la calma que les produjo el contacto helado.
 

Se besaron con más amor que pasión, fue un beso lento de lenguas perezosas que le removió algo por dentro a Rosario, esponjándole el estómago.
 






  








 
Capítulo 25
 

Melibea
 

Había logrado volver a esconderme entre los adornos florales, esta vez en una zona con menor luz, en el otro extremo del salón. Me dio la sensación de que el champán estaba afectando a unos y a otros más de lo recomendable. Me alegré de no haber bebido cada vez que me acercaban una copa. Me mojaba los labios y al menor descuido la dejaba en cualquier sitio. Solo me faltaba que la embriaguez me nublara la mente. Aunque si hubiera sabido lo que me esperaba, más me hubiera valido darme algún trago.
 

Águeda se acercó a mi con sus malas formas habituales preguntándome por su hermana.
 

- No la he visto señora – contesté con mi habitual sumisión.
 

- Pues no se ha podido esfumar, tú que estás aquí sin hacer nada podías haberte fijado por dónde se marchaba, yo tengo que atender a mis invitados.
 

“Y evaluar a quién te meterás entre las piernas, zorra” – pensé para mi y bajé la vista para que no adivinara lo que se me cruzaba por la mente.
 

- Me pareció ver que se iba por el jardín con…- rectifiqué, no quería ser yo la causante de ningún disgusto familiar – no sé con quien señora.
 

- ¿Qué se le habrá perdido a esa tonta en el jardín en plena fiesta? – contestó airada – ya está follando sin mi otra vez – me agarró del brazo con fuerza y tiró de mi – anda ven, vamos a buscarla.
 

Justo antes de cruzar el umbral de la puerta que daba al jardín, Rosario entró con el maquillaje de los ojos corrido y apestando a sexo y a semen. Algunos mechones de cabello se le habían soltado del moño, dándole un aspecto algo salvaje, pero otorgándole esa belleza misteriosa de mujer colmada.
 

Águeda se plantó con los brazos en jarras ante ella y en un gesto de imitación natural, Rosario hizo exactamente lo mismo. Parecían dos imágenes en espejo, un antes y un después.
 

- ¿Dónde te habías metido? 
 

- Estaba tomando el fresco, ya sabes, el champán, que no lo tolero muy bien.
 

- Ya, ahora a follar a lo salvaje le llamas borrachera.
 

- Ya, déjame, me divertía un rato.
 

- ¿Con quién si puede saberse?
 

- Con… - dudó pero recuperó la compostura – no se ni cómo se llama, además, no merece la pena, se ha corrido enseguida.
 

- Deberías haberme avisado, el niñato se está poniendo hasta arriba de champán y vino, no se le va a empinar como tardemos más.
 

- A Jorge no se le empina ni harto de café – casi escupió Rosario.
 

- Venga vamos, nos reiremos un rato. Y arréglate un poco, pareces una puta de los arrabales.
 

Me llevaron prácticamente a empujones a uno de los salones de arriba, en la planta de los dormitorios y allí esperamos hasta que apareció Jorge con claros síntomas del inicio de una embriaguez. 
 

No se mantenía muy bien en pie y aunque pretendía parecer serio la sonrisa se le aflojaba por la comisura de los labios
 

- ¿Qué os pica ahora? ¿Para qué me habéis mandado llamar? ¿Os vais a perder vuestra propia fiesta?
 

- Qué mal pensado eres hermanito ¿no puedes pensar ni por un momento en que nos preocupamos por ti?
 

- ¿Precisamente hoy? Permíteme que lo dude. ¿A cuántos infelices os habéis metido entre las piernas hoy ya?
 

- A más que tú seguro, que no te comes ni un rosquito.
 

- Y precisamente por eso te traemos un bollito recién horneado, pelirrojo, como a ti te gusta.
 

Jorge me miró de arriba a abajo, sentí en su mirada un atisbo de admiración a lo que siguió su desinterés propio por las mujeres. Arrugó el gesto y con desprecio les dijo:
 

- Dejadme en paz y volver a vuestra estúpida fiesta. Alexander Allini preguntaba por una de vosotras, no sé por quién será, no le he prestado demasiada atención. A ver si os lo va a robar alguna de las solteritas de oro de allí abajo.
 

Se tensaron ambas, pero se recompusieron pronto.
 

- En serio Jorge, queremos que disfrutes esta noche, mira que culito tiene esta zorra – entre las dos me levantaron la parte de atrás del vestido dejando entrever mis piernas desnudas -  ¿Qué tal si nos demuestras que te has convertido en todo un hombre?
 

- Sí – una de ellas le pasó la mano por la barbilla con un gesto de superioridad - ¿Qué tal si comprobamos que ya eres suficiente hombre cómo para merecer tu parte de la herencia?
 

- Sois un par de brujas ladinas, merecéis una muerte lenta y dolorosa en la hoguera.
 

- Ja ja, ja, mira quién habla, ¿En la hoguera no ardían los maricones?
 

- Shhh, calla hermanita – apuntó Águeda en un tono teatral – Que Jorge dejó esos malos vicios hace tiempo… ¿No ves que se queda sin herencia si juega con varones? El abuelo lo dejó muy clarito.
 

- Y ¿quién te ha dicho que me gustan los hombres? – replicó Jorge – es más, ¿De verdad crees que al abuelo le importa con quién se acueste cada uno de nosotros?
 

- Para no gustarte tonteas mucho con ellos.
 

- ¡Claro que le importa! ¿Crees que dejará morir su apellido con un desviado hipocondríaco como tú que no tendrá descendencia nunca?
 

- Mira Jorge, a cualquier hombre hecho y derecho se le empinarían las ganas con una zorra como ésta. Fóllatela, es nuestro regalo, no nos defraudes.
 

Ambas pusieron cara de defraudadas, se miraron la una a la otra y acto seguido estallaron en carcajadas. No pude evitar ponerme en su lugar y sentí pena por él. Su crueldad no tenía nada que envidiar a la de sus hermanas, pero frente a ellas, se le veía un ser desvalido. Si bien, me mantuve en mi lugar sin abrir la boca, solo hubiera servido para empeorar la situación.
 

- Folláosla vosotras, de eso también sabéis un rato.
 

- Fóllatela o se lo contamos todo al señor conde de Peñáriel.
 

- Todo… todo – añadió la hermana entrecerrando los ojos.
 

- Y ¿Qué es todo si puede saberse?
 

- Mmmm, veamos… todo pueden ser tus incursiones a esa casa de citas del arrabal.
 

- Donde no se ve ni a una mujer – apostilló la otra.
 

Jorge las miró con un odio que, de haber sido un puñal, les hubiera desgarrado la piel allí mismo, pero calló. Por lo visto esa excusa ya la tenía preparada y no le merecía la pena mostrársela a sus hermanas.
 

- Todo también pueden ser esos negocios turbios que te llevas entre manos…
 

Jorge ni se inmutaba, quería oír hasta el final. En el fondo parecía elevarse sobre un pedestal de autosuficiencia desde donde las miraba con odio, sí, pero también con pena y desprecio.
 

- O todo pueden ser tus intenciones de comercializar el compuesto del agua del manantial a espaldas del abuelo – comentó tajante y triunfal.
 

- El muchacho dio un respingo, por lo visto, eso sí que no se lo esperaba.
 

- Estamos seguras de que precisamente eso no le va a gustar nada.
 

- ¿Te la vas a follar ya o le vamos con el cuento al abuelo?
 

- ¿Qué sabéis vosotras de eso?
 

- Mucho más de lo que te gustaría, Jorgito, recuerda que en esta casa se escucha todo y se sabe to–do.
 

Lo habían derrotado, esto último debió de dejarlo sin argumentos. En ese momento una pareja de invitados pasaron ante la puerta con claros signos de embriaguez y con intenciones de disfrutarse mutuamente. Miraron hacia nosotros y nos saludaron con sonrisas bobas.
 

- Aquí no tenemos intimidad ¡Qué asco de gente! – se adelantó Rosario – mejor vamos para allá.
 

Abrió una puerta que daba a una de las antesalas de los dormitorios, la de la loca Leocadia, la tía de los muchachos. Ante la visión que encontramos se me ahogó un grito en la garganta que logré guardar presionando mi boca con ambas manos.
 

Los tres abrieron mucho los ojos y a los tres les mudó el rostro hacia la misma sonrisa maliciosa y enfermiza. Como si el horror de lo que vimos les causara un placer enfermizo instantáneo. En sus ojos el asombro se transformó en gozo.
 

De la lámpara colgaba el cuerpo inerte de la tía, que había decidido dejarse esta vida en un alarde estrambótico de mausoleo colorista. Sus ojos abiertos e inertes nos miraban con sorpresa y angustia. La piel del rostro había perdido todo el color y reflejaba cierto tono azulado blancuzco que me aterrorizó. De la boca medio abierta se escapaba un hilillo de saliva que había escurrido hasta el vestido y dejado un pequeño rodal en el escote. Aunque apenas imperceptible, el cuerpo pendulaba levemente, como bailando un fantasmagórico vals lento.
 

En su ya, por todos sabida, excentricidad, había adornado su cadáver flotante con una guirnalda maquiavélica de gatitos asfixiados y tiesos, muertos desde hacía días. El blanco inmaculado del pelo de los cachorros secos contrastaba con la cuerda de llamativos colores con la que había ahorcado a los animalillos y a sí misma.
 

Los tres hermanos miraban el cadáver de su tía como si de una obra de arte se tratase. En lugar de aterrorizarse como yo, o apenarse por la pérdida de su familiar, se mostraban fascinados por la visión de la muerte personificada.
 

- Más loca no podía estar – Águeda rompió el silencio con una sonrisa  maliciosa mientras daba una vuelta lenta alrededor del cuerpo colgante. – tampoco nos va a extrañar ahora que terminara así.
 

- Así terminaréis vosotras, como todas las mujeres de esta familia, locas y desquiciadas, colgadas de una lámpara o azotadas por alguien aún más perturbado que vosotras.
 

Rosario se estremeció y ardió de furia. Agarró a su hermano de la chaqueta y con una fuerza que jamás creí que pudiera poseer, arrinconó a Jorge con violencia entre su cuerpo y la ventana. Se estaba cocinando una situación cada vez más absurda y mi miedo crecía por momentos. Porque aunque en aquel instante yo no era más que una mota de polvo al trasluz, tarde o temprano alguno de los tres volvería su atención a mi. Me hubiera gustado desvanecerme, volverme etérea y huir corriendo hacia el abrazo cálido de Pedro, si es que a aquellas alturas él estaba dispuesto a ofrecérmelo.
 

Jorge sonreía en un gesto que me parecía totalmente fuera de lugar. En vez de mirar a su hermana, tenía sus ojos fijos en el cadáver flotante de la tía. Rosario ardía de furia y le clavaba las uñas en la chaqueta. Fue cuando Águeda estalló en una serie de carcajadas histéricas y afectadas haciendo aspavientos con las manos. Se acercó a la ventana junto a sus dos hermanos le agarró con fuerza la entrepierna a Jorge.
 

- ¡Pero mira, pero mira, pero mira lo que tenemos aquí!
 

Rosario lo soltó para ver a qué se refería su gemela, quien seguía riendo fuera de sí.
 

- Ahora resulta que al niñato se le empina la polla – tuvo un acceso de risa – pero no se la pone dura un buen coño, no, lo que se la pone dura es verle la cara a la muerte de cerca.
 

Rosario apartó la mano a su hermana para asirse ella misma a los genitales del joven Jorge.
 

- ¡Oh! Y menudo ejemplar – por lo visto su furia había desaparecido como por arte de magia - ¿Y si nos aprovechamos del enano como en los buenos tiempos?
 

La cara de Jorge era todo un poema, de ella se habían desvanecido el odio, la rabia y la sorpresa. Tan solo una risilla cómplice y perturbada le asomaba al rostro. Fui incapaz de traducir lo que se le estaba pasando por la mente en aquel momento, aunque presentía que tampoco me hubiera gustado saberlo.
 

Él mismo se desabrochó las ataduras del pantalón y dejó al aire una verga mucho más grande y potente de lo que aparentaba tener. Las hermanas se asieron a ella meneándola con movimientos diestros y el placer comenzaba a inundar a Jorge, quien no dejaba de mirar la cara inerte de su tía mientras esbozaba una sonrisa bobalicona.
 

- Ya creía que se habían olvidado por completo de mi, cuando Águeda se volvió de repente y me llamó.
 

- Tú, ven – ordenó – aquí, sobre la mesa, boca abajo.
 

La mesa era de cristal translúcido y estaba situada justo debajo del cadáver. Entre las dos hermanas subieron las faldas de mi elegante vestido y me rasgaron, haciéndome bastante daño, la ropa interior. Mis agujeros íntimos quedaron al descubierto para sus juegos morbosos, pero una vez más, preferí dejarme hacer y que mi mente se trasladara a otro lugar.
 

- Vamos Jorge, mira donde te vas a correr hoy, en una mujer de verdad.
 

- No voy a caer en vuestros juegos absurdos – su voz no sonaba muy convincente.
 

- ¿No?, tu polla no piensa lo mismo, imagina corriéndote en ese culito prieto y caliente, solo para ti, mientras nosotras miramos como el chiquitín se hace un hombre.
 

- Déjadme en paz, estáis enfermas.
 

- ¿Enfermas? ¿Nosotras solo? ¿Estás seguro?
 

- ¿Lo prefieres así?
 

Noté cómo algo cortaba mi carne limpiamente y cómo un hilillo de sangre tibia me manaba de la nalga. Águeda había utilizado un abre cartas puntiagudo para cortarme con total impunidad. Intenté moverme pero su otra mano pétrea me mantenía con más autoridad que fuerza física.
 

La visión de la sangre en mi piel blanca debió impresionar a Jorge, quien me agarró de las caderas y me penetró por el ano sin lubricante ni piedad, haciendo que soltara un grito de dolor. Sabía que cuanto más me tensara, más me dolería e intenté aguantar callada mientras él entraba en mi con desesperación, como si quisiera terminar pronto.
 

Sabía que las hermanas venenosas estarían disfrutando de lo lindo. No podía verlas pero escuchaba sus risitas ahogadas de mironas.
 

Jorge subió el ritmo de sus movimientos y la violencia de los mismos, sentí la dureza previa a la eyaculación dentro de mis tripas, pero ésta tardaba en llegar. Dejó de agarrarme el culo y sus manos tocaron mi cara y se instalaron alrededor de mi cuello. Sus dedos eran finos pero fuertes y me estaba dejando de sin respiración. Al principio pensé que sería una de sus manías de loco Peñáriel y que me soltaría, pero no lo hizo. Intenté zafarme, pero las hermanas me sujetaron los brazos.
 

La sangre se me amontonaba en la cabeza y la cara me ardía, perdí toda la sensibilidad de mi cuerpo excepto de pulmones para arriba. El pecho me ardía por dentro, notaba cómo el niñato seguía penetrando en mi con violencia pero sin sentir nada. Los oídos me zumbaban y la luz se me iba apagando. Intenté abrir los ojos y una visión espantosa se metió en mi retina. En el cristal sobre el que iba a morir asfixiada se reflejaba el cadáver volante de Leocadia. Sus ojos desorbitados y sin vida y sus manos abiertas hacia mi, me invitaba a viajar con ella al averno de los promiscuos. Quise cerrar los ojos pero no pude y, sin embargo, la oscuridad se cernió sobre mi. Creí perder la consciencia.
 

Estuve en aquella oscuridad lo que me pareció una vida entera, pero no debieron de haber pasado más de unos segundos cuando desperté entre un gran ajetreo, libre ya de mis ataduras.
 

 El conde de Peñáriel había irrumpido en la escena. Lo primero que pude escuchar en mi despertar fue que me dejaran tranquila. A grandes voces reprendía a sus tres nietos como a perros y, éstos, sinceramente humillados, bajaban la cabeza y, si hubieran tenido, hubieran metido el rabo entre las piernas.
 

Me volví justo para contemplar con desagrado cómo Jorge, a pesar de la regañina, eyaculaba sobre sí mismo y sobre la lujosa alfombra que vestía el suelo, a la vista de todos los presentes. 
 

Unas manos fuertes me ayudaron a moverme y me bajaron la falda con delicadeza. Le miré a los ojos y pude leer en ellos una amalgama de rabia infinita, violencia contenida y un amor profundo hacia mi. Pedro me acarició el rostro y una lágrima le bailó en la pupila, aunque logró que no se les escapara.
 

Varios criados estaban allí presentes y el resto posiblemente estaría intentando evitar que los invitados curiosos se inmiscuyeran más de lo necesario.
 

Evaristo, con la voz autoritaria que le era propia, más el enfado sumado, ordenó a Pedro que bajara el cadáver de su hija y justo en ese momento, entró Rogelio, primo de los tres tunantes e hijo de la muerta. Prorrumpió en sollozos de desesperación y expulsó todo el aire de sus pulmones en un grito fuerte mientras acariciaba su rostro contra las piernas inertes de su madre.
 

El viejo se acercó a mi con ojos tristes e interrogantes, había dulzura y preocupación en ellos.
 

- ¿Cómo te encuentras, pequeña?
 

Mi garganta no pudo articular palabra, asentí mirándolo directamente a los ojos y estableciendo esa conexión extraña que ya había experimentado en alguna que otra ocasión con él. Le agradecí con todo mi corazón su preocupación por mi y el hecho de haber llegado a tiempo para salvar mi vida. 
 

- Atendedla como merece – ordenó a las compañeras allí presentes.
 

Otras manos amigas me dirigieron por los pasillos y yo, un tanto obnubilada, me dejé hacer, dando gracias de seguir viva.
 

Tras un baño reconfortante y con todo el barullo de sentimientos encontrados que atenazaban mi pecho, me metí en la cama ayudada por la calidez de mi amiga Ángela.
 

Ya en la soledad de mi celda apenas sí podía entender lo ocurrido. Quería, necesitaba romper a llorar y liberarme de la carga emocional que me atenazaba el corazón, pero me resultaba imposible. Sabía que las lágrimas que no echara se me pudrirían dentro agriándome el carácter, pero no salían. ¿Por qué me costaría tanto llorar?
 

Era ya tarde, la madrugada había avanzado tanto que el alba no debía retrasarse mucho. Los ecos de la fiesta habían enmudecido y, salvo algún cuchicheo en los pasillos o correntía clandestina, parecía que la mansión descansaba. Pero yo me había instalado en una duermevela caótica que me recordaba una y otra vez lo ocurrido, a la que le añadía pinceladas de horrores oníricos de mi propia cosecha.
 

Me dio un vuelco el corazón cuando llamaron a mi puerta tan suave que dudé que fuera otra de mis pesadillas. Pensé que las arpías Peñáriel habían venido a vengarse, o a abusar de mi, o a matarme. Me asusté tanto que me metí entre las sábanas como una cría, apretando mucho los ojos y los dientes, deseando con todo mi corazón que el monstruo de debajo de la cama no existiera.
 

Una mano repleta de ternura acarició la parte de mi cabello que no se encontraba bajo la protección ficticia de las sábanas. Noté su peso en la cama. Salí de mi escondrijo para encontrarme con los ojos cálidos y reconfortantes de Pedro y jamás pensé que me alegraría tanto de verlo. 
 

Me sonrió con candidez, con su boca de luna creciente y abrí la cueva de mi cama para que se metiera dentro. Su calor, su respiración pausada, su brazo rodeando mi cuerpo, su aliento tibio, su latir lento, fueron como un bálsamo para mis terrores. 
 

Solo al contacto con su piel lo supe todo. Supe de su miedo a perderme, de su perdón, de sus celos. También supe que amaba más allá de lo explicable, tanto como yo a él. Y una certeza cruzó fugaz por mi mente para instalarse en lo más profundo de mi: quería a ese hombre y quería que estuviera en mi vida, fuese como fuese.
 

Era la primera vez que me planteaba el futuro como algo cierto, todo lo anterior no habían sido mas que divagaciones sobre lo que me gustaría que me ocurriera alguna vez, sueños inciertos, adornados con más o menos fantasía. En esta ocasión era un pensamiento sólido y realista: haré todo lo posible para que Pedro y yo podamos seguir juntos.
 

Me acarició el rostro, como si él también adivinara mis pensamientos y me besó en la frente. Pero yo busqué su boca y me perdí en su cálida saliva. Nos dimos un beso de abismo, de esos en los que la conciencia se pierde, sueña, viaja a otra dimensión para volver loca de amor.
 


 
 
Aquella noche Pedro no buscaba mi cuerpo, ni yo el suyo, no hubiera podido. Aquella noche nos dormimos con los labios pegados y el corazón latiendo al unísono. Fueron los primeros compases de la melodía que regiría nuestras vidas.
 






  








 
Capítulo 26
 

A pesar del velo de intimidad con el que el conde de Peñáriel intentó cubrir la muerte de su hija, fue la comidilla de todo el condado durante los siguientes días, sobre todo por las circunstancias extravagantes en las que se había producido y, especialmente, había sido descubierto el cadáver.
 

El sepelio se había celebrado al día siguiente sin mucha pompa y tan solo entre la familia y los pocos amigos que quedaban en la casa tras la fiesta del día anterior. Se decretó el luto en la mansión y el silencio reinaba en prácticamente todas sus estancias. Si bien, a la hora de la verdad, y excepto su propio hijo y su padre, a la fallecida no se le tenía ni mucha ni poca estima. Simplemente era una desconocida más de la saga Peñáriel, por la que no se vertieron muchas lágrimas.
 

Entre las personas ajenas a la familia, que aún se encontraba en el castillo, estaba Alexander Allini, amigo e invitado especial de Jorge Peñáriel, con quien apenas se le veía coincidir.
 

En la servidumbre se cuchicheaba sobre su cortejo a una de las gemelas, pues eran muchos los que lo habían visto en pleno acto amatorio con una de ellas. Pero nadie tenía muy claro con cuál de las dos, pues ni quienes llevaban en la casa sirviendo durante años eran capaces de diferenciar a las hermanas.
 

Estaban también los más mal pensados, que hablaban de un doble juego de cortejo con ambas a la vez, pero por separado, pero nadie pudo demostrar esto; era hablar por hablar. Otros rumoreaban de lo estúpido que era el tal señor Allini que, pudiendo gozar de las dos hermanas a la vez bajo las mismas sábanas, se conformaba sólo con una de ellas.
 

El caso es que él seguía allí y tanto Águeda como Rosario estaban encantadas con su presencia y suspiraban por las esquinas absortas de amor.
 

- Mi querida… - la miró fijamente y continuó – … Águeda, esta mañana tu rostro luce como una estrella.
 

- No me mientas Alexander, el negro no me favorece nada, odio este color oscuro y anodino que me envejece el alma.
 

- Te equivocas mi palomita – la cogió de la mano y la obligó a girar hasta que la falda del vestido se infló de aire - el negro realza el color líquido de tus ojos y el dorado de tus cabellos, deberías vestirlo más.
 

- Uhi, calla, calla – el rubor le iluminó las mejillas y se le escapó una sonrisilla juguetona y satisfecha – no queremos más muertos por aquí.
 

Se le acercó gatuna y se pegó a su cuerpo.
 

- Y ¿tu hermana?
 

- Tranquilo, la he enviado a la ciudad por unas cintas para el pelo, no llegará hasta bien entrado el medio día.
 

- Entonces tenemos el resto de la mañana para nosotros.
 

- Toda para nosotros.
 

Allí mismo, en los aposentos de las hermanas, le perdieron el respeto al luto recién vestido y lo tintaron del blanco de sus pieles y del rojo de las heridas que Allini le gustaba infringir a su palomita en sus juegos amatorios. Tuvieron que ahogar gritos de dolor y después de placer, bajo las mismas almohadas que tantos secretos de las hermanas conocían ya.
 

Se traspasaron el uno al otro litros y litros de saliva entre sus bocas ansiosas. Se besaron y se miraron hasta fundirse en un solo ser y no quedó pedazo de piel que no intercambiara tacto. Ya exhaustos sobre la cama, que soportó embestidas y delirios, Allini la miraba intensamente y le susurraba lindas palabras que conseguían llenarle el corazón de amor a la muchacha.
 

- Mi querida palomita, la belleza personificada, mi alma, mi juego, mi vida, me voy en unos días a Italia.
 

- ¿Cómo? ¿Te marchas? ¿Ya? – Águeda se puso tensa - ¿Tan pronto?
 

- Tengo que resolver unos asuntos de negocios en mi tierra, pero no me gustaría irme sin saber que tu corazón me pertenece – le acarició el rostro apenas sin rozarla.
 

Sabes que mi corazón es tuyo Alexander – le temblaba el labio de abajo de la emoción - lo fue desde el primer día que te vi y eres lo único en este mundo que no estoy dispuesta a compartir.
 

- Mi adorada Águeda, solo podré irme si me llevo de ti una promesa.
 

- Lo que tú desees, amor mío.
 

- Solo podré marcharme tranquilo si sé que a mi vuelta serás mi esposa.
 

Águeda no se esperaba aquello. Jamás, ni en sus sueños de niña, había pensado en el matrimonio como una posibilidad real. De hecho, tanto ella como su hermana, se habían hecho la firme promesa de no separarse jamás por ningún hombre y para ello habían decidido no casarse nunca. Pero esto era diferente, esto era amor verdadero, amor que le insuflaba vida directamente en la sangre. Si ponía en una balanza el amor por Allini y por su propia hermana, aunque le sangraba el alma, se veía contestándose a sí misma que prefería a Alexander que a su propio reflejo. Le contestó turbada y con los ojos empañados.
 

- Tienes mi firme promesa de que te esperaré y a tu vuelta estaré dispuesta, solo para ti, para ser tu esposa de por vida.
 

Allini le besó la frente, los labios, las mejillas, los ojos, la nariz y la apretó fuerte en un abrazo que la llenó de calor.
 


 
 
***
 


 
 
Cuando llegó Rosario con las cintas para el pelo, Águeda dormía exhausta y desnuda en su cama.
 

- ¿Se puede saber qué haces durmiendo a estas horas? Y ¿Desnuda?
 

Águeda despertó perezosa y sonriendo. Llenó su pecho con un suspiro profundo y mintió a su hermana mientras volvía el rostro hacia la almohada, incapaz de mirarla directamente.
 

- Oh, me he follado otra vez al chico de las cuadras, al moreno de la polla tan gorda.
 

- El chico de las caballos me ha acompañado a mi a la ciudad, no has podido follártelo – dijo Rosario perspicaz, frunciendo el ceño.
 

- ¿Ah sí? Pues será otro, también moreno y de polla bien dura  - uno que pasaba por aquí, yo qué sé Rosario, ¿Acaso crees que puedo acordarme de todos los criados que deambulan como espíritus por esta casa?
 

- Mira que eres puta hermanita – ambas se rieron con una sonrisa idéntica.
 

- Pero puta, puta, no lo sabes tú bien – contestó Águeda.
 


 





  








 
Capítulo 27
 

Melibea 
 

Por fin había llegado el momento de ver de nuevo a mi familia. Estos tres meses habían pasado volando y a pesar de que no había tenido demasiado tiempo para echarlos de menos, no era consciente de cuántas ganas tenía de verlos a todos. Especialmente a mi madre. Necesitaba de sus caricias, de sus besos, de sus cuidados, de su amor maternal. Necesitaba escuchar su cháchara alegre y sus consejos y, sobre todo, necesitaba verla sonreír. También deseaba con todo mi corazón abrazar a cada uno de mis hermanos, mis pequeños, y achucharlos tan fuerte que terminaran rechazándome. Y besarles y mirarles a los ojos y alimentarme de sus sonrisas infantiles y sus mejillas coloradas.
 

Además, les llevaba mi paga, prácticamente íntegra, de los tres meses que llevaba allí. Mi madre se iba a alegrar de veras al ver todo ese dinero contante y sonante. Podría vestir a mis hermanos con atuendos buenos este invierno y seguro que ya no iban a pasar hambre.
 

Pensé, una vez más, en reprocharle a dónde me había enviado, pero pensándolo bien, gracias a eso había conocido a Pedro y me había adentrado en un mundo nuevo, había disfrutado de las delicias del sexo y ahora sabía que mi cuerpo estaba hecho para practicarlo. Y debía reconocer que, a pesar de lo vivido, si lo hubiera sabido, hubiera venido por mi propio pie.
 

Por otra parte, también me alegraba de desaparecer de allí justo después de lo ocurrido con el fallecimiento de Leocadia y la situación con las gemelas y Jorge. Sabía que me tenían odio por el simple hecho de verse en la necesidad de echarle la culpa a alguien de la reprimenda del conde. Prefería estar lejos unos días hasta que se calmaran los ánimos y volviera todo a la normalidad.
 

Estaba tan contenta por volver a ver a mi familia, a pesar del silencio enlutado que reinaba en el caserón, que quería compartir mi alegría con alguien.  Así que me fui a las cuadras a charlar un rato con Pedro.
 

Trabajaba con las balas de paja, las empalaba con la horca y las iba colocando una a una, parejas, formando una pared de hebras amarillas. El sol se filtraba por los ventanucos de la cuadra haciendo brillar las perlas de sudor de su frente. Me detuve en la contemplación morbosa de la piel morena de sus brazos robustos y de su cuello tenso por el esfuerzo del movimiento. Vale que yo le amaba con todo mi corazón, pero si no hubiese sido así, el cuerpo de Pedro me hubiera parecido igual un monumento al deseo carnal.
 

Los rizos de su pelo de carbón le caían sobre los ojos y él los apartaba con un gesto rápido que siempre me pareció de los más masculino. Y lo que de verdad me perdía de él era su fea costumbre de dejar desabrochados los dos primeros botones de la camisa cuando trabajaba en las cuadras. Debía tener así más facilidad de movimientos cuando toda su musculatura se tensaba con el trabajo, pero a mi me extraviaba la visión de su pecho peludo, moreno y tenso, bajo la camisa clara.
 

Quise observarlo durante un buen rato, bajo el confort que me proporcionaba mi escondite, pero a esas alturas estábamos tan conectados que percibió mi presencia antes de lo que me hubiera gustado.
 

Me dedicó su blanca sonrisa y sus ojos negros me dejaron paralizada. Dios mío era guapísimo. Además, siempre que hacía ese gesto, provocaba en mi otra sonrisa de boca abierta, sincera y afectuosa, que no solía utilizar con asiduidad y que con él me salía sola.
 

Corrí a sus brazos para contarle que me marchaba esa misma tarde a ver a mi familia, por fin, y que estaba eufórica por ello. Él soltó la horca cuando adivinó que me arrojaría a él y se subió un poco más las mangas de su camisa.
 

No pude abrir la boca mas que para recibir un beso de abismo que me llevó a arder al mismísimo infierno. Me cargó con uno de sus brazos mientras que con el otro me sujetaba el cuello. No tenía escapatoria, ni la pretendía. Me agarré fuerte con mis piernas alrededor de su cuerpo y le devolví con pasión un beso de lenguas de fuego y sabor a lluvia.
 

Me empotró sobre la pared de paja y se desabrochó con prisa el pantalón. Verle hacer ese gesto me descompuso por dentro, una corriente eléctrica e intensa me recorrió de arriba a abajo y antes de que pudiera pensar en nada más, ya había ladeado mi ropa interior. Entro en mi cuerpo despacio y una vez allí, sus brazos hercúleos tiraron de mis caderas hacia él y ascendí del averno de deseo en el que me encontraba, hasta el cielo del placer.
 

Su boca ansiosa seguía devorándome labios y lengua y su pubis me ensartaba con cada movimiento en su lanza dura y potente.
 

- Melibea, Oh Melibea – me gimió al oído – si supieras cuánto te deseo, cuánto te amo…
 

Escucharle decir aquello me removió el alma, ésa que ya estaba acariciando por dentro con la mismísima punta de su pene erecto. Siguió atrayéndome hacia sí mientras él mismo empujaba, para encontrarnos en un punto indefinido de placer, que posiblemente no fuera de este mundo.
 

Quise decirle que yo también le amaba, desde el primer día que me perdí en sus ojos, que le quería tanto que ya lo había introducido en mis planes de vida, que me encantaría que conociese a mi madre y hermanos, pero de mi boca solo salió un ¡Pedro, Pedro, oh Pedro! y fui incapaz de articular otra palabra.
 

Nos besábamos con los ojos abiertos y enfurecidos de pasión mientras nuestros cuerpos se disfrutaban con la absoluta compatibilidad de nuestras pieles.
 


 
 
***


 

 
El conde me mandó llamar y, como siempre, me imponía, aunque también me agradaba, su presencia.
 

Se encontraba en su despacho, donde prácticamente hacía su vida. Entré con timidez, no tenía ni idea de qué sería lo que el señor Peñáriel necesitaba de mi. Ya le devolví la joya con la que me adornó el día de la fiesta y le di las gracias por ello. También le trasladé mis condolencias por la muerte de su hija; como no fuera mi cuerpo lo que quería…
 

Me esperaba de pie frente a la mesa que normalmente usaba de parapeto entre él y los demás. Lo tomé como un gesto de aproximación hacia mi, pues rara vez se movía de detrás de esa mesa maciza. Su porte seguía siendo regio y esbelto, aunque sus manos, arrugadas y aquejadas por un apenas perceptible temblor, informaban del tiempo que llevaban cabalgando por este mundo.
 

- ¿Me buscaba, señor?
 

- Sí, tengo entendido que ha llegado la hora de tu primer permiso y que hoy mismo marchas a tu aldea.
 

- Sí señor.
 

- Llevas tres meses sin ver a tu familia, debes estar deseando llegar.
 

- Así es, tengo muchas ganas de ver a mi madre y a mis hermanos.
 

- Y supongo que también de contarle todo lo ocurrido en este período de tiempo.
 

Ajá, aquí estaba la cuestión, no tenía claro hasta cuánto sabía el conde de lo que me habían sucedido en estos tres meses. Tampoco sabía si esta conversación era la habitual entre él y todos los criados que marchaban de permiso por primera vez, pero suponía que ahora vendría toda una charla con consejos sobre qué se podía contar y qué no podría decir a los míos. En cualquier caso tomaría sus consejos como tales y los aceptaría sin dilación. Solo quería seguir agradándole al conde, al fin y al cabo era el mejor de toda la familia.
 

- Bueno, tampoco soy una gran conversadora.
 

- ¿Estás a gusto en mi casa?
 

- Sí, señor. – callé, pero sabía que debía reforzar la idea, no pensara que no lo estaba – muy a gusto. Creo que me he adaptado sin problemas.
 

- Sin duda, te has adaptado a la perfección. – Cambió el peso de su cuerpo hacia la otra pierna y también lo hizo de tema.
 

- Verás, tengo unos asuntos que resolver en tu aldea; el caso es que debía haber ido hace ya unos días, pero con todo lo sucedido últimamente lo he ido posponiendo y me preguntaba si en lugar de buscar un coche y marchar tú sola, me concederías el honor de viajar conmigo.
 

Esto lo dijo como si me invitara a un baile, como si de verdad el honor fuera suyo y no me estuviera haciendo ningún favor. No me apetecía viajar sola y el trayecto me costaría un dinero que gracias al conde me ahorraría.
 

- El honor será mío, señor, si me permite viajar con usted.
 

- Pues todo arreglado, Melibea, así podremos charlar por el camino – se dirigió a la puerta, invitándome a marcharme – saldremos después de comer.
 






  








 
 
Capítulo 28
 

Rosario, desde que Allini le pidiera que se casara con él a la orilla del lago y bajo las estrellas, vivía más en la ensoñación que recreaba su propia boda que en la vida real.
 

No quería adelantarse a nada, pero no había podido evitar viajar a la ciudad a visitar la tienda de telas de los hermanos Riztcher para ver algunos tejidos y tendencias de moda en los vestidos de novia. Había sido muy fácil convencer a su hermana de que se quedara, con la excusa de que simplemente iría a ver unas cintas para el pelo. Lo que no tenía nada claro es cómo le iba a explicar lo suyo con Alexander, cómo le haría entender que lo amaba hasta el punto de estar dispuesta a traicionarla a ella, la uña de su carne desde que nacieron.
 

En la vida hay decisiones que cuesta tomar, pero hay que afrontarlas y en este sentido lo tenía ya muy claro. Esperaría a que Alexander volviera de Italia para aclararlo todo y mientras, iría preparando a Águeda subliminalmente. Sabía que tarde o temprano terminaría entendiéndolo todo.
 

Uno de los criados apareció sigiloso interrumpiendo sus cavilaciones, eran detestables. Portaba una nota sellada. 
 

- Doña ¿Rosario? – siempre hacían lo mismo esos memos, nunca estaban seguros de quién era ella y quién su hermana y por eso en vez de afirmar su nombre, lo preguntaban.
 

Rosario asintió con la cabeza y extendió la mano sin mirar al criado para que éste le entregara la nota. En ella pudo leer su nombre escrito con la elegante letra de su amado. Era una letra de trazo firme y ampuloso que denotaba seguridad, fortaleza y sensibilidad. A lo largo de estos días había tenido la oportunidad de recibir varias de estas notas para citarse a escondidas con él.
 

La abrió con ansiedad, seguramente él pretendía despedirse de ella en un encuentro íntimo antes de su viaje a Italia. Decía así:
 


 
 
Desearía que mi paloma volase a mi nido a las seis para arrullarme el corazón con su belleza.
 

Alexander.
 


 
 
Él era así, siempre tan poético, siempre tan romántico, tan escueto y directo, tan enigmático. Llenó sus pulmones de aire y suspiró.
 


 
 

 
 
El señorial y vetusto reloj de la entrada estaba a punto de anunciar las seis con sus densas campanadas. Rosario corrió escaleras arriba y, justo cuando iba a llamar a la puerta de los aposentos de Allini, apareció su hermana.
 

- ¿Tú qué haces aquí? – le increpó.
 

- He venido a ver a Alexander – dijo Águeda con un tono de superioridad impropio al hablar con ella - ¿Y tú? ¿Se puede saber qué se te ha perdido en su puerta?
 

- Me citó él – dijo sacando del escote el papel doblado, aún caliente, con las palabras del italiano.
 

Águeda frunció el ceño y, con idéntico gesto, sacó de su escote un papel exactamente igual al de su hermana.
 

Se miraron perplejas la una a la otra sin saber cómo actuar, en ellas se cocinaba toda una amalgama de sentimientos encontrados que ni ellas mismas conseguían entender.
 

- “Desearía que mi paloma volase a mi nido a las seis… ” – recitó Águeda como si de un poema se tratase..
 

- “…para arrullarme el corazón con su belleza”. – terminó Rosario mientras le subía toda la sangre al rostro.
 

Se intercambiaron los papeles. No había lugar a dudas, el mismo papel, el mismo texto, la misma letra, pero dirigido a diferentes nombres.
 

De todos los sentimientos que luchaban por salir a flote la ira fue el primero y comenzó a arderles en el pecho a ambas con la misma intensidad. Águeda llamó a la puerta con sus nudillos.
 

- Adelante – se escuchó desde dentro.
 

En ese momento el reloj comenzó lúgubre a dar la primera de las seis campanadas que marcarían un antes y un después en sus vidas.
 

Lo que contemplaron al abrir la puerta les inhibió la respiración durante un instante eterno y el corazón de ambas crujió al unísono, provocándoles un dolor tan intenso que las dejó paralizadas.
 

Sin embargo, en ese momento lo entendieron absolutamente todo. Habían sido los monigotes de un juego macabro urdido por el rencor y la venganza durante quién sabe cuántos años.
 

- Pasad hermanitas, pasad – dijo Jorge con sorna y con un brillo loco en los ojos – no os quedéis en la puerta. Uníos.
 

Sin ser del todo conscientes de ello, las manos de las gemelas se entrelazaron entre sí buscando el apoyo de la empatía.
 

Sobre la cama, Alexander Allini, desnudo y a cuatro patas, las miraba sonriente con un gesto de burla más fingido que real. Tras él, Jorge, vestido pero con los pantalones por las rodillas, lo enculaba con movimientos violentos y una expresión victoriosa que culminaba en una amplia sonrisa de júbilo. 
 

Ambos llevaban ridículos pañuelos en la cabeza anudados al estilo de los piratas, como cuando de niños jugaban los tres hermanos a las faldas de su madre.
 

- Pero pasad, malas pécoras – volvió a decir Jorge mostrando una mueca enajenada – no os quedéis en la puerta, disfrutad del espectáculo.
 

Las hermanas se habían quedado paralizadas ante la visión más horrenda y estrambótica que jamás imaginaron que podían contemplar. En su sangre, la ira había sido consumida por un cóctel mucho más potente de desilusión y frustración.
 

Jorge reía a carcajadas mientras penetraba en lo más profundo, con signos de auténtico dominio, al hombre a quien ambas amaban. Al único hombre que habían querido jamás y que posiblemente sería el único. El hombre que apenas horas antes les había susurrado bellas y románticas palabras y había endulzado sus oídos con promesas de amor eterno.
 

Y ahora, aquel hombre, estaba siendo humillado y sometido por su hermano Jorge, quien no dejaba de mirarlas entre risas de auténtico demente.
 

- ¿De verdad creíais que Alexander Allini era vuestro príncipe azul? – estalló en carcajadas mientras seguía con los movimientos de la copulación y gotas de sudor le perlaban el rostro - ¿Tan estúpidas podéis llegar a ser? ¡ja, ja, ja! ¿Queréis saber quién es en realidad vuestro amado caballero Alexander Allini? – las miró con una interrogación en los ojos, pero ellas no contestaron - Es un puto muerto de hambre de los arrabales de la ciudad, un puto guapo, con una buena polla y mejor culo, pero un puto al fin y al cabo, que le ha comido el rabo a medio condado. 
 

A las hermanas les sobrevino un frío repentino que recorrió toda su piel e incluso su interior. Jorge siguió con su discurso:
 

- ¿Sabéis cuántos hombres se han corrido en su ojete o en su boca? ¿Sabéis por cuántos miserables ha sido enculado vuestro prometido? – estalló en espasmódicas carcajadas mientras lágrimas de verdadero júbilo le rodaban por las mejillas.
 

Se le torcieron los ojos y le mudó el rostro, pero continuó hablando.
 

- ¡Oh qué placer saborear a la vez la venganza y el orgasmo! – Bajó su espalda hacia el cuerpo de quien hasta ese momento había sido Allini y su pubis se arqueó en movimientos febriles, como el de los perros cuando copulan, mientras introducía y sacaba su pene erecto del culo de Alexander. Gimió fuerte, con un placer que en absoluto parecía fingido. Y una vez eyaculado dentro, se quedó así un rato más, mientras el falso italiano seguía aguantando de rodillas el peso del muchacho.
 


 
 
El corazón de ambas se quebró en dos mitades cada uno, dejando tras de sí cuatro gajos de corazón sangrante y dolorido y un reguero de desilusión con el que habrían de cargar durante toda su existencia.
 






  








 
Capítulo 29
 

Melibea
 

Fue una casualidad muy gratificante descubrir que el conde había decidido a última hora que Pedro sería el cochero que nos llevaría a mi pueblo. Y aunque no pude intercambiar ni una sola palabra con él a lo largo de todo el viaje, porque tuve que ir de conversación con el señor Peñáriel, me hacía una gran ilusión tenerle tan cerca. Igual, con suerte, podría presentarle a mi madre y a mis hermanos, aunque lo más probable fuera que él tuviera que ausentarse pronto con los asuntos del conde.
 

Siempre le podría decir a mi madre al oído que se fijara en el cochero y más tarde le explicaría que era mi amado y amante y que puede que en algún momento fuese su yerno. Aunque eso era fantasear demasiado.
 

El latido comenzó a acelerárseme en cuanto las primeras casas de la aldea se vieron a lo lejos. Al lado de la mansión Peñáriel, las casas de mi lugar de origen me parecían apenas cabañas cochambrosas de basto adobe. Los niños se arremolinaron al paso del coche, por allí no estábamos acostumbrados a tanto lujo y su visión sería todo un acontecimiento en el pueblo. Mi propia llegada daría que hablar para un par de días.
 

Tanto bullicio se escuchó en las calles que, cuando Pedro detuvo el coche frente a mi casa, mi madre y los niños ya estaban en la puerta con caras tan ansiosas como la mía.
 

A mi madre la vi cansada pero muy hermosa, con sus ropas de trabajo de colores pardos, ropas pobres pero decentes y elaboradas con esmero y cuidado. Me preocupaba la impresión que pudiera causarle a Pedro y ¿por qué no? al señor Peñáriel.
 

Le di las gracias al conde y salí del habitáculo como un toro del toril lanzándome a los brazos de mi madre, quien me recibió con ese abrazo reconfortante y cálido que había añorado más de lo que yo misma pensaba. Mis hermanos se prendieron a mi con caras sonrientes y grititos de alegría sin contención y me sentí más amada y feliz que nunca.
 

Mi madre seguía asida a mi, empezaba a agobiarme un poco y ya estaba pensando en desasirme yo sola, cuando toda su musculatura se tensó y se quedó rígida como una piedra y con los ojos abiertos como platos.
 

Miré hacia donde ella dirigía su visión y vi que el conde había salido del coche y estaba de pie frente a nosotros con una sonrisa abierta en la cara. Mi madre seguía sin reaccionar. Que el mismísimo conde de Peñáriel me trajera hasta mi casa era prácticamente imposible de imaginar, pero la estupefacción de mi madre no era normal.
 

- Mamá – la zarandeé – el conde, el señor Peñáriel
 

No me hizo caso, se separó de mi y esperó rígida como una estatua a que el conde se acercara hasta ella con esa sonrisa seductora y sus andares seguros.
 

Todo sucedió muy rápido, mi madre reaccionó de repente, sacudió la cabeza como para asegurarse de que no estaba viendo a ningún fantasma y acto seguido hizo ese gesto coqueto tan propio de ella y que yo misma había copiado: se colocó tras la oreja el mechón de pelo que le bailaba fuera del moño y se pasó la mano por la parte de atrás de la cabeza, como para recolocar el pelo que podía haberse salido rebelde de su sujeción. El conde extendió ambas manos con las palmas hacia arriba sin apartar sus ojos de los de mi madre.
 

- Mi adorable Asunción, te ves más hermosa que nunca.
 

- E… Evaristo – fue la única palabra que pudo formular mi madre y lo hizo balbuceando.
 

Todo a su alrededor desapareció, estaban ellos envueltos en su burbuja de nostalgia, no apta para los demás y no había nadie más. Mi perplejidad era absoluta, el conde y mi madre se conocían ¿Cómo? ¿De qué? ¿De cuándo?.
 

Él tomó las manos de ella con gran delicadeza y las besó, ambas.
 

- Si me hubieras dicho… si me hubieras contado… - el conde expresaba más un deseo que un reproche.
 

- Lo siento Evaristo, lo siento tanto… – a mi madre se le encharcaron los ojos – fue todo tan rápido… no era mi intención ocultártelo, pero los años pasaron y luego él murió, murió sin saberlo. Nunca se lo confesé, fui una traidora. – El llanto se le agolpó en el pecho y comenzó a llorar como jamás la había visto. Se arrodilló en la tierra y hundió el rostro en sus propias manos. – Os traicioné a todos, a ti y a él, a ella y ya no sabía cómo arreglarlo después de tantos años.
 

El conde la obligó a levantarse con ternura y la empujó hacia el interior de nuestra propia casa, pues no se le escapó que todo el pueblo se agolpaba alrededor para ver la sorprendente escena.
 

Ya dentro, mi madre seguía hipando y diciendo una y otra vez que lo sentía mucho y daba otra serie de excusas que ni yo ni mis hermanos lográbamos entender.
 

Finalmente Evaristo Peñáriel la agarró entre sus brazos y le ofreció un rincón reconfortante en su pecho. Ella pareció calmarse.
 

- Se te ocurrió la mejor manera de hacerlo – dijo él obligándola a mirarle a los ojos – me la enviaste para que la reconociera y créeme, la reconocí. Al principio fue tan solo una intuición, luego una esperanza… hasta que se convirtió en una certeza. – Me miró y debió ver la perplejidad escrita en mi rostro, pero siguió calmando a mi madre. - Es tan hermosa como lo fuiste tú a su edad, cuando éramos unos incautos y enloquecimos de amor. –Volvió a mirarme fijamente y nuestros ojos se encontraron y se entendieron – reconocí a mi hija.
 

Dios mío, no podía creer lo que acababa de escuchar. Evaristo Peñáriel ¡¿mi padre?! Eso hacía girar mi vida por completo. Pero girar y girar hasta marearme, y marearme hasta la náusea. Se me agolpaban cientos de preguntas y peticiones de explicación que obviamente no podía exigir en ese preciso instante. 
 

Necesitaba que me diera un poco el aire, ordenar las ideas que se me agolpaban como ovejas al borde de un precipicio. Era una Peñáriel, ¡qué barbaridad! Llevaba la misma sangre que las arpías gemelas y el retorcido de Jorge. Había mantenido sexo con mi propio hermano, mis sobrinos y en parte, con mi propio padre… me asqueó esta idea, me dio un vuelco el estómago. Tenía ganas de vomitar y de llorar, pero no podía, ambos fluidos preferían emponzoñarme por dentro a liberarme.
 

¿Qué iba a ocurrir ahora? ¿Qué consecuencias tendría esa noticia? ¿Me reconocería el conde cómo hija legítima? ¿Qué sucedería con mi empleo? ¿Cómo se lo tomarían en el castillo? ¿Cómo lo verían Águeda y Rosario? Esta última pregunta me regocijó por dentro.
 

La duda fluyó por mi sangre envenenándome el corazón. Deseaba gritar pero ni siquiera lo intenté. Fue cuando lo vi. Me sonreía abiertamente y su mirada tuvo el efecto de un bálsamo calmante para mi. Corrí hacia Pedro y sus brazos me recibieron con amor y amabilidad. 
 

- Melibea, he de decirte algo – me susurró con la boca entre mi pelo – iba a esperar a que volvieras de tu permiso, pero creo que no podré estar una semana con el desasosiego. Además, he visto como te miran los muchachos del pueblo, tengo que decírtelo ahora.
 

Me separé de sus brazos y lo miré interrogante. Él me sonrió con los ojos y pude ver en su mirada oscura la grandeza de la bondad que albergaba su corazón. Pedro era un ser puro, un hombre bueno, tan bueno e íntegro como lo había sido mi padre, o quien yo había creído hasta ese momento que había sido mi padre. Y leí en sus ojos que me amaba como solo aman los seres nobles, con todo su ser. Mis tripas me gritaban desde dentro que yo también le amaba a él con cada pedazo de mi misma. 
 

- Verás … sé que te puede parecer precipitado, que no nos conocemos tanto… pero yo ya sé suficiente de ti como para saber que te amaré el resto de mi vida. – Introdujo su mano en el bolsillo y clavó la rodilla en la tierra del camino. Sacó un anillo sencillo y me lo mostró en la palma de su mano. – Melibea, cásate conmigo.
 

El corazón me dio un vuelco más, jamás me podría esperar algo así. En realidad jamás me pude esperar un día así. 
 

- ¡Sí, Pedro! – le dije entre lágrimas que brotaron, como el deshielo en primavera, de mis ojos. Pero eran lágrimas de alegría. – ¡Me casaré contigo!
 

Se levantó y me dio un beso profundo, cargado de emotividad, alivio y agradecimiento. Nuestras lenguas bailaron un compás lento y profundo que nos introdujo en un ensueño plácido. Y cómo no, nuestros cuerpos comenzaron a reaccionar ardientes, deseosos el uno del otro.
 






  








 
Epílogo
 

Melibea
 

Asunción, mi madre, sirvió en la mansión Peñáriel cuando tenía prácticamente la misma edad que yo. El conde, un Evaristo joven y en plenas facultades amatorias, se encaprichó de ella, como solía hacerlo con algunas de las criadas. La diferencia fue que se enamoró de mi madre hasta casi perder la razón. No era solo su belleza, era la magia que aquella mujer, casi niña, desprendía, la fuerza de su espíritu y la alegría de todo su ser.
 

Ella también se enamoró de él, a pesar de la considerable diferencia de edad, aunque no tanto como ella misma pensaba. Vivieron un romance intenso, pero mi madre siempre supo cuál era su lugar: el de una mera criada al servicio de Evaristo y de todos los Peñáriel.
 

Incluso cuando el conde se trasladó por una temporada al palacete de la ciudad la llevó consigo. Allí, siguieron amándose más libres que nunca, sin las miradas reprobatorias del resto de la familia, que no veía con buenos ojos el asiduo encaprichamiento de Evaristo.
 

Y allí, sin la protección del agua del manantial, me concibieron a mi.
 

Al mismo tiempo apareció Gerardo, un criado nuevo, tímido pero seguro de sí mismo y con vocación de poeta. Si Asunción creía saber lo que era el amor, se equivocaba. Amor de verdad fue lo que sintió por Gerardo apenas unas semanas después, tras escuchar el susurro en su oído de los poemas cantados del muchacho.
 

El dilema de juventud de mi madre fue cómo explicaría a Evaristo que ya no estaba enamorada de él, mas cuando esperaba un hijo suyo. Y por otra parte, sabía que si le contaba toda al verdad a Gerardo, probablemente la repudiaría, así que dejó que él pensara que yo era su hija legítima.
 

Un buen día, Asunción y Gerardo desaparecieron sin dejar rastro ni dar explicaciones a nadie. Se casaron y se escondieron en una pequeña aldea donde, de forma humilde, criaron a sus hijos y fueron felices toda su vida, hasta que la muerte, como dice la promesa, efectivamente los separó.
 

Por más que buscó el joven conde a mi madre, nunca más logró saber de ella. Durante años estuvo tragando pequeñas dosis de amargo desamor, hasta que dejó de dolerle el corazón. La recordaba cada día como a la única mujer a la que realmente había amado en su vida y llegó incluso a pensar que era una alucinación, que ella no había sido más que la reencarnación etérea de su ansiedad por hallar un amor verdadero; hasta que se encontró conmigo, la viva imagen de mi madre a su edad. Conmigo y con la mancha en mi muslo, idéntica a la que lucen algunos de los Peñáriel.
 


 
 
***
 


 
 
Después de que todo se aclarara entre mi madre y el conde, éste quiso reconocerme como a su hija legítima. Me contaron que en la mansión hubo cierto revuelo, especialmente por parte de las víboras lascivas, pero no les quedó más remedio que admitir que yo era su tía y que llevaría a partir de entonces el apellido Peñáriel. 
 

Cuando todo se calmó en el castillo, Evaristo, mi padre, se empeñó en que me trasladara a vivir allí. Se me hizo extraño dejar de ser una criada para ser una señorita y finalmente decidí declinar su oferta de habitar en la mansión Peñáriel.
 

Años después, ya felizmente casada con Pedro y madre de dos hermosas criaturas gemelas, con el pelo tan rojo como el mío, me dediqué a dirigir una parte de los negocios de la familia, mano a mano con mi sobrino Jorge, con quien, después de mucho esfuerzo, conseguí mantener una relación cordial y amistosa. Él renunció a explotar el agua del manantial con fines comerciales, con lo que sus propiedades siguen siendo parte del secreto de la familia. 
 

Poco después, Jorge encontró de nuevo al amor de su vida, Octavio, el profesor de literatura y, aunque en secreto, volvieron a mantener una relación estrecha. Yo lo sabía, pero nunca se lo dije a nadie.
 

Y Rosario y Águeda, bueno… siguieron siendo tan promiscuas y malvadas, tan caprichosas e inútiles como siempre y, con el tiempo, sus conductas comenzaron a parecerse cada vez más a las de su madre.
 


 
 
FIN
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